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« SI IXCEIIRCU lA AGADEIIA 

DE LA' LENGUA ESPAÑOLA.. 


Noble y antigua costumbre ha sido siempre que 
á grandes' personajes no se les ofrezca sino lo mas 
precioso y estimado. Por donde parece no poder evitar 
yo la tacha de atrevido y temerario, mientras humilde 
y obsequioso me apresuro en presentarle y consagrarle 
el mas pequeño tributo de mis débiles esfuerzos. Pero 
no; no es verdad por cierto que sea este obsequio me- 
nos digno de V. E. cuanto pudiera serlo el mas precioso 
y rico diamante. No ignoro ser imposible hallarse en 
este mundo cosa de mayor estima que una preciosa 
margarita, pudiendo esta sola absorber todos los cau- 
dales del mas rico negociante. De esta se sirvió la 
sabiduría increada para manifestar la importancia del 
Reino de los Cielos en S. Mateo; y S. Juan, en su re- 
velación nos describe por todas partes el edificio de la 
celestial Jerusalen. adornada de piedras preciosas. Y 
mas de esto es evidente que los divinos oráculos no se 
hadan al sumo Sacerdote, sino' por aquellas doce res- 
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plandecientes piedras preciosísimas incrnstadas en el 
Hoscen ó pectoral qne componian el Aurim y Tuwmim 
qne indican luz y porferrinn. Tal cofeio de cosas ce- 
lestiales y divinas con relación k las terrenas y huma- 
nas. no nnede entenderse sino para ensalzar el mérito 
de aonello qne la hajs inteligencia del hombre no 
pnede apreciar dignamente, como lo demuestra el real 
Profeta; b'nvm tpfhi lex ovia tvi ^vper millia auri et 
aryevH; y en otro lugar í! ¿t fea» mandata tua super 
aurum et toparion. 

Sobré cñalquier piedra preciosa, sobre el oro y sobre 
cuentas 1er cuas se puedan imacinar. es el lenenaje 
que Dios mi«mo infundid á nuestros proerenitores, 
quien portándose cual era onomatoteta sobre la crea- 
ción, espresd admirablemente las causas, los dones y 
la natnrale/a de cnanto existe, como se cnlice por el 
inefable tetracramma ,TEVF. con que se llama el mis- 
mo Hacedor Universal. Sin duda que este fné el len- 
guaje de los árceles tratando con los patriarcas y pro- 
fetas; y con Noé, que prdximo á A dan. conversó 
ochenta y cuatro años con Ends. su nieto, y que llegd 
después del diluvio basta cerca del nacimiento de 
Abraban. en cuyos dias la lencua de Adan empezd ya 
á ser llamada hebrea, y en la cual Moisés de la misma 
descendencia con otros sacrados escritores, dieron á luz 
los. libros bistdricos proféticos y sapienciales que 
basta la consumación de los siglos servirán como de 
clarí.simos espejos k cuyo reverbero serán esclarecidas 
las biblias eteroglotas, purificadas y rectificadas, aun- 
que jamás alcanzarán aquella grandeza y amplitud 
augusta de inteligencias del todo divinas, por cuanto 
se estienden las raices y sintaxis de la lengua hebrea; 
ni aquella espresiva y exacta fraseología con las sen- 
tencias proverbiales y parabólicas; ni aquella pureza, 
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simplicidad y perfección. Por lo qne salva la verdad, 
merced al criterio de la Iglesia siempre ilustrada é in- 
defectible acerca de las materias de fé y costumbres; 
en lo demás conviene de necesidad que pierdan aquel 
primer lustre, claridad, brillo y espíritu que conserva 
su original, y por mas que se procure imitarlo, no se 
llegará jamás á igualar el texto original llamado por 
esto hebraica verdad, por el máximo Dr. S. Gerónimo. 

Con el perfecto conocimiento de esta sota lengua 
encuentra la Iglesia su verdadera luz y perfección; con 
ella tiene toda defensa contra sus calumniadores y 
enemigos: ni podrá haber teólogo verdadero y per- 
fecto sin que tenga que ocurrir á esta fuente de toda 
verdad. Si se examina ó medita algún 'pasaje en su 
propia fuente, producirá frutos inesplicables; porque 
de ella sacará la mitología la solución de sus mas in- 
trincadas dificultades; la filología y las ciencias y 
cuanto hay de erudición en lo sagrado y profano, que- 
dará perfectamente esclarecido con sola la luz que 
emite este lenguaje original. 

¿Qué margarita, pues, qué tesoro, y qué otra lengua 
podrá compararse con el lenguaje de Adan? Si los 
idiomas manejados por hombres en tiempos y lugares 
distintos pueden merecer algún elogio, es porque ma- 
nifiestan algo de aquel brillo con que resplandece el 
finísimo oro del lenguaje primitivo. Ojalá pueda yo 
demostrarlo con aquella claridad que merece asunto 
de tanta importancia y con el acierto que me he pro- 
puesto al dirigirme á V. E. para el buen logro de mis 
deseos. Yo me tendré por feliz si llego á entender que 
este mi corto obsequio ha sido del agrado de V. E., á 
quien aprecia con el mas vivo sentimiento de profunda 
humildad, este su atento Capellán. 

PB. HONOHIO M08SI. 
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La divina oculta mano, que sábiamente voltea la máquina 
del univerao, habiendo dispuesto los princ'pios de toda la crea- 
ción, formó al hombre á iroágen y semejanza de la Divinidad, 
para que. como dice Pan I.eonf fuese imitador del Per Bupremo, 
que le crió: «Si fldeliter. dilectissimi, atqae sapienter creationis 
nostrse intelligamns exordium, inveniemus hominem ideo ad 
imaginem Dei conditum, ut imitator sui easet auctoris: ethanc 
esse naturalem nostri géneris dignitatem, si in nobis, quasi in 
quodam speculo divinsB benignitatis forma resplendeat. » . Pero 
el hombre, constituido en tan alta dismidad por un fttal desco- 
nocimiento, abatiéndose á si mismo al ínfimo grado de los bru- 
tos, se asemejó á ellos oscureciendo en sí aquella fuente de lu- 
ces, que vibrara en su seno el rostro hermosísimo de la Divini- 
dad. Este principio funesto, como en el ónlen de la gracia, asi 
en el de la naturaleza, rlió márgen á todas las miserias de que 
es susceptible la misera humanidad. La ignorancia, después de 
la culpa, ocupó el primer asiento en la inteligencia del hombre, 
y el que ingrato á las divinas infiuencias no quiso reconocer el 
arreo inestimable de gracias con que le vistiera la mano benéfi- 
ca del que todo lo puede, en justa recompensa filó desposeído del 
alto conocimiento des! mismo, igualmente que del señorío emi- 
nente de todo el universo, y deconocido hasta del suelo que pisa: 
«maledicta térra in opere tuo (1).» 

Desterrada del Paraiso de las delicias por el «mpuge de su 
primer desliz la misera humanidad, se precipitó de abismo en 
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abismo hasta quedar sumergida bajo la mole inmensa del uni> 
versal cataclismo: en medio de las encrespadas olas, y del con 
traste del embravecido elemento, levanta como por última vez 
sus moribundas pupilas, y para colmo de sus males pretende 
disputar la gloria de aquel, que vib'a sobre su cabeza la espada 
de dispersión; «erat autem térra labü unius et sermonum eorum» 
dem venite, faciamps nobis civitatem, et turrim, cujus cul- 

men pertingatad coelum: et celehremus nomen nnatrum ante- 
quam dividamur in universas térras (1) » Necio proyecto, que 
mereció el divino reproche en aquella sentencia de bumillacion 
pronunciada por el mismo Dios en el campo de Pennaar: «con- 
fundamus ibi Unguam eorum ut, non audiat unusqnisque vocem 
prnximi sui (2) • Desde aquel momento dividida la masa del 
género humano en setenta y dos hordas errantes, emnezó á ha- 
blar una lengua desconocida, quedando abatida por ella su arro- 
gante soberbia al par que llevaba cifrada en tanta diferencia de 
idiomas la filosofía del universo. 

El objeto, pues, de la creación de los diferentes idiomas en 
la dispersif n fíe las naciones, aunque principalmente fué la ma- 
nifestación de. la divina sabiduría cifrada en ellos, fué sin em- 
bargo, la humillación dél hombre vinculada á la debilidad é 
impotencia, que resulta naturalmente de la división de las fuer- 
zas repartidas en muchas familias separadas por forma distinta 
de gobierno y moilo do hablar, cuya principal causa es la dife- 
rencia de los idiomas; pue.s como dice un escritor, el mundo 
propende naturalmente á la monarquía universal, si «o fuese 
por el embarazo de la variedad de lenguas; de manera que esta 
variedad de idiomas que choca ó primera vista con las ideas de 
la Providencia, es tal vez la principal garanlia de la libertad é 
inriepenrfeJicia de las naciones — Efectivamente, si consultamos 
la historia, hallamos que al par que los conquistadores eston- 
dieron sus dominios, fueron estendiendo con ellos sus propias 
lenguas, y que la decadencia de los imperios ocasionó la ruina 
de sus propios idiomas. En el cap. 10 del Gen., Nembrot pone el 
primer cimiento del reino de Babilonia, ó de los Caldeos, se ha- 
ce su primer fundador y soberano hasta que á la vuelta de mu- 
chos ahos y aun siglos, empieza á distinguirse entre los demas 
' reyes sus predecesores, Nabuco. En poco tiempo cou sus armas. 


0) Osn. C«p. I1.-9. Ibi. e»p. 11. 


Digitized by Google 


^ 11 - 

ai«tnpre victorlosaB, sujeta á su dominaQÍon todos cuantos rainos 
yseüorios particulares- se conocían en aquel tiempo en todo el 
Orlente; el idioma de los Caldeos es el idioma de la córte, y por 
consiguiente el mas apreciado y el mas estenso en tedas aque- 
llas provincias: Dario. hijo de A suero, do origen Medo, pór la 
muerte de Baltasar Caldeo se sie* ta en aquel trono é Introduce 
en aquella córte su propio idioma: lo mismo hace Cyro¡ Peitsa 
sucesor de Dario, hasta que Alejandro, vencido Darío Codoroa- 
no, abre las zanjas al nuevo imperio que se ha de construir so- 
bre las ruinas de los tres idiomas Caldeo, Medo, y Persa. Este 
nuevo reino que empezó en Seleuco, es propiamente el imperio 
de los Griegos llamado después reino de Siria, que como fué 
diverso dal primero en, cstension, en gente, en riquezas, en le- 
yes, cu costumbres, en dioses, lo fué igualmente en la mi»ua 
lengua, que eu toda el Asia como en Egipto se empezó luego á 
hacer común la de lo.s nuevos Jomiuantes. ¿Qué diré del imperio 
romano y de la rápida propagación del idio na latino? Naílie 
ignora, que esta nación dominó sob-e toda la tierra conocida, 
y por esta misma razón puede decirse, que solo el idioma latino 
pued^ llamar..ie lengua universal de las naciones. Pero asi como 
■ 1 idioma Caldeo, Medo, Persa, Griego, fueron en decadencia 
con la ruina de sus imperios, del mismo modo casi ha desapare- 
cido el idioma latino con la destrucción y caída del imperio 
Romano. 

Es muy notorio el suceso ruidoso del siglo V de la era cris- 
tiana, La irrupñon que llainau de los bárbaros del Norte, á ma- 
nera de un torrente impetuoso y uiiiver.sal, inundó y arrui- 
nó todas las provincias del imperio Romano; desde aquella épo- 
ca todo fué Cüufuudido; desde aquel momento, y ©n consecuen- 
cia del destrozo casi universal de aquel imperio, quedando di- 
vidido el terreno en tantas partes cuantas fueron aquellas gen- 
tes, fonnaron entre todas tantos reinos cuantos idiomas llevaron 
consigo ¿Qué maravilla, pues, que el estudio y el cultivo do este 
idioma doininant:; baya decaído, si a]>enas nos resta la memoria 
del imperio romano? Nadie pieuse que los idiomas sean mas per- 
fectos, mas hermosos, mas filosóficos porque son mas aplaudi- 
dos de las naciones, ó mas estensos; porque buenos ó malos que 
S 3 supongan, ellos siguen siempre la fortuna de los conquista- 
dores. Los Incas, que conocian á fondo esta verdad, estafian pa- 
netrados de la conviccíQja de que .era imposible cpnsqrvAr largo 
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tiempo la pose3''on de un reino en donde los individuos y laa 
provincias conservasen sus diferentes Idiomas. Verdad que si- 
guieron después los ingleses en el Norte, los españoles en el 
Sud-América, Napoleón I en Italia, .Alonso el Sábio en España, 
y últimamente, año de 1835, aunque se tiene por una ley despó- 
tica y retrógada, en la Polonia fué prohibido bajo severas penas 
en todos loa establecimientos el uso de su propia lengua, por la 
política Moscovita, ó Dominación Rusi. 

Siendo el idioma señal característica de cada nación y sien- 
do estas tantas cuantos son los idiomas, no solamente primitivos, 
sino aun derivados y dialécticos, parece ya casi imposible la 
solución del problema sobre el idioma primitivo y sobre la na- 
ción poseedora de tan rico tesoro; asi como lo fuera investigar 
el autor que señaló el valor y mlmero de la música y aritmética; 
siendo tan común la lengua primitiva á todas las naciones, co- 
mo lo es la sangre del primer hombre en las venas de todo ra- 
cional, y el valor de los números aritméticos y modos musica- 
les: pues asi como del corto número de nueve unidades, salen 
todos los guarismos imaginables y del diapasón todas las com- 
posiciones de que es susceptible la múdca, del mi.smo modo to- 
das las lenguas han salido de aquella una que fué la primitiva 
y que Dios amplió en el Génesis, con prodigiosa multiplicación, 
llamada comunmente confu.sion. 

Preguntad á la historia y tradición /quién fué el primer 
hombre y quiénes sus principales hijos? Se os dirá; «Adán y el 
pueblo hebreo.» Y /cuál fué el idioma primitivo y la nación 
que le conservó'’ Fné el lenguaje de Adan y principalmente sí 
conservó en el pueblo de Israel. La historia y la razón c.onveu- 
cen esta verdad como veremos mas adelante á despecho de mu- 
chos pfeudo-filó.sofos del dia que no acaban de quererse conven- 
cer, por cuanto esta doctrina se opone á .sus quiméricos siste- 
mas y falsas suposiciones. 

No podemos desconocer los grandes esfuerzos que se han in- 
tentado en el siglo anterior para resolver los problemas mas difí- 
ciles que existen en la naturaleza, y las indagaciones que se han 
hecho en todo ramo de ciencia natural, con el objeto ya de es- 
clarecer la verdad, ya también de impugnarla. Grupos de filó - 
sofos de las mas esclarecidas Academias fueron enviados jior 
todas las partes del mundo bu.scando luces por medio de las 
tinieblas que oscurecían los monumentos de la historia y de la 
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antigüedad, al paeo que otros mas cuerdos buscaban en al sá*' 
grado depósito de las sautas escrituras, aquella verdadera sabt~ 
luría, que solo puede liallarse eu aquel que es camino, verdad, 
y vida, y que alumbra á todo hombre que viene á este mundo. 

Uuos y otros cogieron el fruto de sus trabajos; loa primeros 
desvanecidos y deslumbrados por el brillo de sus aparentes sis- 
temas, dieron al través de las ciencias y de la verdad, después de 
haber abandonado el norte de la revelación que podia serví rliv; 
de guia en sus gloriosas empresas; los segundos no perdieron 
jamas de vista esta divina estrella, log/ aron liermanar de un 
modo admirable lo mas distante y encontrado, el cielo y la tier- 
ra, la razón y la revelación, el hombre y la religión. 

Sin embargo, no está aun plenamente satisfecha nuestra cur 
riosidad, y quisiera por último romper la valla y salvar la barí 
rera que nos separa de nuestro origen primitivo para ver con sus 
propios ojos aquella im¡)onderable hermosura de que nos hablo 
Moisés en el Cap. 2 ‘ del Gén., y presenciar personalmente la me- 
lodiosa conversación de nuestros progenitores con el autor de su 
existencia. 

Aunque no nos sea dado penetrar en tan sagrado recinto, ya 
porloque dicela sagrada escritura, estar defendida su entrada por 
un qiierubiu cou espada en mano, ya porque lo lia revuelto todo 
el diluvio universal; podremos empero, aunque de lejos, oir los 
acentos de nuestro primer padre eu medio de la confusión y es- 
trépito de jos fabricadores de la torre de Babel, cuya geripgonza 
llega hasta nuestros dias, y por medio de esta algarabía conocer 
la voz de aquel que dijo por primera vez: fieU: faclum est. 

£1 lenguaje de Adau, del cual voy á hablar eu esta obra, no 
puede ser otro, que aquel cou que Dios habló á los padres en los 
profetas, y que comunmente se llama lengua sania, por estar en 
ella escrita la palabra de Dios, aunque algunos libros sagiados 
se hallen también escritos eu otras lenguas. Manifestar esta ver- 
dad; probar que auu después de la torre de Babel eu que que- 
daron confusas las lenguas, perseveró el lenguaje de Adan has- 
ta nuestros días; como igualmente que todos los idiomas existen- 
tes y que puedan existir, dependen de aquel primero eu sustan- 
cia, aunque no en su' modificación; y por último, enseñar un 
modo y método de reducir todos los idiomas ¿ uno solo, bajo el 
punto de vista de la ciencia mas profunda r[ue én este asunto se 
haya obtenido hasta el presente, será to^ la materia, de esta 
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obra. Y poí cuanto en ella se tratarán cosaá muy metaflsicafl y 
abstractas que no será fácil comprenderlas á primera vista, su- 
plico á mis lectores tengan la bondad y paciencia de profundi- 
zarse hasta Uegar á comprenderlas para que no suceda, lo que 
suele acontecer frecuentemente, tener en poco loque no se com- 
prende y decir con Fedro fábula 17, lib. 3; niit tUilt est tjuod 
{acimut tluUa est gloria. 

Cuando honrábamos nuestro folleto con el glorioso timbre 
•Clave harmónica, teníamos presente aquello que dice San Bue- 
naventura, in 2. dist. 23. q. 2. art. 2., que el conocimiento del 
hombre en el estado de la inocencia, era mediano entre el cono- 
cimiento del estado de la gloria y del estado de la miseria.» Lo 
mismo que afirma Santo Thomás p. 1.* q. 94. ar. 1." S. Gregorio 
magno lib. 4.* dial. cap. l.“ Kl Cayetano da esta razón; el cono- 
cimiento pleno y lucido en los electos inteligibles es mas alto 
que el conocimiento por los efectos sousibles; luego es mas alto 
que el nuestro y mediano entre el conocimiento de la patria y el 
nuestro; mas tal conocimiento conveni* al primer liomure: lue- 
go el conocimiento de Adán fué mas alto que el nuest.o.» No po- 
díamos, pues, comprender cómo un homore elevado ai conoci- 
miento intelectual de todo lo criado, solo careciese del don mas 
noble que adorna la criatura racional «el lenguaje» y que fuese 
preciso concurrir á los sistemas tan estravagautes do nuestros fi- 
lósofos para hacerle hablar. No ignoramos aquello que dice San 
Gregorio Magno, hb. 6, in cap 4. job, cap. 25, á saber: que a al- 
ma humana por el vicio de los primeros Uomoree, dcsterraua de 
los gozos, del paraíso pei-dió la luz invisible y se derramó toda en 
en el amor de las cosas visibles; y tanto mas quedó ciega para la 
especulación interior, cuanto se esparció á fuer* deformemente: 
de donde resultó que no conozca cosa alguna sino cU cuanto pue- 
de conocer como palpando con los ojos corporales, hsta doctrina, 
por nuestra desgracia muy verdadera, no escluye empero la de 
Sto. Thomás, que siempre milita en nuestro favor, el cual en la 
p. i .* q. 94, art. 3. hablando de Adan dice: «fué instituido en un 
estado perfecto en cuanto al alma para que pudiese iumediata • 
mente instruir y gobernar á otros. Nadie puede euseúai’ sino tu- 
viere ciencia y por esto el primer padre fué asi instituido ó for- 
mado por Dios que tuviese toda la ciencia de aquellas cosas en 
que el hombre debía ser instruido.» ISl hombre debía ser instrui- 
do, aun después de la caída de Adan, en la religión, en la mo- 
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ral, en el trato y en la conversación con sus semejantes; mas es- 
tas cosas no tienen efecto sin el lenguaje, porque la fé, como dice 
el Apóstol, entra por el oido, y el oido se forma por la palabra 
de Cristo. Admitida la doctrina de S. Gregorio se hace aun mas 
necesaria la consecuencia, porque no pudiendo el hombre en el 
estado presente conocer las cosas sino por el sentido, jamás He 
gará á conocer las cosas sobrenaturales que necesita saber para 
conseguir su último fin, sino por la palabra ó por unarevelacion 
particular, la cual Dios no hace, como consta por la experiencia; 
luego era preciso que infundiese al hombre primero, no sola- 
mente las cíeccia sino también el lenguaje para la misión á que 
era destinado. 

Este lenguaje fué precisamente aquel con el cual A dan ha- 
bló con Dios, con su mujer, con sus hijos y con el que puso el 
nombre a todas las cosas; y por que estos nombres se han con- 
servado aun después de la confusión de las lenguas con igual 
significación que antes en la lengua que habló Moisés y con la 
que escribió el Pentateuco, tenemos un fuerte argumento para 
persuadirnos que la lengua Hebrea, solo en aquella familia ó na- 
ción, quedó pura como antes y que estay no otra cualquiera pue- 
de gloriarse con el titulo de primitiva. Por tanto, admitiendo un 
verdadero milagro de la Divina Omnipotencia en la confusión de 
esta lengua para todas las demas naciones, reservamos íntegra 
la lengua de Adan para solo el pueblo de Dios, el cual la habló 
con toda la pureza hasta el cautiverio de Babilonia, en el cual 
empezó á considerarse como una de las lenguas muertas y fué 
después bastante corrompida con la mezcla de lenguas exóticas, 
como lo demuestra la experiencia. Esta suerte desgraciada cor- 
rieron casi todas las bmguas después de la dispersión de Sennar, 
no solamente en su mecanismo, sino también en la significa- 
ción de las voces, de manera que las voces que antes significa ■ 
ban la naturaleza de la cosa, han venido á significar una calidad 
como se vé en la palabra hebrea sur, cosa que luce, la luz y res- 
plandor tomada de los latinos para significar por esta sola cali- 
dad el aurum, oro; así en quichua kheUai, ser perezo-o, pesado, 
fiojo, .se usa para significar el hierro por su dureza y pesadez. Y 
¿quién no vó los innumerables nombres, verbos y adverbios de- 
rivados solamente de una radi ;al hebrea por sus cuatro conju • 
gacioues? pero ya es tiempo que empecemos. 
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NOCIOMES PRELIMINARES. 


No hay co.sa mas común, ni de que mas se trate, cuanto de 
la idea; aun cuando no sabemos comprender ni disting'uir, ó te- 
ner cierto conocimiento de alguna cosa, solemos decir, tengo una 
idea . — La idea, no siendo otra cosa que la simple representación 
de algún objeto existente en la mente, se nos ofrece empero mu- 
cho que considerar en ella. P.'rque 1.* considerada la idea en 
razón de su origen puede ser innata según algunos filósofos, ad- 
venticia y facticia: 2.* por causa de su objeto puede ser idea de 
cosa ó sustancia , de modo y cosa modificada: puede ser de co- 
sas sensibles, intelectuales y morales; puede ser simple, comple- 
ja y compuesta: puedo ser universal, común, particular y sin- 
gular: 3.* con respecto al modo con que se representa la idea 
puede ser adecuada é inaiiecuada. La idea adecuada es aquella 
que representa el objeto bajo todos sus respectos y con todas sus 
propie<lade3: esta idea es solo propia de Dios, que conoce todas 
las cosas de un modo absoluto: la idea inadecuada representa 
tan solamente algunas propiedades del objeto; esta idea es pro- 
pia del hombre que solo conoce las cosas bajo de algunos aspec- 
tos, pues en los objetos mas mínimos existe cierta infinidad de 
relaciones y propiedades que superan las fuerzas de nuestra inte- 
ligencia. Tiene ademas la idea ciertas propiedades, cuyo conoci- 
miento es muy necesario para comprender lo que tenemos que 
decir en adelante, que son su verdad, su falsedad, su claridad, 
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8U oscuridad, su distinción, su confusión, su comprensión y su 
extensión. 

La mente tiene también tres funciones principales acerca de 
las ideas, que son; atención, abstracción y comiMracion. La aten 
cion es aquella operación de la mente con la cual detiene las 
ideas en su presencia para retenerlas y mirarlas con mayor dili- 
gencia. Esta facultad denota la imbecilidad de nuestra mente: 
pues si de un golpe conociéramos todas las cosas, seria inUtil y 
aun imposible esta atención; así Dios ni atiende ni reflexiona, 
hablando con totla propiedad, porque no discurre como el hom- 
bre. Por tanto la atención y la continua reflexión son el princi- 
pio de todas las ciencias y de todo acierto, cuya omisión lamen- 
ta también el profeta Isaías: tía tierra está toda desolada porque 
no hay quien piense sóriamente.» De aqui resulta también que 
muchos jóvenes que cursan las públicas universidades, acaban 
sus estudios sin haber aprendido siquiera los principios de las 
ciencias que estudiaron, por falta de atención: el campesino y el 
pastor que pasan toda su vida en medio de mtiulta multitud de 
plantas y animales, no admiran los innumerables misterios de 
la naturaleza que sorprenden á los sabios — La abstracción ó pre- 
cisión de las id€^, suspendiendo la atención acerca de las inti- 
uitas relaciones y propiedades que existen en los objetos con- 
trayéndose á una sola, no es menos necesaria para el análisis 
perfecto de las ideas complejas que existen en las cosas. En la 
naturaleza no hay cosa inútil ó supérflua: el Jilosofo, el fllologo, 
el geómetra, el zoólogo, el astrónomo, deben siempre pregun- 
tarse á sí mismos, qmd esl hoc/ qué es esto? ¡«ira quésiive.*' qué 
significa? Pero no basta: de la abstracción debe pasar la mente á 
la generalización. La mente, considerando vario^individuos ob- 
serva en ellos por medio de la abstracción ciertas propiedades ó 
relaciones que existen en los objetos, ^con especialidad: mas ad- 
virtiendo que las tales propiedades ó relaciones pueden ser 
aplicables á otros objetos, las colige en una sola espresiou y 
extiende este concepto general á todos los individuos, a los que 
son comunes las mismas propiedades y de esta manera se lor • 
man los géneros y las especies ^ij. Por último, la mente conside- 


(1) AbUraccioHt palabra latina compuesta tía abt—lraktrty Urar afneray separar. So 
dice «Q paleología l.* la facultad y la uperaciun por la cual el capiritu, separando lo 
que está naturalmente unido, oonsidora las oaalidadea lodepondientcmenta de las 
luatanolM en que elUa residen, v, gr., la blancura sin la nieve: ».• la Idea que roaul- 


Digilized by Gi lOgle 


-U.19 - 

ta estas ideas para ver su couveuiencialentre sí y su correspoii- 
deucia cou el objeto representado; esta conveniencia en sentido 
lüifico es la compatibilidad de las cualidades en un dato sujeto, 
V. gr. la idea de extensión con la movilidad; pero en sentidó fí- 
sico podemos decir que es la existencia real de tales ó cuales 
propiedades ó relaciones en tal ó cual sugeto ó acción ó modo de 
ser y obrar. Las relaciones generales que pueden existir de esta 
manera no son mas de diez, según el numero alíabético de las 
letras de todas las lenguas, como probaremos en adelante, a 
saber: A, extensión — E, atingencia — O, sustancia— U, existen- 
cia — L, sutileza — M, unión — M, entidad — li, división — ¡S, volu- 
men — T, junta. Estas ideas generales son aplicables ¿ los ob- 
jetos y acciones en particular, del mismo m<xlo que el género 
entra en la especie y la especie en el individuo, de manera que 
aunque su definición sea generalísima se hace especifica y aun 
individual en todas las cosas particulares , y el que no com- 
prenda este modo de aplicarlas, deténgase liasta comprenderlo, 
porque nada entenderá del lenguaje primitivo, para cuya inte- 
ligencia se hacen estas observaciones. 

Pero ¿quién no entenderá que de París á Roma liay una < jc- 
tetmon significada por la á? ¿Y quién no podrá comprender que 
entre padre é hijo hay una conjunción ó atingencia significada 
por la é? 

La idea del ser es la premisa absoluta del juicio; 'los axio- 
mas son las condiciones necesarias del acto del pensamiento; los 
signos del lenguaje son los medios indispensables; el fin de la 
razón es el conocimiento de los objetos coexistentes en el espa- 
cio, los hechos físicos y morales que acontecen en el tiempo. 


t& de estafmanera de considerar las cosas, idea que también se llama ú/ea abttrada. La 
abatraecion no es facaUoddístiata de la atención colocada sobre una sola vista de 
los objetos; la idea abstracta fugitiva por su naturaleza, es fijada por medio da una 
espresion con la cual ella queda incorporada.— El hombre está uaturalmente inclina- 
do á realizar las ideas abstractas: de esta manera los gentiles di vinlzaron y personifi- 
carun la belleza, f'enuij la sabiduría, Jfm«roa; la justicia, Mrmu; lu juventud, Heve y 
que Platón y sus discípulos han realizado bajo el nombre de arquetipos de ideas, las 
esencias de cada género y de cada especie, que los escolásticos d su vez han multipli- 
cado los ufiiverialety vanas entidades que han dado origen á la célebre di.sputa de 
Reali&tusy Nominales; que los filósolos moderuos han caído en roíl errores realizan* 
do ios unos la idea de la sustancia, corno Espinosa, los otros las ideas del tiempo* 
del espacio, del inilaito, dei absoluto, como los racionsUstas Alemaues. CondlUac 
ha demostrado en mochos de sus escritos, especialmente en su tratado de loa slsta* 
mas, los peligros de las ideas abstractas. 
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Lod unos y los oiros se retiejan por imágoitós en el eatendimieti- 
to, y la función princip.ü <le la razón; el pensainiento, consiste 
ya en liíjar estas imágenes distinguiendo sus relaciones natura- 
les ó estableciendo entre ellas relaciones arbitrarias, ya en con- 
siderar los hechos en sCis causas y resultados. 

Ahora pues, la razón no piiele obrar inmediatamente sobre 
las cosas mismas, ni producir afuera de sus tipos formados en el 
entendimiento siu caractéres materiales para representar sus ti- 
pos espirituales; se necesitan signos pai a espresar, no solo los 
objetos y sus propieilade.s,sinu también tas relaciones de las co- 
sas entre si. — Tales son los sig.os del lenguaje hablado ó escri- 
to, son estos unas verdaderas cifras que comprenden un valor 
intriu-seco y extrínseco ya en si mismas, ya en su posición rela- 
tiva: ellos corresponden d nuestros conceptos y á nuestros pen- 
samientos como estos corresponden á las cosas; y por medio de 
esta doble abstracción de la forma concreta ó material, y de la 
imagen individual, el espíritu puede distinguir las cosas mas 
sútilmeute y de la manera mas pura considerarlas en general 
en lo que eúas tienen de esencial, y de este modo dar un sentido 
profundo y un alcance mas extenso a su lenguaje. — Los signos 
del lenguaje son, pues, doblemente necesarios y como instrumen- 
tos de sus operaciones y como medios de su espresioa.— Esplicar 
la formación del lenguaje, es, pues, lo mismo, que esplicar 
el desarrollo primitivo de la razan. — L i ciencia y el arte son 
fundados sobre el lenguaje de la naturaleza, Eu la ciencia, el 
hombre aspira á comprender lo que dice la naturaleza; s* es- 
fuerza para es¡dicar su lenguaje con el objeto de distinguir la 
idea, mas claro, se elev'a por medio de la observación iie. los he- 
chos a las leyes que los rigeu, á las causas que los producen, 
á los priucipios de donde partea. El arle procede á 1 1 iuversa 
aunque fundado sobre el mismo principio: él tiende á mau> 
festar la idea por la forma, y así él concurre cou el de.sar- 
rollo de la naturaleza aspirando á su perfección por medio 
de la idealización: es una imitación del úriador en la cual el 
hombre se excedió t«bre su origen queriendo hacer como Dios ó 
hacerse semejante á él, causa y resultado funesto de su caída.— 
Solo el hombre es capaz de ciencia y arte nn este mundo, porque 
él solo puede compreuuer el lenguaje de la naturaleza, espli- 
carie, y reproducirle, ya sea que desenvuelva la idea de la 
forma por su inteligencia, ya sea que revista de una forma la 
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idea que ha conoehide por medio de su imnppnacion y porlng de 
su pspresion. 

La diversidad ó multiplicidad de lenguas supone una uni- 
dad de la misma naturaleza, lo que hizo decir á Rousseau, la 
palabra parece haber sido muy necesaria para establecer el uso 
do la palabra. Efectivamente, el estudio de las lenguas prueba 
que entre los idiomas mas diferentes hay ciertas analogías fun- 
damentales por las cuales somos conducidos é cierta unidad 
filosófica ó de principio, y la consideración de varias lenguas 
conduce á la suposición de una lengua madre, una y universal. 
— En sus d i. se u raes .«obre la desigualdad de condiciones prueba 
largamente Rousseau la imposibilidad on que se halla el hom- 
bre de formar por .si mismo el lenguaje ó establecer una len- 
gua. Lo contrario es un circulo vicioso. El establecimiento de 
un lenguaje por convención entre los hombres sunone una len- 
g)ia ya establecida. — La filosofía antigua y moderna ha conce- 
bido hipótesis absurdas en este particular (las que refutaremos 
á su tiempo), suponiendo al hombre en un estado perfecto do 
civilización y adornado de los dotes mas altos y elevados de la 
inteligencia, sin el previo auxilio del lenguaje, puros delirios 
de la fantasía ó imaginación, como el hombre-estáíua de Con- 
dillac. 

Existe, pues, un idioma primitivo que la tradición como la 
historia tienen cubierto bajo el polvo de sus carcomidos archi- 
vos y que sacaremas A luz con la antorcha y farol de la filo- 
logia del cual podemos afirmar con seguridad ser, por su forma 
y construcción análoga A la naturaleza de las cosas y de los dos 
términos de comunicación Dios y el hornitre., y que asi divino 
por su sentido, por su espíritu, por la idea, es necesariamente 
humano por sus signos, por sus cnractéres, por su espresion; y 
bajo este punto de vista podemos asegurar que los elementos de 
las lenguas son de origen divino como las ideas fundamentales 
que ellos espresau, bases de la sociedad y de la civilización. 

Es muy para admirar la inmensa variedad de sistemas inven- 
tadoshasta nuestros dias para esplicar la formación de los idiomas 
coexistentes desde la dispersión del Seunaar hasta el presente, 
aun entre filósofos cristianos y á pesar de lo que refiere la His- 
toria Sagrada de la confusión de las lenguas en la construcción 
do la torre de Babel.— Seria inútil referirlos todos; pero es muy 
fácil confutarlos con los mismos argumentos que ellos alegan. 
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Pues ó el hombre es capaz de formar por sí mismo un idioma, 
un lenp-uaje espresivo, natural, filosófico, ó no; si lo primero, 
caen todos los arpiimertos del sistema que deriva el oripen del 
lenfniaje de la divinidad; ai lo seprundo. asi como el hombre 
por sí solo no pudo formar el idioma primitivo, tampoco pudo 
formar el segrundo. ni el tercero. Y no se dipra que los demas 
idiomas pudieron formarse por arte humana en la .suposición de 
la preexistencia del idioma primitivo, porque vuelve la misma 
dificultad: 6 los hombres olvidaron del todo el idioma primiti- 
vo, ó In tuvieron presente en la formación de sus leng'uas: si lo 
primero, vuelve el caso de formar un idioma perfecto sin tener 
principio alíTuno que sirva de norte á su formación: si lo se- 
pundo) ni hubo necesidad de variarlo, ni aun parece convenien- 
te dejar un idioma perfecto ya conocido, por otro imperfecto y 
por conocer. Ademís ¿quién fué aquel hombre, aquel fil'' sofo 
que tuvo tanto talento, tanta habilidad para ensebar á personas 
tan distintas, lenpuajes tan diferentes sin discrepar un punto 
en la aplicación de las letras, silabas y palabras con tanta pro- 
piedad, con tanta fiuidez, con tanta identidad de significación, 
que siempre y en todos los idiomas, las letras conservasen la 
misma significación, para indicar las mismas relaciones, en los 
objetos indicados por el lenguaje, sin que .se note la menor con- 
tradicción, en su significado primitivo? Digamos, pues, que el 
idioma primitivo, como todos los demas, son de origen divino, 
como se veré por In csplicacion del valor y significación de las 
letras alfabéticas de todos los idiomas, cuy.a demostración que- 
daba re.servada para el presente. 


GANTÚ. 


EPOCA PRIMERA.— CAPITULO III. 

Dedúcese del lenguaje otra série de pruebas de la unidad del 
género humano. El que ])reguntare como se pueden representar 
las imígenes trazadas á la vista por medio de sonidos, teniendo 
en si el poder de esplicar las ideas y de de.spertarlas en los demás, 
propondría un problema de dificultad tan insuperable como lo se- 
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cía en suatituirel sonido al color, el pensamiento al sonido, y un 
sonido pintoresco al pensamiento. 

Pues bien, el lenpiiaje, de donde emanan todos los tesoros de 
la -tradición y del perfeccionamiento del hombre, qne reúne lo 
pasado á lo presente, lo que estó lejos á lo que está cerca; el len- 
ffuaje simbolizado en la lira erig-iendo la ciudad, en los semidio- 
ses dictando leyes, satisface y cumple todas estas condiciones; 
intérprete de las generaciones estinguidas, fundamento de la 
dignidad del hombre y de sd alto destino, puesto que contiene 
necesariamente la conciencia y la inteligencia, no solo sirve pa- 
ra enunciar el pensamients, sino también para el amor, para la 
reconciliación, para el mando, para la justicia, para la creación. 

¿Y quién ha encontrado este intrumento, el más maravilloso 
de las cosas creadas? 

Si consulto la Sagrada Escritura, me dice que la palabra 
existia desde el principio y que la palabra era Dios: Dios habló 
al hombre y por su mandato el hombre puso nombre á todas las 
cosas. Además /no crió Dios, por ventura, al hombre perfecto? ¿Y 
cómo hubiera sitio, careciendo de la palabra, instrumento por el 
cual es racional? Deduzco, pues, que el lenguaje fué desde el 
principio ensoñado por Dios, quien de este modo comunicó al 
hombre las mas importantes nociones morales, científicas y re- 
ligiosas. 

Sin embargo, todos los entendimientos no se atienen á la fé 
únicamente v solicitan pruebas en apoyo de lo que se asegura. 
Aquí abundan como sucede en todas las verdades reveladas. Su- 
ponen algunos que después de haber brotado los hombres de los 
gérmenes materiales, vivieron como arrojados al acaso sobre una 
tierra confusa y salvage, húerfanos abandonados por la mano 
desconocida que los había producido (1) y que, obedeciendo á la 
sola ley de la necesidad, inventaron desde luego ciertos gritos 
convencionales, que fueron las interjecciones, de donde se ele- 
varon poco á ]X)Co á las demás portes del discurso. 

Pero para entender por el sentido de arbitrarios gritos, ¿no se 
necesita ya hablar de antemano? A uo ser así ¿puede concordar 
nunca el sonido formado por un hombre en el espíritu de otro 
con una idea preconcebida? El bruto auDa hace centenares de 
siglos. ¿Y ha formado jamás un lenguaje que vaya mas allá de 


(i) Vvlnei.-RuiiiM. 
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inarticulados sones? el hombre no hubiese oido hablar nunca, 
habría permanecido privado de la palabra, como lo evidencia el 
ejemplo cotidiano de los sordo-mudos; si aprenden el lenguaje 
por señas y adquieren ideas, consiste en que son educados en 
medio de una sociedad que ha conseg'uido su educación por lapa- 
labra. ¿Cómo hubieran podido ser inventadas por el hombre las 
distinciones lógicas las sutilezas del lenguaje, las graduaciones 
de los tiempos, de los modos, de las personas, en la supuesta ig- 
norancia de sus dias primitivos? Di¿o primitivos, porque el hom- 
bre habla, ya sea el que quiera el lugar donde se nos presente» y 
ni la tradición ni la fábula atribuyen á nadie la invención do la 
palabra. 

Diré mas todavía; al paso que vemos cómo se perfeccionan en 
la marcha progresiva de la sociedad todas las artes, no han he- 
cho las lenguas ningún adelanto desde que nos son conocidas- no 
existe ni una sola que haya añadido ningún elemento esencial 
á Jos que antes poseia. Aun cuando las razas semíticas viven cer- 
ca de otras de algunos siglos á esta parte, no han formado un 
tiempo presente, como tampoco tiempos, ni modos condicionales 
no han podido inventar una nueva conjugación ni una nueva 
partícula para evitar que el fflu copulatívo, esplique toda rela- 
ción, sea cual fuese, entre las partes de un discurso. Sus alfabe- 
tos carecen de vocales y no saben introducirlas. 

Grimm, estudiando las formas primitivas de la gramática ale- 
mana, viene á decir que su lengua lo habia hecho todo menos 
perfeccionarse, Mr. de Humbold escribia á Mr. Abel Remusat. 
«Yo no considero las formas gramaticales como frutos del ade- 
lanto que hace una nación en el análisis del pensamiento, sino 
mas bien como un resultado de la manera con que una nación 
considera y trata su lengua.» Carta sobre la naturaleza ríe for- 
mas gramaticales, París, 1727, pág. 13. — .Añade; tengo la con- 
vicción profunda de que no es posible desconocer esta fuerza ver- 
daderamente divina que revelan las facultades humanas, este 
génio creador de las naciones, especialmente en el estado primi- 
tivo, en que todas las ideas y hasta las mismas facultades del 
alma adquieren mas viva fuerza por efecto de la novedad de las 
impresiones en que el hombre logra presentir combinaciones á 
que no hubiera llegado por la marcha lenta y progresiva del la 
esperiencia, Kste génio creador puede tra-spasar los límites que 
parecen prescritos al resto de los mortales, y sino hay medio de 
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señalar eu marcha, no por eso es menos evidente su vivificante 
presencia. En vez de r3nnnciar, en el ori<ren de las leng-uas, de 
esa causa poderosa y primera, y de señalar á todas una marcha 
uniforme y mecánica, que las arrastrase paso á paso, desde su 
principio mas rudo hasta su perfeccionamiento, adoptaría la opi- 
nión de aquellos quo atribuyen el origen de las lenguas á una 
revelación inm'’diata de la Divinidad. Al menos reconocen la 
cl.ispa divina que fulgura á través de todos los idiomas, sin es- 
ceptuar los mas imperfectos v menos cultivados. 

Acercaos ahora mismo á los americanos que hablan el maya 
;/ el beloi. alli encontrai^is dos formas de verbos, una que indi- 
ca el tiempo, otra simplemente la relación entre el atributo y el 
sugeto. ¿Cémo han inventaclo \ina combinación tan- lógica esos 
toscos salvajes? ¿En qué consi.«te que no nos la hemos apropiado 
nosotros que tanto blasonamos do nuestra civilización? ¿Cómo es 
que todas las innovaciones introducidas en el lenguaje, desde 
que el mundo es mundo, están reducidas á adoptar un vocablo 
de otro idioma, á rejuvenecer una voz anticuada, ó á formarla 
con los elementos ya en uso? ¡C\iántos esfuerzos se han emplea- 
do para construir un idioma universal por las academias! Desa.s- 
trosa tentativa sin duda si alguna vez llega á tener buen suceso, 
porque relegaría entre corto número de ,sábios la ciencia que no 
puede subir de punto sino bajo la condición de .«er accesible á to- 
do.s. Pero el hombre no inventa una lengua, al revés, consagra 
el mayor esmero á fijar la antigua, á conservarla en su Indole, 
3 'a que no en sus accidentes. Es tradicional el resisto á las vo- 
ces antiguas entre los literatos y el pueblo, como si .se compren- 
diese la impotencia de mejorarlas. (1) ¡Pásmeos la lozanía de es- 
presion en la cu na del género humano! ¿No parece que .se otorga- 
ra á los hombres, mas enérgicos de sentidos y de sentimientos, 
un lenguaje adecuado á esplicar el entusiasmo de una juventud 
atrevida? 

Estos y otros motivos contribuian á que e.scluyendo toda cla- 
se de hipótesis, so considerara como razonable, no por los teólo- 
gos y teo.sofistas, sino por >Tr. de Humbold, la opinión de un len 
guaje revelado. La academia de Petersburgo á la que debe )« et- 
nografía noticias tan preciosas, tía afirmado que toda.s las len- 


[1) Velera (verba) xn&jeetas qusdan, et ut efe dixerixn religio commendat — Quíd< 
tiliann. 
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púas BOU dialectos de un lenpuaje perdido, y que bastarían para 
impupnar victoriosamente á los que creen en una derivación 
múltiple del pinero humano: el mismo Rousseau se veia impe» 
lido á considerar el lenpuaje como un don de la divinidad. 

Si fuese invención de los hombres, cada pareja, ó al menos 
cada familia hubiera compuesto su idioma, y no se advertiría re- 
lación alpuna entre ellos, como no se advierte entre las obrasde 
capricho. Cabalmente sucede de distinto modo, y puesto que el 
lenpuaje es una de las bases de la historia de la humanidad, pa- 
rece oportuno detenerse alpo en esta materia. 

No pretenderemos indapar cual fué el lenpuaje primitivo: es 
cuestión de vanidad entre los pueblos antipuos, y para resolver- 
la nos faltan, datos. Aceso haya perecido; quizá se alteró cuan- 
do para impedir la terminación de la torre de Babel, construida 
por los descendientes de Noé. que formaban un solo pueblo y ha- 
blaban del mismo modo fl") confundiera Dios su lenpuaje de tal 
manera que no se entendían unos á otros. En esta época da prin- 
cipio la historia de las lenpuas. cuyas variedades pueden ser con- 
sideradas como nna pirámide de trescuerpos. Entran primero las 
de raicea monosílabas y palabras primitivas: carecen de pramá- 
tica ó .solo poseen alpunos to.scos elementos de un método muy 
sencillo é imperfecto: son incomparablemente las mas divulpa- 
das sobre la superficie del plobo. Pobre.sale entre este número el 
idioma chino, que se ha desarrollado todo lo que su índole le 
permitía, y no obstante .se asemeja á los pritos de los niños, enér- 
picos, pero sin enlace, aun cuando lo hayan elevado desde e.sa 
especie de infancia á nn e.stado de forma convencional el arte 
del estilo y el aumento de la ciencia. (Se puede formar uua idea 
de este lenpuaje por el de los sordo -mudos, que esplica los sim- 
ples sipnos de las ideas, sin que estén enlazados en su órden na- 
tural ) Por ejemplo, el Pater-noster se esplica por los sipnos: 
1, nut^tro; 2, padre: 3, Cielo; 4, en (sipno de inserción) 5, deseo; 
sipno de atraer A sí): 6, vuestro; (vos); 7, nombre; 8, respeto; 9, 
de.seo; 10, vuestro; 11, venpa: 12, reino; 13, providencia; 14, 
venpa; 15, deseo; 16, vuestra; 17, voluntad; 18, hacer; 19, cielo; 
20, tierra; 21, ipualdad; etc. Véase de Gerando, Educación de 
los sordo mudos. París, 1827, tomo i., páp. 589.) 

Brotan del sepundo fronco tres ra ñas diferentes: indo-persa, 

(1) Ecce uuus eit populoa et uuum Ubium ómnibus.— Oénesla, XI. 
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greco-lalino, godo-germano, de raicea blsllabaa; asi ae descubro 
en estas lenguas un gran poder de vida, mucha fecundidad y 
estraordinario lujo en la gramática, y tanta mayor riqueza y 
regularidad, cuanto mas se acercan á la de la India. Pocoápoco 
se desenvuelven trasformándose; desde luego se encuentra allí, 
inmensa abundancia de poesía, y por consiguiente, maravillosa 
variedad de esposicion y de formas, y finalmente, en el lengua- 
je científico, la precisión^ mas exacta. 

Bn la cúspide de la pirámide están las lenguas semíticas 
que se esparcieron en la Palestina, la Siria, la Mesopotamia, la 
Fenicia, la Arabia, la Etiopia, y cuyas ramas principales son la 
hebráica, con la fenicia y la cananea; la araméa subdividida en 
siriaca y qn caldea: la arábiga y la etiópica, de donde se han 
derivado los idiomas de, la Abisinia: y también le pertenece el 
pelvi de la antigua Media. 

En estas pítimas, consta indefectiblemente la raiz de tres 
silabas, puesto que cada una de las letras de que está regular- 
mente compuesta, cuenta y se pronuncia como una silaba: tri- 
nidad y upidad que no carece de misterio, y que tan A menudo 
se reproduce en las obras de la, naturaleza. Según las leyes de 
la derivación de las voces hebráicas, el verbo, es el principio 
del cual emana todo. Es ocioso decir cuánta vitalidad y cuánto 
calor comunica á la esprosion este método, si bien por otra par- 
te, la generalidad de esta ley linüta el desarrollo de las cons- 
trucciones gran^aticales. I.as letras obligadas, y el cambio de 
las vocales, sujetan á l?i radical á infinitas trasfprmaciones; y 
si faltan á la conjugación formas para, los diver.sos tiempos, 
abundan las infiexionos propias liara modificar la significación 
y ampliar el valor de los verbos, y al fin de ellos se unen los 
afixos de los nombres personales. En la relación del genitivo 
se modifica el sustantivo en vez de adjetivo: son en gran núme- 
ro las letras aspiradas y los sonidos guturales. Escríbenss las 
lenguas semíticas, solo con las consonantes, supliéndose las vo- 
cales con puntos, y do derecha á izquierda, á escepcion de la 
etiópica. Hallándose privadas de partículas y de conjuga iones 
adecuadas para precisar la relación de las palabras entre sí, 
dura.s de construcción y limitadas á las márgenes de acción es- 
terior, m propende por su índole á elevar el espíritu á lasideas 
abstractas y especulativas: en cambio son muy favorables á 
sencillas narraciones históricas y á una delicada poesía en que 
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suceden las impresiones y sen aciones con rapidez suma; asi 
no han formulado ninfrana escuela de filosofía racional, y en 
sus mas sublimes composiciones no se lialla en un solo elemen- 
to de pensamiento metafisico. En la Biblia, las mas altas reve- 
laciones de la fé. las profecías mas aterradoras, la moral mas 
sribia se ven revestidas con imágfenes corporales; del Coran con- 
viene decir otro tanto, lo cual, hace se considere á los pueblos 
que hablan estas lenfruas, como especialmente destinados á con- 
servar las tradiciones. 

Admiramos la flexibilidad de los idiomas inrio-europeos para 
esplicar las relaciones, tanto internas como esternas éntrelos ob- 
jetos, y e.sfo por medio de inflexión de los nombres, de las pre- 
posiciones, de las partículas, de los tiempos rondicicnales, de los 
infinitivos, de la composición de las palabras, de la dificultad 
de trastrocarla construcción y de trasladar las espre=iones de 
un sentido material á otro puramente intelecbial; lo cual las 
hace mas á propfisito para formular las altas concepciones del 
espíritu y las sutileras de la filosofía. ITé aquí porqué en la 
India, en Grecia, en Alemania, han sido analizadas las formas 
de las ideas hasta en sus elementos primitivos: y así como he- 
mos dicho .ser las otras favorables para la conservación délas 
tradiciones, concurren estas á propagarlas y á apoyarlas con 
pruebas. 

Parece necesario enlazar A la segunda cln.se las lenguas es- 
clavas que con otras del mismo género forman la ramificación 
cuarta. Muchas pueden .«er colocadas entre la .segunda y tercera 
clase por haber nacido de la mezcla de las razas. Tales serian 
también ciertos idiomas de América y aquellos de que todavía 
existen algunos restos en Ku-opa, como el celta, (1) el galo, el 
finás. antiguos dialectos que no .son monosílabos, en un todo, 
aunque sí muy sencillos y de una estructura gramatical imper- 
fecta. ó por lo menos estrafiaraente combinada 

Desde un tiempo muy remoto han prevalecido en Europa los 
idiomas indo-europeos; y es sorprendente que habiendo conser- 
vado sus costas meridionales tantas relaciones de comercio, de 
colonias, de .soberanía con las costas de Africa, no manifiesten 
sus lenguas ninguna afinidad de origen con los de los africanos, 

fl) Lod dinlectos célticos han «ido n^reg-ados & la familia indo-europea, en la obra 
tiel doctor HritchonK 
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sino mas bien con la fineza de origen semítico, ;habríí que con- 
siderar á los pelasgo.s como descendientes de esta úllima raza? 

Si hemos hecho una cosa inusitada en historia, deteniéndonos 
sobre este punto, no tememos se nos acrimine por ello, ó seria 
forzoso desconocer la dignidad de la palabra, sin la cual no ad- 
quiere el hombre ideas, puesto que la palabra es la idea espre- 
sada, como la idea es la palabra pensada. (1) Son las lenguas el 
vinculo mas sólido de las naciones, resiste ó los ultrajes de los 
tiempos y á la espada de los conquistadores. Ya no es su estudio 
como lo ha sido hasta ahora un objeto de curiosidad y de capri- 
cho, sino que convertido en ciencia eu la edad presente, ha em- 
pujado mas atrus las barreras de la historia, y cuando cnmnde- 
cian los monumentos,, ha trazado las emigraciones primitivas de 
de los pueblos. 

No obstante, los que hallando semejanza en una lengua con 
otra, sacan- en consecuencia que se deriva necesariamente de 
ella, corren riesgo de equivocarse. Por eso habiendo insinuado 
''iVükins que el persa era un compuesto de diversas voces latinas, 
griegas y germanas, W'alsou partió de esta base para asegurar 
que la nación persa no hace mas que una mezcla de griegos, 
italianos, árabes y tártaros, y que del mismo modo la lengua 
persa está formada de una recomposición de voces de sus idio- 
mas. Tampoco Decrina sabia espiicar la semejanza entre el 
griego y el teutón, sino suponiendo que los antiguos germanos 
procedian de una colouia trasplantada del. Asia Menor. Aun 
las lenguas de una misma familia guardan entre sí relaciones 
de tal especie, que la conformidad de etimologías parciah s no 
acredita ningún otro parentesco que el que se remonta á las fuen- 
tes primitivas; y á medida que adelante el estudio, se adquiere 
mas profunda convicción de ser preciso abandonar las califica- 
ciones de las lenguas madre é hijas, dado que todas son herma- 
nas, notáudose enffe ellas muchos rasgos de seniejan.za y muchas 
diferencias capitales. (2) 

Separado cada pueblo de los demás por largos intérvalos, 


(I) Digo no adquiere, si la idea de existir es innata. 

<9 Véase Klaprotli en la enuiclopedia inoderna, articulo louguaa, y la obra del 
Ingeniero J. de XUader, impresa últimamente euF rancCort-sur Mein, con el titulo 
de Dati $pracligrc$hicle der lilane etc. Historia de las lenguas titnnas, ó espo- 
•icion comparativa de las afinidades primitivas de las lenguas tártaras, entre 
si, y con la helénica, seguida da reflexiones sobre la historia de las lenguas y 
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por monteg, rios y noAres, elaboró su idioma bajo opuestas in- 
fliiencins. Hé aquí por qué se oye melodioso en los países templa- 
dos. sordo y breve bajo inflamados y ardientes cielos, áspero y 
fuerte en medio de los hielos del Polo. Allí vibran alternativa- 
mente la vida contemplativa del pastor, la carrera fatigosa del 
cazador, el aullido amenazador del guerrero; y allí la con- 
quista y la civilización estampa su huella. Donde los pueblos 
cayeron en la barbárie, anuncian sus idiomas vagos, movibles, 
estravagantes, lo raro de las comunicaciones y lo sañudo de las 
guerras intestinas: donde se elevan los pueblos á la civilización, 
á la vida agricola é intelectual se estienden la« lenguas unifor- 
mes y con.stantes. Por eso han tomado una fisonomía común en 
Europa, al paso que entre los indígenas de América varían de 
cabaña en cabaña. 

Por lo demás, columbra en todas partes una primitiva unidad 
desparramada en pequeños grupos, que no han perdido su se- 
mejanza á pesar de las infinitas alteraciones causadas por el 
trascurso de los siglos, por la mezcla de las poblaciones, por la 
variedad del clima, por las vicisitudes políticas; y de tal modo 
sucede así que con legitimo derecho se puede deducir esta con 
secuencia. Hablan los hombres; luego pertenecen á una sola 
raza. (4) También son conocidas las comparaciones tan ingenio- 
sas como eruditas, de Mr. Paravey. Recordaré otros dos escrito- 
res que participan de esta opinión. Herder dice: los alfabetos de 
los pueblos presentan todavía una analogía mas asombrosa y es 


do los pueblos.— El autor empieza por examinar la lengua maiicbica por la gra* 
tnAtica y la Bintázis: compara con 23,000 palabras griegas otras tantas palabras 
mautcbuas, perteneciendo parte al estilo elevado, parte al estilo familiar, y de- 
duce quo los principios elementales, las radicales, la» desinencias son las mis- 
• mas en ambas lenguas; y llega basta creer, que ol mautehuo es un dialecto pri- 
mitivo de griego. Kstendiendo después sus investigación^ sobre los idiomas ton- 
gos, quo según el Asía poligrota son mas de doscientos, sobre el luongob el turco, 
el tibeitano, el chino, cl húngaro, el fllandés, el samoyeda, el jeneaisio, snos. 
el kamtscbadala, el corgako, el gincaglro, el sciu^tsebo-ooreo, el japonés, el bir- 
man, el siamés, el anamero, el pegman. el malaquís, el georgiano, simitu; se vé 
obligado á convenir en que k>dos ios idiomas que hoy se hablan en Europa, en 
Asia, en el Norte y en el Nordeste de Africa, y la mayor parte de las islas situa- 
das entre el Asia y la América, tienen entre sí uu grado de parentesco mús ó me- 
nos cercano, lo cual prueba la sintáxis del griego antiguo. 

Al La idea quo la escritura es un arte primitivo y una part^ esencial del len- 
guaje tomado en su acepción mas lata, es sostenido por Federico Schleger. Co* 
nocida es la tentativa de Courtde Oebeiio, para probar la unidad de todos los 
^fabetos. rifando primU, tom. 8.*) 
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tal, que bien prnían+izadas laa cosas no hay realnccnto masque 
un alfabeto. El harón de Ilumboltd parece que admite la misma 
opinión en su ensayo sobre el origen de las formas gramati- 
cales. 


NOTA SÜBKIÍ CANTÚ. 


K1 Sr. Cautil dice: «No pretendemos indagar cuál fué el 
lenguaje primitivo; es cuestión de vanidad entre los pueblos 
auliguos y ¡lara resolverla nos faltan datos. Acaso haya perecido, 
quizá se alteró cuando para impedir la terminación de la torre 
de Babel construida por los descendientes de Noó que formaban 
un solo pueblo y hablaban del mismo modo, confundiera Dios 
su lenguaje de tal manera, que no se entendían unos á otros.» Es 
cierto que uo se puede resolver una cuestión cuando faltan da- 
tos y pruebas suticieutes, ni queremos hacer cargos injustos obli- 
gando a que se pruebe lo que se ignora, nos contraemos tan so- 
lamente a aquel acaso haya perecido; quiiá te alleró. Dos son las 
opiniones de los escritores mas clásicos acerca del lenguaje de 
Adan ó primitivo. La primera cree que í:em, hijo de Noé, no te- 
niendo parte con los fabricadores de la torre de Babel, haya 
quedado exento del castigo divino en la confusión de las len- 
guas; esta opinión la detieuden autores muy clasicos y versados 
en la historia y eu las leuguas: la segunda es que Sem, con sus 
descendiente;, se hallaron con todos los demás en aquella fa- 
mosa construcción y que Dios haya confundido su lengua igual- 
mente que la do los otros pueblos y naciones, por cuauto la Es- 
critura uo hace escepcion alguna de esta familia particular; mas 
admiten, para convenir cou loa de la opiuion contraria, que Dios 
revelo esta misma lengua (la hebrea) á Moisés en el desierto 
para que escribiese laliisioria sagrada deltiéuesis y todo el Pen- 
tateuco, y la enseñase a los hijos de Israel, ó por un milagro se- 
mqjaute al acontecido eu la construcción de la torre, el mismo 
Dios la reveló á todos los israelitas eu el desierto, apoyando esta 
Opinión sobre un texto de David que dice: «Cuando salia de la 
tierra de Egipto (el pueblo de Israel), oyó una lengua que no 
había conocido.» 
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Confesamos de buena fé que es difícil, por no decir imposible, 
dar una solución categórica á esta cuestión, si atendemos tan 
solamente á los datos que nos suministra la historia; y asi des- 
pués de referir los fundamentos de uua y otra opinión, nos re- 
montaremos á otros principios mas sólidos ó infalibles que nos 
demostrarán á todas las lenguas como uua confusión de aquella 
primera, para demostrar la verdad de la Escritura en este punto, 
acreditando con ella que hasta la confusión de las lenguas en 
la edificación de la torre, no existió mas de una sola lengua, la 
que fué inspirada por Dios á nuestros progenitores, rechazando 
desde luego la opiuiou de aquellos que hacen á ^■oé inventor 
de no se qué otro dialecto sánscrito ó de los ilrahmas en la india, 
siendo imposible cualquier dialecto ó idioma compuesto de dos 
ó mas, cuando no haya existido mas de uno; y que este uno 
haya sido confundido por obra de Dios, se hará manifiesto eu la 
significación délas letras, la misma que se halla en todas las len- 
guas del mundo como proveniente de un solo principio; en se- 
guida demostraremos que todas las lenguas no son mas que la 
confusión de aquella primera, y que ei idioma primitivo b;yo 
esto aspecto ya no es cuestión de pura vanidad, sino un testimo- 
nio cierto de la lengua hebrea y ue la creación del mundo como 
la del hombre, así como lo es de la identidad de la especie hu 
mana y de la verdad de la .-jagrada Escritura. 

Dios habló á Adán desde el momeut,} de su creación, ya sea 
por sí mismo, ya sea por medio de un ángel: de todos modos el 
primer iiombre estaba perfectamente instruido eu el idioma, como 
consta del (iónesis, que Dios coudajo á su presencia todos ios ani- 
males para que viese como los liabia de llamar Pudiéramos 
a-^egurar que el lenguaje de Adán fue formado por ei mismo 
Dios, pues que él mismo, seguu la iiscritura, puso el primer 
nombre á nuestros progenitores llamándolos Adán, ó tierra co- 
lorada, de donde fueron sacados, y cuya significación es la mis- 
ma el dia de hoy eu la lengua hebrea y lo acredita la geografía 
y la historia: mas en otro articulo hemos probado la necesidad 
de un idioma divino por su institución, aunque humano eu su 
uso y aplicación; lo cierto es que los nombres que j'U.so Adán á 
los animales, debiau ser análogos a la naturaleza de ellos, ora 
.sea por uua inmediata re veiaciou hecha por Dios en aquel mo- 
mento, ora sea eu fuerza y virtud de la ciencia o conocimiento 
de todo lo criado que se suponga en Adan por la plenitud del 
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aaber coa que fué adorUado el primer hombre en su creación. 
Esta analogía, ó si se puede asi llamar, onomatopeya de las pa- 
labraq por la signifícacion de las letras, es la que intentamos 
demostrar, tautoen el lenguaje da Adan, cuanto en todos los de- 
más idiomas como derivados todos de un solo principio, aunque 
no anunciados del mismo modo, ni indicando las mismas rela- 
ciones, ni siguiendo el mismo órden; lo que indica la infinita sa- 
biduría de su autor, previniendo desde ahora que no admitimos 
aquellas tantas calidades morales que los comentadores han atri- 
buido, ya á los animales, ya á las plantas, como sacadas de las 
radicales de los nombres hebreos, á no ser que se tomen aquellas 
propiedades en sentido simbólico solamente, porque en este sen- 
tido confesamos que la naturaleza es un libro divino para el que 
lo sabe leer y entender ; mas no como algunos han hecho , de- 
rivando propiedades morales del nombre propio de las cosas, 
T. gr. Brochard y Lamy, derivando la voz ghimel, ó ghemel, ó 
gamel, el camello, de la radical gml, tiró coces, dicen que Adan 
lepusopornombrecamello, que significa.- cocrador, po/eaf/or,cCTi- 
gativo: en el Paraíso terrenal, A<ian no habia recibido aun coces 
ni patadas de los animales, ni se sabían vengar los animales de 
agravios que no recibieron. La voz Ichamel, significa la forma y 
figura del camello, la contracción de la espina dorsal con su 
corcoba, véase su definición por las letras: L sutileza, e de atin- 
gencia, m de unión, a de estension, h de atingencia, k de exis- 
tencia. Kumu, de los quichuas, da poco mas ó menos la misma 
definición; pero no quiero anticipar dificultades á muchos que 
tal vez no conocen todavía la significación de las letras. 

Volviendo á nuestro propósito, formo este dilema en favor 
de ambas opiniones. Moisés en el Pentateuco refiere en lengua 
hebrea, los nombres de Dios, de Adan y Eva, de sus hijos, nléi 
tos y biznietos, hasta Noé, 8em, Chám y Japhet, con el nom- 
bre de todas las cabezas de familias, tribus, lenguas y naciones, 
que existían en su tiempo, y aun nos dice, que todo lo que llamó 
Adán al alma viviente, esto es, los nombres que puso á los ani- 
males, se conservaban en sus dias: ahora bien, ó la lengua dfe 
'Adán es la misma que la de Moisés, ó es otra diferente; si lo 
primero, es claro que el lenguaje de Adan llegó* hasta Moisés, 
'■in interrupción por medio de los patriarcas y no se confundió 
-en la torre de Babel, ó cuando mas fuá restablecido por divina 
tiMplracion, cuya admiaion ningún dallo nos puede inferir: él 
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seg'undo, espllqueqeno3 á cual otro idioma pertenezcan tantos 
nombres de cosas, lugrares, personas y hechos referidas por el 
sagrado escritor. Se nos dirá que Moisés fué un simple traductor. 
Pregunto. ¿En dónde aprendió Moisés uua lengua que ya no 
existia años ha? ¿En cuáles libros la halló escrita? ¿Quién fué 
su maestro? ¿Dios? Pues, ¿cómo miento en su historia diciéndo- 
nos que los nombres que puso Adan eran aquellos mismo.-) que 
él referia? El lenguaje de Adan, es pues, el mismo de Moisés, la 
lengua hebrea; la cual, ó permaneciese ó haya sido restaurada, 
nada importa para nuestro intento. 


NOTA AL SIGUIENTE ARTICULO. 

El brUlo de la elocuencia y la novedad del artifício con que 
algunos filólogos hjan .sabido esponer sus brillantes y luminosas 
teorías en la formación de las lenguas; por otra parte, la igno • 
rancia de los principios elementales del idioma que ha domina- 
do hasta el presente las inteligencias mas elevadas de hombres 
versadísimos en letras, ciencias y artes; el crédito crecidísimo 
que con aplauso merecieron sus empresas literarias, han sido 
causa, en gran parte, de la pedantería que notamos aun en 
nuestros escritores modernos. — La Enciclopedia del 51 de Mella- 
do, en su articulo lenguas, no hallando entre tantos escritores 
que han tratado esta materia, uua decisión categórica ^rca del 
origen, formación y significación de los elementos que consti- 
tuyen el lenguaje, prefirió admitir una opinión improbable en 
su articulo, á la empresa de tomarse un cargo en que su con- 
ciencia le aseguraba salir con bastante desaire. £1 filosofismo 
que señoreó el siglo pasado, está todavía arraigado en el cora- 
zón del siglo, presente, mas aquel .Señor que resiste á los sober- 
bios y concede su gracia á los hunfildes, confundirá con débil 
instrumentóla presunción de tantos* filós^^fos, quienes atribu- 
yéndolo todo á su tan decantada razón y á su fuerza irresistible 
del progreso, no lian hecho otra cosa que confundir la obra ma- 
jestuosa de la divina Sabiduría, efecto prodigioso de su ilimita- 
do po<ler. Por tanto, pondremos á.contiuuacion dicho artículo 
«on el objeto de confutarle y para que los incautos no queden 
«orpmdi^os con doctriaBs.f^ulosaa y peregruas; coa esto oto- 
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tiTo caerán despedazados aquellos grandes edificios que formó 
en sus desvarios la razón de nuestros filósofos, cuando quiso se> 
guir el espíritu de novedad en disfavor de la revelación siem- 
pre indefectible en sus oráculos; pues dice el sábío, que Dios dio 
al hombre consejo y lengua, y no lo crió á la aventura, como 
suponen todos los sistemas que niegan el origen divino de las 
lenguas. Las respuestas que diéremos satisfarán mejor á nues- 
tros lectores. 

LRNGUAS. El lenguaje es la facultad que tiene el hombre 
de ordenar y metodizar su pensamiento, de dividirlo y comuni- 
carlo á otros hombres por medio de signos que esciten impre- 
siones, recuerdos ó ideas. Puede haber lengu!ge hablado, len- 
guaje escrito, lenguaje mimico y lenguaje fonético ó de los so- 
nidos. En este mismo sentido se dice también lenguaje de los 
ojos y lenguaje de las flores. Muchos dan.el nombre de lengut^e 
de los animales á los gritos y diferentes , movimientos con que 
los seres dotados de instinto pueden manifestar sus apetitos, sus 
padecimientos y sus goces. 

Sin el lengiiage es imposible figurar una marcha de ideas 
determinadas en el hombre; pero aunque mudios han creido 
que pensar y hablar son una misma cosa, y que no se puede 
pensar sin hablar, ni hablar sin pensar, no han tenido presente 
H|ue para formar el lengusqe ha sido necesario pensar: que dia- 
riamente enriquecemoe nuestros modos de espresarnos, valién- 
donos para ello del pensamiento, que inventa palabras y las da 
valor; que mil veces concebimos una idea, la comprendemos, la 
analizamos, y. no hallamoe medios de espresarla en el lenguaje, 
porque todavía nos faltan signos para ciertos valores. ¿1 len- 
guaje sirve para la comunicación del pensamiento; pero no ea 
-abscdutamente necesario para la formación de este. Un sordo- 
muido pueda pénsar sin hallarse en estado de hablar. La pala- 
bht ademas puede ser sustituida por un órden cualquiera de 
'Valores- significativos, ora naturales, om convencionales, ora 
atan tnodulacioncs, ora ademanes, ora trozos gráficos. 

- ir. La espreskm del lenguaje se ejecuta por medio dé la boca y 
dada laigoa, y como- esta última es el órgano principal emplea- 
do oa idieha eperacion,' su nombre ha servido de radical ó la 
palabra' lenguaje, y hasta por sí solo significa lo mismo que esta 
última voz. -i'! •: •' 

l . i;la :cwatp alodg»! del lenguaje, lae opiniones están dMdi- 
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das. Los unos, y entre ellos Platón, lo creen de inspiración di- 
vina; otros, tales como Diodoro, Vitruvio, Horacio y Cicerón lo 
consideran como institución humana. Rntre los modernos per- 
tenecen á esta última opinión los Monbobdos y Adam Smith, 
Condiljac y Dugal Stewar, sin decidir la cuestión de hecho, ad- 
miten que el hombre, por desarrollo natural del ejercicio de sus 
facultades, se hallaba en estado de resolver por si mismo la 
grande operación de formación de las lenguas. Y cieEtamente, 
que hay de ello una posibilidad indudable, cuando se observa 
con qué facilidad el sordo-mudo sabe antes de recibir alguna, 
inventar gestos á falta de sonidos articulados, y formar un len* 
guaje capaz de esprcsar sus deseos y percepciones. Este es un 
hecho ante el cual se desvanecen todos los argumentos contm- 
rios, sea cual fuere la autoridad de los hombres que los han pro- 
propuesto, y especialmente el sofisma, á modo de dilema, que 
aduce Juan Jacobo Rousseau, pretendiendo probar, que para 
ser capaz de inventar una lengua, el hombre tenia que civili- 
zarse antes, y que la civilización no hubiera sido posible sin el 
uso de una lengua preestablecida. La cuestión, bien pronto sale 
•del circulo vicioso en que pretende encerrarla el filósofo de Gi- 
nebra, con solo concedernos que las lenguas no han sido for- 
madas de repente, y que ninguna ha salido ya perfecta del ce- 
rebro humano, siuo que el lenguaje y la civilización, son dos co- 
aas esencialmente progresivas de suyo, que desde el principio 
han caminado paralelamente y apoyándose mútuamente. 

Cada ser dotado de la facultad de sentir, recibió ademas la 
de manifestar lo que sentía por medio de gritos y movimientos 
instintivos. Las esclamaciones y los ademanes debieron ser los 
primeros recursos que el hombre halló en si mismo para hacen» 
comprender de sus semejantes. Pero la naturaleza, i emiaent»' 
mente. perfectible da su organización intelectual, le hizo cono- 
cer como iusuücieutes los auxilios da semejante lenguaje. La 
criatura dotada de ra?on, el miembro de la sociedad, necesitaba 
una muñera dé comunicación mas precisa y mas ámplia. El 
hombre entonces tuvo que escoger, entre los diversos indtru- 
meQt^,qietoiúu á su disposición, el que mas fácilmente y me- 
jor le sirviese, para ese comercio íntimo, que era la gran necesi- 
dad denlas familias. No tardó en reconocer en los acentos de la 
voz, el medio de espresíon que abrazaba las condiciones nece- 
•MiMt eüBOto, mleatras qu« iu loaaos» órgano principal del 
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lenguaje de acción, no pueden pr ‘atarse al discurso, sino inter- 
rumpiendo sus habituales funciones de trabajo, y llamando an- 
tea hácia si la vista de los que han de recibir la comunicación 
del lenguaje: la laringe, órgano principal del lenguaje de los 
sonidos, ofrece por el contrario, un aparato que solo tiene por 
objeto emitir elementos de espresion, y el oido recibe las impre- 
siones do aquellos, no solo sin hacer esfuerzos de atención, sino 
prescindiendo del ejercicio de la misma voluntad. En la voz se 
hallaba, pues, el instrummto mas favorable, el instrumento 
esencial del lenguaje del hombre, en las condiciones normales 
de su existencia. 

El hombre primitivo, dicen algunos filósofos, e.spresó sus 
primeras sensaciones con sonidos claros, libremente emitidos,* 
que nosotros llamamos vocales. Las particnbas es^lamativas, ta- 
les como o, o, I, «, fueron la espresion del dolor, del placer, de 
la admiración, del horror. En cuanto á la.s percepciones, las 
espresó uniendo & la vocal una articulación que llegó á ser la 
parte realmente significativa de la palabra. Esta, dicen otros 
autores, se formó por onomatoiwya directa, es decir, por imita- 
ción dal sonido correspondiente al objeto que se quería espre- 
sar, ó por onomatopeya indirecta; es decir, aplicando por metá- 
fora la espresion de un órden de sensaciones ¿ otro órden. En 
los nombres de varias especies de animales, como lo observa- 
mos en el cudillo, en los verbos que espresan gritos de seresani- 
mados, tales como rugir, cacarear, mugir, tenemos evidente 
ejemplo de onomatopeya directa, y aunque por su naturaleza 
estas palabras suelen pertenecer el origen de las lenguas, hay 
otras cuya formación moderna no puede negarse, tales como 
bomba (i ). 

Por medio de relaciones mas ó menos directas, y de compa- 
raciones mas ó menos naturales, entre las impresiones hechas 
y recibidas por otros sentidos y los del oído, todos los objetos 
del mundo físico, han sido espresados por sonidos. 'De las rela^ 
clones y de las comparaciones del mismo género, entre esos ob- 
jetos y los del mundo moral, han nacido también los nombres 
de las cosas que nuestros sentidos uo alcanzan, y los términos 


U| Parece qUe este autor ignoraba del todo la lengua vascu&gada, en la que 
la palabra toaita, towitlla, que significa, punta redonda, ocurre ft cada momento. 
Véase el OicdMsr«o Mino, verbo, pompa. 
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de las mas abstraclas ideas. Verdad es que después las circuns- 
tancias modifican las palabras linsta el punto de quedar desco- 
nocido su origen, ni aparecer relación alguna entre la idea, y 
su signo, pero nos vemos precisados á aceptar las nuevas formas 
y las significaciones que nos impone la autoridad del uso, sin 
que la etimología pueda siempre esplicarlas. 

Cuando un lenguaje está ya formado, es tan admirable su 
artificio, tan inseparables parecen las palabras, es decir, los sig - 
nos materiales de su significación, que se necesitan muchos es- 
fuerzos de imaginación para creer lo contrario. 

De aqui ha nacido la opinión de los que dan á las lenguas 
un origen divino; pero si paulatinamente fuese examinado el 
lenguaje por grados hasta sus primeras formas, verian como la 
belleza iba desapareciendo. Llegaríamos desde lo que parece di- 
vino hasta los sonidos broncos y poco numerosos, articulados 
por el hombre salvaje. La palabra, pues, se ha perfecionado, có- 
melas demas cosas, á medida que la humanidad ha marchado. La 
infancia del género humano se parece en esto á la de los indivi- 
duos; ambas parten de ideas osenras y solo las adquieren claras 
por grados, pero con la diferencia de que el niño aprende del 
adulto todo lo que éste sabe y ha aprendido de los demas, per- 
feccionando asi en pocos años sus facultades intelectuales, al 
paso que el hijo de la naturaleza, abandonado á su ]>ropio des- 
arrollo, necesita siglos para llegar ¿ su mayor perieccion. 

No es, pues, el uso de la palabra lo que hay de innato en el 
hombre, sino la facultad de formarla ó aprenderla de otro. Una 
misma ley reina á la vez en el mundo intelectual y en el físico; 
es la del progresivo desarrollo del espirita y de la materia. La 
lengua está naturalmente sometida á esta ley inmutable. 

Creen algunos, y entre ellos Klaproth, que todai las lenguas, 
por diferentes que parezcan, proceden de una misma. Desde los 
tiempos mas remotos, dice aquel, la lengua primitiva no exis- 
tía ya, pero las ramificaciones que de ellas nacieron se liallau 
toiavia mezcla las con las grandes ramas que le deben su origen. 
Añade el mismo, que es imposible fijar la época en que no ha- 
bía más que una lengua, y muy bien pudo suceder que la tierra 
estuviese ya poblada cuando se inventó la palabra en una fami- 
lia, en una tribu, desde donde se comunicó á las demás, de lo 
cual se hallan pruebas en el parentesco incontestable que exis- 
te entre las ralees de las palabras en diferentes lenguas. Como 
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las raicea soq monosilábicas, y se componen regularmente de 
dos consonantes separadas por una vocal, ó de una consonante 
separada por dos vocales. Ei número de estas raíces es poco 
considerable, y forma el fundamento do todas las lenguas pre- 
sentes y futuras: ellas constituyen la verdadera esencia de lapa- 
labra, cuya forma puede alterarse sin que aquellas desaparezcan. 
Por ejemplo, en posibilidad, la radical es por, que represéntala 
idea de poder, y en circunstancia la radical es si que espresa la 
idea dees/or. 

Klaproth, al espresarse asi, no ha tenido en cuenta una cosa 
muy natural, yes que sin necesidad de asignar un origen común 
á todas las lenguas, estas por fuerza deben tener elementos pa- 
recidos, por distintos y por distantes que estuviesen los focos de 
formación. En efecto, reduciendo como Klaproth los elementos á 
monosílabos, todos saben que la lengua no puede formar mas 
que un número muy limitado do articulaciones. Seria imposible 
que dos lenguas formadas á un tiempo en dos diferentes puntos 
y disponiendo de las mismas articulaciones, tuviesen el acierto 
de aplicar á todos los objetos distintos signos una que otra. La 
probabilidad matemática seria mas bien la de que por fuerza al- 
gunas significaciones tenían que coincidir, y que algunas arti- 
culaciones se aplicarían á los mismos objetos, especialmente si 
muchas de las palabras fuesen formadas por onomatopeya. Pues 
ahora, si en vez de suponer la formación simultánea de dos 
lenguas, vemos en diferentes tribus, en diferentes familias, for- 
marse cien, doscientas, mil lenguas, y esto es lo que sucede en 
los sociedades nacientes, como se vió en América, ¿con cuánto 
mas motivo un limitado número de signos, considerado en sus 
elementos mas simples, en el monosílabo, por ejemplo, tendrá 
que verse repetido, para atender á millares de significaciones, 
y cuán fácil no será que se encuentre espresado lo mismo en 
distintos idiomas? Para probar que dos lenguas tienen el mismo 
origen, no basta que en diez mil palabras se encuentren cien pa- 
recidas con la misma significación; esto no es aun el lesultado 
que los cálculos de probabilidad matemática darían, para que 
por suerte ó casualidad, sin haber nada de común entre dosglo» 
dos llenos de bolsas saliesen dos iguales cierto número de vo- 
ces. Y cuanta que aquí . hablamos en el caso de una igualdad 
perfecta, porque los lingüistas, que no suelen ser muy ma- 
temáticos, creen lograr un triunfo cuando entre dos idiomas 
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encuentran dos voces no iguales, sino aproximadas, ó mas ó 
menos parecidas. 

Nosotros, por el contrario, creemos que en vez de proce- 
der las lenguas de un origen común, caminan á un término co- 
mún, después de nacer en tantos puntos como focos de pobla- 
ción pudo haber en un pais que se hallase lo suficientemente 
avanzado para poder empezar á crear un lenguaje hablado, 
abandonando los gritos y los ademanes. 

Pero, lo mas e.straflo es, que nadie niega que la escritura pu- 
do formarse siraulfcinea y separadamente en diferentes puntos, 

■ y esta concesión no puede menos de chocar en quien rehúsa su- 
poner en la formación de los idiomas las mismas condiciones, 
cuando tan lejos estaban de ofrecer las dificultades de invención 
que presentaba el lenguaje escrito, el cual apareció muy tarde 
en el mundo. 

Muchos han querido probar el único origen de las razas hu- 
manas por el único origen también de las lenguas; pero sus tra- 
bajos no nos parecen satisfactorios; la investigación de la len- 
gua primitiva es todavia un problema, que no pocas veces se ha 
querido resolver por medios e.stravagantes. Conocido es aquel 
rasgo de un rey de Egipto que para descubrir la lengua primi- 
tiva, tuvo la singular idea de encerrar dos recicn nacidos con 
una cabra que los criase, lejos de comunicaciones humanas. 
Cuando llegaron á la edad en que podiau hablar, las puertas 
del encierro fueron solemnemente abiertas, y el primer sonido 
que emitieron los nifios, fué imit’uido al balido de la cabra, único 
que habian oido hasta entonces. Sin embargo, no faltó quien en 
esto solo halló la demostración de que la lengua primitiva era 
el frigio, porque en ella bec significa pan, que es lo mas necesa- 
rio al hombre. Filólogos modernos hay que no han sido menos 
estravagantes. El inglés Alejandro Murray, en su Historia de 
tas lenffim europeas, dice, que todas las lenguas se derivan de 
los nueve monosílabos, ag, bag, duag, civag, lag, mag, nag, 
rag, swag. 

Tan inseguros son los caminos que conducen á esta cla«e de 
investigaciones, que casi todos los filólogos han diferido en opi- 
nión. Los teólogos han sostenido que la lengua primitiva es el 
hebreo. Pedro Erice, da esta primacía al griego; Juan Hugo, al 
latin; Bixhorn y Saumaise, al scita; Abraham Milius, al cimbrio, 
Reading al etiópico, Juan AVbeb, al chino, Larramendi, al vas- 
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Congado, Latour d' Auvergnc, al céltico. Rudbeck al sueco, Van 
Oorp al flamonco, sin faltar quien haya asegurado en letras de 
molde, que el espaíiol de ahora es la lengua primitiva, perdida 
durante las invasiou''s cartaginesa y romana, y resucitada 
después. 

NOTA 

AL ARTÍCULO SIGUIENTE. 

Hemos reservado la confutación del artículo lenguas, de la 
Enciclopedia de Mellado que insertamos, para responder junta- 
mente al siguiente articulo en que se declara mas espresamente 
la Opinión del outor y con esta sola tapar la boca li fcjdos los es- 
critores antiguos y modernos, para que se abstengan en adelante 
de hablar desatinos en esta materia. No es nuestro ánimo reba- 
jar la opinión del autor de la parte lingüistica de la Enciclope- 
dia, haciéndonos cargo de que un campo tan vasto no le daria 
lugar á tanta consideración como lo pide este asunto, y que ocu- 
pado el autor en muchas cosas no habrá podido atender mucho 
á cada una de ellas, por cuyo motivo es natural haya dispara- 
tado en algo, siguiendo una opinión que tiene mas de plausible 
que de verídica, pues todos los argumentos que aduce en favor 
de la opinión que sostiene son todos fundados en puedeseres y se- 
ria muy pos'ble, como son evidentemente falsos aquellos que 
aduce acerca déla formación de les idiomas de América, sino 
el que hable tan solo dichos dialectos compuestos de lenguas ya 
perfectas. 


ESPAÑA. 

('Lingiústica.J 

¿Qué son las lenguas? ¿A qué deben su origen? ¿Cómo se han 
formado? ¿Cómosehan desarrollado? ¿Proceden de un tronco, de 
un lenguaje primitivo diversamente degenerado ó fueron al prin- 
cipio tantas como nádeos de sociedad hubo? 

Estas cuestiones filosóficamente debatidas fueron en todo 
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tiempo UD escollo en el cual vinieron á estrellarse los cálculos 
humanos y las conjeturas mas atrevidas. Preocupados los unos 
con las cosmogonías religiosas, reducían sus ideas á un estrecho 
circulo, en el cual la existencia de una lengua revelada era poco 
menos que un dogma, sin el cual no podía creerse en Dios. Es- 
clavos los otros de las interpretaciones literales de la Biblia, 
admitían la formación divina de todos los idiomas en la famosa 
confusión de la torre de Babel. No pudiendo algunos otros des- 
conocer lo artificial de la confección de un idioma, admitían la 
revelación; pero de tal manera, que Dios al infundir el lenguaje 
en el hombre, lo había hecho con todas las apariencias de in- 
vención por parte de este. Los que miraban las lenguas como 
pura invención humana, formaban también diversos bandos, 
ora fundándose en la convención mdtua, ora en los sonidos imi- 
tativos, ora en la infiuencia que el mas inteligente ejercía sobre 
las masas, enseñándoles el modo de llamar las cosas, según lo 
que él artificiosamente ideaba. 

No hay necesidad de detenemos en elexámeu critico y analí- 
tico de todas las doctrinas hasta el día emitidas; en cuanto á la 
formación de los lenguajes: no acabaríamos de recorrer ese terreno 
por casi todos los filósofos pisado, ni sacaríamos de ello otro fruto 
que el de ignorar lo mismo que al principio, cuál pudo ser el 
origen de ese admirable artificio, en virtud del cual comunica- 
mos mútuamente nuestras ideas. La historia no nos lo puede de- 
cir, porque la historia fué posterior á la escritura, y cuando se 
escribió, hacia mucho tiempo que se hablaba. 

Pero no dejaremos de indicar nuestra opinión sobre la mate- 
ria, y de tocar ligeramente ciertas ideas emitidas por otros, algu- 
nas de ellas muy estra vagantes, otras muy dignas de atención. 

Tan desatinados anduvieron algunos en sus elucubraciones, 
que hasta pretendieron fijar el número de lenguas que Dios creó 
en la confusión de la torre de Babel. Poza, apoyándose en Ar- 
nobio, sobre el salmo 104, en Euquerio, sobre el Génesis y en 
San Agustín De Civilate Dei, dice que los idiomas fueron setenta 
y dos, á saber: veinte y tres, que cupieron á las doscientas na- 
ciones procedentes de Jafet; veinte y dos á las trescientas no- 
venta y cuatro gentes que salieron de Cham, y veinte y seis á 
los cuatrocientos seis pueblos oriundos de Sem. Uno de los fun- 
damentos en que insiste Poza para asegurar que Dios escogió el 
número setenta y dos, para las lenguas, es el que seis veces doce 
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hacen eetenta y dos, número igual al de las facies celestes que 
rodean la tierra. (Soberbio modo de raciocinar, ó por mejor de- 
cir, de disparatar! Bien decia Voltaire, quela invención del alfa- 
beto fué el origen de muy grandes cosas, pero también de todas 
las tonterías humanas. 

• Pero volvamos con motivo de Poza, á la torre de Babel, por 
donde de propósito hemos comenzado, á fin de desvanecer escrú- 
pulos y descartar de la cuestión lingüística, la cuestión religiosa, 
que nada tiene que ver con aquella, y por cuyos respetos tanto 
se ha discutido inútilmente sobre la lengua revelada y primitiva. 

Nada hay en el Génesis, respecto de la torre de Babel, que 
pruebe con toda evidencia y claridad la formación in.'tanténea 
de diversas lenguas por disposición de Dios; de esa falta de evi- 
dencia, debieron necesariamente nacer diferentes opiniones, que 
pueden reducirse á tros. La primera supone que Dios castigó la 
soberbia humana haciendo olvidar el lenguje primitivo y susti- 
tuyéndolo con otros muy diversos unos de otros. La segunda re- 
conoce la existencia de diversas lenguas antes de la construcción 
de la torre, y no vó en esta mas que un monumento que sirviese 
de memoria jmra la éi>oca de dispersión, de antemano acordada por 
los hombres, según las espresiones del Génesis. «Hagamos céle- 
bre nuestro nombre antes de que nos dividamos por todo e^ 
mundo.» El tercer dictámen es de mucha consideración, y [entre 
los que lo sostienen se cuenta San Gregorio Nazianceno y San 
Gregorio Niseno, autoridades que no pueden tacharse de hetero- 
doxas. Según estos, y atendiendo al lenguaje frecuentemente 
metafórico de la Biblia, las espresiones labii unius y sermonum 
eorunulem, no deben entenderse por el idioma, sino por la confor- 
midad de pareceres en la construcción de la torre, y efectiva- 
mente no hay lengua en que no pueda decirse: á tal punto llegó 
la confusión, que nadie se entendía, sin que esta signifique que 
la causa de no entenderse era el hablar lenguas. Añade San 
Gregorio Niseno que el liabla en el hombre es natural y que el 
origen de la diversidad de lenguas debe buscarse en el hombro 
mismo y no en la intervención del Omnipotente. 

Creemos que lo dicho basta para poder entrar en la cuestión 
por el camino de la filosofía, sin incurrir en la nota de irreli- 
giosos, en caso de que prescindamos de la revelación; pero aun 
tenemos un escrúpulo que auyentar, y es el que abriga el señor 
Marina respecto de la lengua qim habló el primer hombre. 
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Marina cree probar que la lengrua fué revelada, haciendo el 
siguiente raciocinio. Un niño no puede hablar sin que se lo en- 
señe su padre; este debió aprender á su vez del que le dió el ser 
y siguiendo la gradación, llegaremosal primer hombre, á quien 
nadie pudo comunicar el arte de espresarse sino el mismo Dios. 
Con este modo de discurrir, muchas cosas debieran tenerse por 
reveladas que se consideran como hijas del arte y de la enseñan- 
za, como las matemáticas y otras ciencias. Las herramientas con 
que trabajan los artífices no pueden hacerse sin otras herra- 
mientas, estas á su vez han debido ser labradas por otras, y asi 
llegaremos á las primeras que Dios debió entregar hechas á los 
hombres. Además el inglés no se habla sin aprenderlo, el espa- 
ñol tampoco, el alemnn tampoco, luego Dios debió ens“ñar al 
primer hombre todos los idiomas. Esta dificultad se presentó in- 
mediatamente á Marina, quien la desata diciendo queel lengua- 
je primitivo fue alterado y modificado por los hombres hasta el 
punto de convertirse en diferentes y muy variados idiomas. No- 
sotros creemos quenlterar hasta ese grado, es lo mismo que in- 
ventar, y que debiera ser imposible modificar un lenguaje que, 
como revelado, había de ser perfecto. Convertir la perfección 
emanada de Dios en imperfección introducida por los hombres, 
es lo mismo que destruir toda la fuerza de la revelación, y en 
resultado final, es reconocerla inutilidad de un lenguaje revela- 
do, puesto qvie los hombres, no solamente saben comunicarse 
sus ideas siu él, sino que lo han abandonado completamente. 
Dar tan poco valor á las cosas reveladas, suponerlas alterables, 
llegarlas á tener por innecesarias, es blasfemar de la Divinidad. 

No; Dios no dió al hombre la lengua formada, como tampoco 
le dió la escritura hecha, ni las ciencias formuladas, ni las artes 
aprendidas. Dios colmó al hombre de tales dotes, que entre él y 
los demás seres que pueblan la tierra, hay toda una infinidad; 
dióle la facultad de pensar, dióle el entendimiento, dióle inven- 
tiva, dióle la posibilidad de entenderse con sus semejantes, no 
por un medio solo, sino por mil á su elección. ¡Qué mas revela- 
ción, qué mas sublimidad que esa facultad con que el hombre, 
combinando sonidos millares de modos, inventa mil maneras de 
entonar cánticos fle alabanzas á su Hacedor! ¡Qué mas idea de la 
omnipotencia que esa cuyo destsllo se encuentra, no en un idio- 
ma perdido ya para las gentes, sino en lo inmenso, en lo infinito 
de las voces que levantan los pueblos todos para revelar la exis- 
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tancift de la humanidad en su espresíoa mas grandiosa, en el 
knguajel 

¡Pues qué! ¿No pudo el primer hombre crear un idioma con 
la focultad de hacer lo que Dios le dió? No hay pues e.n las len- 
guas mas orígeu divino que el poder de idearlas, concedido al 
hombre. Si esto se llama revelación, todas son reveladas, todas 
son dignas de Dios, todas son buenas para espresar ideas, x>ura 
trasmitirlas, para servir de fundamento ¿ un estado social. 

£1 raciocinio de Marina debe enmendarse del siguiente modo: 
nadie es capaz de hablar un idioma determinado, si no se le en- 
seña; pero el hombre puede inventar un idioma nuevo. 

Desde el momento que dos seres humanos se encuentran reu- 
nidos, especialmente si son de diferente sexo, se deja sentir en 
ellos la necesidad de cumnnicarse lo que |)erciben, porque Dios 
les concedió la facultad de hacerlo. Sino pudieran articular so- 
nidos. se valdrian de ademanes á inventarían un lenguaje de ac- 
ción, unos signos cuyo valor al principio quedarla pronto deter- 
minada por simples indicaciones: pudiendo exaiar diferentes es- 
pecies de sonidos, echarian mano de estos signos materiales como 
mas breves y mas fáciles, y el habla se irla poco ¿ poco estable- 
ciendo. 

¿Qué es el lenguaje, pues? La comunicación de las ideas y de 
los pensamientos por medio de signos materiales que pueden 
ser sonidos, ademanes ó caractéres escritos. , i 

.¿Qué relación tienen estos signos con las cosas? Ninguna mas 
que esoitar en la mente lo reminiscencia de lo que significa. 
Cuando un hombre dijo árbol enseñando la cosa á que aplicaba 
esta combinación de sonidos, los que lo oyeron supieron ya lo 
que queria indicar ese hombre cada vez que repitiese la misma 
palabra. Cuandu la volvían á oir se acordaban del objeto á que 
se aplicó, y ellos mismos la repetían, si querían escitar la misma 
idea. Asi como el signo que para ello se escogió fué árbol, pudo 
haberse escogido cualquiera otro. De aquí la diversidad de len- 
guas, S'gun la variedad de signos elegidos para espresar las 
ideas. £n la Clavb probaremos la falsedad de esta propomcion.^ 
:£n los mismos lenguajes modernos, cada vez que aparece un 
objeto nuevo, se inventa un signo nuevo, otra palabra. para es- 
presarlo; sin necesidad de discusión ni de mútuo convenio, la 
palabra inventada se acepta por todos. Muchos creen que no se 
puede pexmtr ais {ulsbm,' «a userroc» psdebmai^es p«trt 
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trasmitir los pensamieutos y nada mas. Si eawsdo pensamos 
aparecen las palabras inseparables de los objetos, es por hAbitoL 
¿Ño ha sucedido á todos mil veces hallarse con ideas, con pen- 
samientos en la mente, sin saber cdmo espresarlos por falta de 
palabras? ¿No tenemos que recurrir fhicuentemente ¿ pensar de 
qué tnanera, con qué circunloquios, manifestaremos un peiisa» 
miento que bulle en nuestra imaginación y para el cual no en» 
contramos signos propios? ¿Puede negarse la facultad de pensar 
al sordo-mudo que no conoce palabra alguna? Cuando escribi- 
mos nos ocurre una idea que tiene signo admitido en el idioma 
para ser espresada, pero no nos acordamos de eseaigno, y nos 
ponemos ¿ hojear un diodonario, á fin de hallar eb medio ma- 
terial puramente convencional, la palabra que escita la remi- 
niscencia de aquella idea. ' < ‘ 

El habla es. pues, una función puramente material,' en virtufl 
de la cual cada sonido que oimos despierta una idea, no por ua 
enlace moral y necesario entre la idea y el signo, sino porque 
al menos una vez hemos convenido, aprendido ó aceptado que 
al oir tal palabra, hablamos de yensar en tal cosa, ari como aj. 
oir tales ó cuales campanadas los habitantes de upa población 
grande, saben que hay un incendio en tal ó cual paraje. Y mü»- 
chas veces no testa que i convengamos en ello una vez. Es tan ^ 
deleznable la relación que hay eutre el signo y la idea, qaq con 
frecuencia, y especialmente cuando apreademos un idioma esr- 
trdño,' tenemos que enteramos 4 í6e veces de les sigbifícaciones 
de cada palabra para conseguir que quede la idea á que se re- 
fiere grabada en la imaginación. 

• Ks Tina función enconiendBda A la memoria y en lá cual no 
Interviene otra cosa quá la memoria. La fuerza dSl ‘hábito es tal, 
que lle^ á hacemos creerique hay entre la palabra y- laiidea 
una relación necesaria por la rapidez con que técordamte' laa 
ideás éig^iliíicadas por las palabras; Con ítecuencia también 'y 
y^r la fuerza dai' hábito, repetimos las ¡«asas apr^didas de 
memoria, siilt'ptíraé 'mientes en lo que déciihog', y por coisi» 
güiente ábslrá^hdb dé‘l(» paiabrss las ideas qub'sigffiificffia; la 
boca entónete ejécuta'por costumbre una operaolOQ ‘tan' material 
qUe sOlb bdtetitüye pará< uteotius <una série de sonidos rin) seh«' 
tido eu'aqiael 'memeatD/‘perqae estamies pensando en otra cosa, 
porque im 'tirtetaanos'bteaelon á las Ideas enyo rteuerdo has de 
MCttar lair palabras, Jte mismo aaoade«i>ÍBÚ(k} oiiaw m Idioma 
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estrafio para nosotros; nada comprendemos, porque ignoramos 
las significaciones de los sonidos que percibimos. 

El habla, repetime», es pura invención humana, y tan fácil 
que por eso mi§mo existen en el globo mas de dos mil lenguas 
diferentes. Para ciertos hombres no seria tan difícil crear un nue- 
vo artificio para hablar, como aprender uno de los conocidos. Efec- 
tivamente ¿puede negarse la posibilidad de alterar un dicciona- 
por entero sustituyendo unas palabras á otras, y creando real- 
mente un idioma diferente? íU un inglés y un español llegaran 
á encontrarse en un pais desierto y se vieran precisados á vivir 
juntos se entenderían hablando del modo que hasta entonces 
lo habían hecho? De ninguna manera. Pronto, sin embargo, ten- 
drian su lenguaje, en el cual, verdad es que se notarla la influen- 
cia de los dos idiomas, pero que no dejarla de ser un punto de 
partida para un idioma nuevo si, andando el tiempo, se formase 
en el desierto un pueblo oriundo de ambos emigrados. 

La escritura, ese arte sublime, en virtud del cual no tan 
solo hablamos ya con los presentes, sino con los ausentes, apare- 
ció en el mundo mucho tiempo después del lenguaje hablado. A. 
pocos ha ocurrido suponer que la escritura fué revelada, y sin 
embargo, en un lenguaje en que los signos fonéticos se hallan 
. reemplazados por ciertas figuras: si los hombres estuviesen pri- 
vados de la facultad de articular sonidos, y de la de ejecutar di* 
versos ademanes, hubieran desde luego recurrido á la escritura, 
Sin el intermedio del lenguaje articulado, para oomunicár sus 
ideas entre sí, Y en el ser dotado de inteligencia no puede menoS 
de existir la capacidad de atribuir significaciones á ciertas cosas, 
ora saan figuras alegóricas, ora trazos en tal ó cual forma,’ ora 
señales telegráficas, ora sonidos musicales, ’ora toques hélicbs de 
las cometas y cajas. - ' i, . : . - i :■! 

Eli señor Erro en su Mundo pr/mírtvo,- admite la lengua ítí- 
fusa, y al mismo tiempo conoce la posibilidad áe qne el homhrt 
forme por sí S(flo un lenguaje, sin la intervención diviriáí’Segun 
esta opinión, Dios dió ó los hombres una lengua liectra'detarmíi- 
ñera, como sí estos mismóa - la hubiesen inventado. Orbe dicho 
autor que los sonidos elementales fueron instihtrvbs y .«¿nififea- 
tivos por si, y aüade-que la lengua primitiva debiótenersignifi- 
cacioaes basteen los primeros elementos délas palabras eú Itís 
tetras. Idiomas hay mi que esto Bocedet^mb eh el bebi'édi'c'ctyo 
alfabeto es sigulflcativo; pero es porque se dieron á laa ietraúj 
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nombres de cosas ya conocidas. Erro halbi significación, no en 
los nombres de las letras sino en las letras mismas del idioma 
vascongado y de aquí iaüere que fué la lengua primitiva. Erro se 
espresa del modo siguiente. 

«Si la idea que ha agitado el alma, por ejemplo, es la de la 
abundancia, la impresión que esperimentan ios nervios en su 
origen es la de ahuecarse ó dilatarse, y esta acción trasmitida 
instantáneamente á los miembros del cuerpo encargados de su 
ejecución formando las interjecciones 6u ó u/* se ve reproducida 
en ellos; y en los que sou sonoros, como los de la boca se oye ade- 
más modular la u. ya sola, ya unida á las consonantes labiales 
b o f, porque esta sola vocal es la que en esta acción está espe- 
dita á la pronunciación como formada por la naturaleza en la 
concavidad de la boca. Esta es la razón porqué esta modulación 
« signiiiea abundancia, huequedad. 

•Si las impresiones dél aiffiií son las de la admiración los ner- 
vios se entumecen y elevan, y todo^teS' ffijembros delcuerpoes- 
perimentan el mismo efecto y una tendencia^'SWuje hácia ar- 
riba, al mismo tiempo que los del órgano de la 
sonido de la o que se forma también en lo alto del paTl?®'’’ 
tiempo de elevarse este miembro como todos los demás, 
en esta actitud, eliustrumento oral no puede producir otra mST 
dulacion que la de esta vocal. \ 

Mas adelante añade: «Nó podria menos (el hombre) de obser- 
var que al pronunciar la /, la lengua se pegaba al paladar, y 
consultando el idioma que hablaba (el primitivo) notaria que 
constantemente significaba apegamiento, entorpecimiento. 

«Notaria que en el momento de pronunciar la k, la raiz de 
la lengua cerraba el principal conducto de la respiración pri- 
vando de ejercicio el instrumento Oral, y de aquí supuso justa- 
mente que esta modulación es nota de privación, de esterilidad y 
,da toda cualidad semejante. 

j. «Advertiria al pronunciar la r una violenta vibración y as- 
pereza en la lengua, que le hizo conocer que el ejercicio, signi- 
ficación de esta modulación en la composición de las voces, debia 
ser la de aspereza y movimiento. 

«Observaria que al pronunciar la c ó £ los dientes cortaban 
la lengua y esta acción le haría conocer que esta modulación 
.ilgnifica corte y por consiguiente término ú orilla de alguna 
COSA.* t 
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De cstaa y parecidas consideraciones deduce Erro que en la' 
leng'ua vascongada, todas las letras tienen un valor natural, 
siendo por consiguiente de formación primitiva. ’ 

Pudo muy bieu suceder que los hombres al crear las primeras 
palabras tuviesen muy en cuenta la naturaleza da los sonidos' 
para adoptarlos á la clase de las impresiones que recibian y fbr* 
mar una especie de lengua imitativa; pero lo mismo acontecería en 
la formación de todos los idiomas. Muchas de nuestras palabras 
son aun imitativas y no hay lenguaje donde no sea posible' 
entresacar sonidos significativos que desde luego parecen la na-' 
tural espresion de ciertas afecciones. De aquí la distinción que ’ 
hacemos en sonidos naturalesy sonidos artificiales; los primeros, 
que son la espresion del dolor, del miedo, del asombro, etc., son 
comunes á todos los pueblos, constitaiyen un lenguaje perfecta- 
mente inteligible; pero no bastan para formar idioma capaz- de 
trasmitir ideas y i-aciocinios. Si se atiende por otra parte á que 
los sonidos articulados son muy pocos, y las impresiones que el 
hombro puede recibir muchas, nos afirmaremos mas en la creen- 
cia de que el simple lenguaje de acción y de interjecciones, es 
insuficiente para espresar todas las necesidades. Cada letra del 
vascongado puede tener una significación, como pudieran te- 
nerla todos los monosílabos capaces de ser articulados por el 
instrumento oral, sin que esto baste á constituir un leng'uajei 
para el cual es necesario formar infinidad de combinaciones de 
sonidos. *' ■ ' • 

Los escritores antiguos hablan de pruebas hechas con nrfioá 
criados en parajes aislados para averiguar la lengua que habla- 
rian. Nada pudo investigarse. Y en efecto, difícil es quedos ni- 
ños hubiesen creado un idioma de repente, si este habia de ser 
hijo del artificio y de repetidas comunicaciones é inteligencias 
entre ellos. Mas fácil es que hubiesen hablado sili dificultad al- 
guna, si existiese el lenguaje infuso y natural. 

Sin la palabra, dicen algunos autores, es imposible formar 
la palabra. Para que el hombre invente un idioma, es . necesario 
que pueda entenderse con un semejante suyo, y estoes imposible 
sin la existencia de un lenguaje próvio, porque desde el momen-' 
to que se comunican las ideas para convenir en una cosa, exis- 
te lenguaje. No hay raciocinio mas falso. Hemos admitidoCierta 
clase de signos naturales comunes á todos los hombres;' por lo 
reducido! que bou, no couatituyeD un idiomi; pero baatan pañi 
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aaaifaatar ciertas clases de impresiones y de ideas (para conve- 
nir en una cosa) como la conformidad, el asenso, la repugnan- 
cia, etc. Desde el momento que esto existe, ya puede el hombre 
comenzar á dar valor á los signos artificiales. Guando vé una 
cosa, articula una silaba cualquiera, y da con esto nombre á la 
cosa; lo repite delante de un semejante suyo, y ya tiene una pa- 
labra para entenderse con él. A una palabra sigue otra y otras 
mil; dados ya los primeros elementos, el idioma no tarda en for- 
marse con tanta mas rapidez, cuanto mas crecen los medios de 
entenderse por la acumulación de signos. Lo que un hombre 
empezó, todo un pueblo lo acrecienta y perfecciona; al princi - 
pío, las necesidades son reducidas y puramente materiales y el 
lenguaje es pobre, pero suficiente; no hay mas que signos de 
ideas materiales, pero luego vienen las abstracciones; asi como 
se dió nombre ó la cosa, se da después denominación á cada una 
de sus cualidades; el idioma reducido á la espresion de ideas, 
se engrandece y comienza á afirmar ó negar para emitir juicios; 
sp crea por último el verbo que es la palabra por excelencia, y 
durante esta marcha del lenguaje, quedan impresos en los efec- 
tos especiales el carácter y el género de vida del pueblo que lo 
lia formado. Do aquí la diversidad de idiomas en el mundo, de 
aquí la existencia de tantas lenguas como naciones ó como tri- 
bus. Es natural, por consiguiente, que existan millares de dia - 
toctos en aquellas regiones donde viven las razas humanas ais • 
ladas unas de otras, al paso que los idiomas tienden á dismi- 
nuirse en los continentes donde la civilización ha ensanchado 
las comunicaciones establecidas entre los pueblos. {Alellado, 
Encicl,, i. 17, pop. 526.) 

CONTESTACION AL ARTICULO LENGUAS. 


En la nota que promitimos á este artículo, advertimos ya la 
causa de un pensamiento tan retrógrado cual se nos presenta bajo 
el epígrafe lénffuas, de la Enciclopedia del 51. El mismo autor 
en ei artículo escritura prueba y opina que esta debe ser muy 
posterior al lenguaje, reprochando la opinión de aquellos que 
deducen el origen de la palabra y de la escritura de la Divini- 
dad. Para confirmar tan estravagaute opiniou (el hombre-estd- 
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tua de Coudillac) y refutar el dilema do Rousseau, pide que se 
le otorgue y conceda lo que está en cuestión, á saber; «que 
las lenguas no han sido formadas de repente, y que ninguna ha 
salido ya perfecta del cerebro humano, sino que el lenguaje y la 
civilización son dos cosas esencialmente progresivas de suyo, 
que desde el principio han camiua lo paralelamente y apoyádose 
mátuamente. » Nuestra clave uaemónica por el contrario, establece 
principios diametralmente opuestos y pretende demostrar que 
el lenguaje no ha salido del cerebro humano sino de la inspiración 
divina, que las lenguas han sido criadas perfectas, que la civili* 
zacion no ha heclio nada en este punto sino cooperar á loa de- 
signios de la Providencia en la confusión de tantas lenguas que 
se usan hoy entre las naciones, las cuales, tan lejos de ser mas 
perfectas que sus madi'cs, han llegado algunas al punto de que- 
dar casi desconocido su origen : pero este origen, casi descono- 
cido de lá palabra se hallará fácilmente en la clave bamió- 
HiCA como se verá por las siguientes proposiciones, que esta- 
blecemos contra todos los sistemas que se opongan al principio 
de que la institución de las lenguas en la creación del hom- 
bre y en la dispersión del Sennaar, es divina. 

Proposición 1.* La lengua de AiJan y las lenguas niadrfs for- 
mu'las por la confusión del idioma primiUvo, no han sido inventa- 
das por los hombres en ningún tiempo. 

Proposición 2.‘ Lns lenguas existentes el dia de hoy han sido 
compuesías ó derivadas de la mezcla de las lenguas primitivas, sin 
que alguno haya inventado una sola palabra. , 

En efecto, causa rubor que unos filósofos gentiles como Pla- 
tón hayau atribuido á la divinidad mas que los filósofos cristia- 
nos, salva la reverencia que. por otra parte se les debe. El autor 
del artículo lenguas como si no hubiera leido la Sagrada Bscri*- 
tura en la que se dice con términos bastante espresivos que Dios 
habló á Adan ya sea por sí, ya por medio de un ángel, estomada 
importa, que este habló con Dios, que puso nombre á todos 
los animales ó vió como se debían llamar según la divina inspi- 
ración y el conocimiento que recibiera del mismo Dios, que 
llamó á su muger de su mismo nombro porque fué tomada de 
él, que Eva habla con la serpiente, no por convención de espre- 
siones sino por medio de un lenguaje jnuy bien sabido; en 
fin, que desde la creación todos hablan perfectamente sin que 
intervengan aquellos signos mímicos que hocen al hombre se« 
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mejante á un mono, seria muy para escusado al emitir tales opi- 
niones ó adoptar tales sistemas. Ni se diga que algunos santos 
Padres adoptaron esa misma opinión; pues además que esto no 
importaba tonto á sus estudios, esta cuestión no era tan debatida 
entre ellos como el dia de hoy que se ha pen sado echar á tierra 
la Escritura y la Historia Sagrada, con la invención de tales 
sistemas y la filología está muy adelantada según nuestros filó- 
sofos. El error, pues, no está tanto en el entendimiento cuanto 
en la voluntad. Se ha creido que los sistemas serán tanto mas 
aplaudidos por la muchedumbre cuanto en ellos aparezca mas 
de filosofismo. Se ha establecido ya un falso principio en la filo- 
sofía, que mas saben los filósofos modernos que los antiguos. Es 
un sofisma, que conviene deslindar; los filósofos modernos saben 
mas de las cosas presentes; concedido; saben mas de aquellas 
cosas que tienen un origen muy remoto de nuestra edad y que 
se pierden casi en la oscuridad délos tiempos; negado. Esa vene- 
rable tradición que camina con paso grave pero siempre respe- 
table, no puede ser desoída sin nota de temeridad. Si la mentira 
misma es hija de algo, ¿cómo no infundirá respeto ese sumo 
cuidado y estimación en que han tenido las letras todas las na- 
ciones del mundo? El agua es siempre mas clara en sos fuentes 
que en sus derivaciones; del mismo modo conviene filosofar de 
las lenguas y discurrir de su perfección. Algunos españoles se 
han embelesado tanto con su lenguaje, que ya se han olvidado 
del cuervo de la fábula, el cual pavoneándose con las plumas 
agenas que no le eran sino prestadas ad lempas, se vió al fin 
desnudo y avergonzado en un pleno congreso cuando cada una 
de las aves tomó lo que era suyo. 

El hombre siempre habló, no solo con la facultad de poder 
hablar sino con un lenguaje perfecto, no en acto primo, sino 
en acto segundo, es decir, en pleno uso del lenguaje: y como no 
se crian los hombres como los hongos, en la espesura de una 
montaña, sino con el mayor cuidado y cariño, al menos hasta 
los años de la discreción, si la naturaleza no les niega este don 
precioso, todos los hombres del mundo hablarán siempre la 
lengua que exista en su familia ó población; y como todas las 
familias y pueblos se reduzcan á una sola cabeza, en últi- 
moanálisis se ha de dar en una lengua que sea madre do 
todas las lenguas, lo cual probaremos por los argumentos si- 
gpuieates: 
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1.* Argumento: La historia de España referida por la Euci- 
clopedia desmiente su sistema del origen de las lenguas. 

2° Argumento: Los argumentos que trae Astarloa para 
probar la antigüedad de la lengua vascongada, desmienten su 
sistemado la formación sucesiva del lenguaje. 

.3.* Argumento: La pureza del lenguaje primitivo desmien- 
te la formación sucesiva de las lenguas madres y mucho mas 
de la primitiva. 

4. * .Argumento: El no haber podido los hombres inventar 
una sola palabra, cuyo origen no se pueda asignar á alguna'de 
las lenguas primitivas, desmiente la proposición, que el lenguar 
je no ha sido formado de repente y que no ha salido perfecto se- 
gún todo su mecanismo desde su principio. 

5. * Argumento: Demostrado, que todos los idiomas convie- 
nen en un solo principio elemental formal, cual es la significa- 
ción, número y valor de las letras, queda probado también, que 
todas las lenguas s>on partos de un solo autor. 

6. ® Argumento: Demostrado que el hombre-eslálua, ni aun 
el mas sabio filósofo es capaz de formar una combinación tan 
maravillosa de letras y sonidos que conserven siempre su radi- 
cal significación con analogía A su asignado, no en una sola len- 
gua sino en todas las que se conocen, queda probado que el len- 
guaje es de origen divino en toda su estension. 

Al concluir estas muestras veo que algunos frucen las cejas 
admirados, diciendo: ¡hic opus et labor! Pero tenemos valor para 
demostrar estos y otros problemas aun mas difíciles hasta la 
evidencia en los artículos siguientes. 

Nota. Por ser muy dilatado el artículo de la Enciclopedia, 
Etpaiía primitiva al que ñas referimos en el primer argumento 
propuesto y porque los argumentos de Astarloa coinciden con 
aquellos mismos, ya por lo que concierne á la historia, ya por lo 
que toca á las diferentes naciones que poblaron la España des- 
pués do la dispersión de las gentes, para no multiplicar entes 
sin necesidad, nos contentamos tan solamente con referir aquí 
este último como en compendio, remitiendo los curiosos á dichas 
obras por ser muy difusas en esta materia, vide Encicl. de 51, 
tomo 17. V. España primitiva. 
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CRITICA SOBRE LA APOLOGIA DE LA LENGUA VA5CONGA- 
da, ó entayo crítico filosépco de su perfección y anÜyUedad so- 
bre todas ¡as que se conocen', en respuesta á ¡os reparos propuestos 
_ en e¡ Diccionario geográfico histórico de España, tomo 2.“ patabra 
Navarra, Por D. Palto Pedro de Astartoa, presbítero. Ma- 
drid 4803. 

Prótogo, pág. 5. El prolijo estudio de mas de cuatro años 
empleados en la contemplación de una leng'ua que debió ser pri- 
mitiva, me proporcionó ideas, á mi parecer, muy exactas para 
no errar en la elección del idioma deseado (et vascuence), pág 9. 
No podiendo persuadirme que las voces en una lengua perfec- 
ta fuesen arbitrarias en su origen, procuré filosofar cuanto pude 
sobre ellas. Un acaso, cuya relación reservo para otra obra que 
prontamente .saldrá á luz, me descubrió un feliz portillo. Entré 
por ól, y á pocas tareas observé en la naturaleza ciertos depósi- 
tos que deben consultarse para dar á las voces aquella propie- 
dad, aquella economía, aquella eufonía que tanto realza y her- 
mosea los idiomas; pág. 18, hablando en disfavor del idioma 
chino, dice: Con tales defectos, ¿puede merecer la lengua china 
los elogios, que por ser do moda, se la están prodigando en el 
dia? ¿Pueden darnos los literatos en las radicales de eshi 
lengua, un significado propio y natural, ó un significado que 
no sea originado del antojo de los hombres? ¿En qué cosa, fi- 
nalmente, hacen estribar esta tan decantada constitución ana- 
lítica del idioma chino? Todas sus silabas, n^s dicen, tienen 
un significado particular; pero, ¿deja de ser arbitrario y ca- 
sual este .significado? ¿hay alguna analogía natural en estas 
sRabas y sus signados? Ninguna, si acaso no la tienen por 
la onomatopeya. No, no podrán simplificar al idioma chino 
sus amadores con aquella simplificación que prescribe la primi- 
tiva lengua {el vascuence). No serán capaces de decirnos por qué 
razón natural, ó al menos analógica, la sílaba ma tiene tal sig- 
nificado, la po este otro; la ¡a significa con propiedad tal cosa, la 
na esta otra; la o tiene tal ó cual analogía, la a c t u estii ó la 
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otra, etc., pues hasta que estos literatos nos símpliñquea de esta 
manera la lengua china, y este mismo digo de todas las demas, 
“ afirmaremos que son imperfectas, que son impropias, y que no 
tienen analogía alguna que pueda corresponder á una primiliva 
lengua. Apolog. jnig. 2, después de haber referido la opinión 
di Larramewü, que intenta demostrar ser el vascuence una de 
las lenguas primitivas, formadas por Dios en la confusión de los' 
idiomas deque habla Moisés, yla universal de Espafia, antes que 
por el comercio y armas de los estrangeros se redujera á los li- 
mites que ahora ocupa, respondiendo á D. Joaquín de Tragia, 
con el argumento ad homimm, dice: «Si la lengua vascongada 
es el idioma particular que se liabla en muchos pueblos de la 
Navarra, en las Provincias Vascongadas, es un idioma que hoy 
exista en España. Si la leugna vascongada es un idioma que no 
se parece nial castellano, ni al francés, ni tiene semejanza cop> 
las lenguas conocidas, la lengua vascongada no pudo haber 
sido formada ni de la castellana, ni de la francesa, ni de otra al- 
guna lengua conocida. Si la lengua vascongada es un lengua- 
je tan diverso de los vencedores y confederados do la España, la 
lengua vascongada no es lengua traída h nuestra Península por 
las naciones que dominaron ó tuvieron comercio con ella. Si úl- 
timamente, la lengua vascongada no cede en cultura, riqueza, 
energía y suavidad, á ninguna de las conocidas, la lengua vas- 
congada no puede ser producción puramente casual é invención 
de los vascones, sin letras, sin escritura, según el sábio Arago- 
nés, sin motivo alguno para la invención; concluya: una len- 
gua que no teniendo noticia de otra anterior en nuestra Penin- 
sula, gozaba del irresistible derecho de primitiva en ella; una- 
lengua que gozando justamente del dereclio de pobladora do 
nuestra nación, gozaba también, cuando ménos, el de oriun-- 
da del campo Sennaar. Ibid. pág. G. Bajo de estos supuestos, 
dice, os propondré el plan que he resuelto seguir en esta Apolo- 
gía. Corroboraré en primer lugar, los argumentos que nuestros 
escritores han alegado hasta ahora para demostrar que su len- 
gua, no solo fué la primera que .se habló en Plspaña, sino que 
fué formada por el mismo Dios en la confusión de la torre de Ba- - 
bilonia. Probaré en segundo lugar, por las mismas voces de 
nuestro idioma, que su antigüedad pasa mucho mas allá de lo 
que puede llegar hi memoria de las historias: últimamente, se 
hará ver por la estraordinaria perfección del vascuence, ser la 
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única leogua digna de ser comunicada por Dios al primer hom- 
bre: hasta aquí Astarloa, 

Hé aqui, pues, como el señor D. P. P. Astarloa nos ha cerra- 
do el camino y la puerta para entrar en el Edén de las delicias 
y oir allí las primeras voces do nuestro padre con el autor de 
su existencia: ó hemos de hablar vasco ó iio podremos descifrar 
los misterios que oculta el lenguaje de Adan. Pero no, las prue- 
bas que trae el autor en conflrmaciou de las tres proposiciones 
prueban demasiado y por esto no prueban nada. He dicho que 
prueban demasiado ¡x)r que prueban igualmente que la lengua 
teutónica, la ilirica, la céltica, scitica, la tórtara, la Indica, la 
armena, la copta, la hebrea, la quichua, la aymará y otras que, 
como lenguas puras en común sentir de los sabios, goaan de 
igual privilegio, no prueban nada por otra parte, porque el sis- 
tama de este autor en sustancia no es otro que el áel hombro- 
eslálua de Condillac, como se puede ver por los artículos si- 
guientes sacados de la 2.* parte do dicha .\pología. 

Astarloa en su 2.' parte Ajx)!. pág. 274, queriendo probar 
contra D. Joaquín de Tragia «la antigiledad do la lengua vas- 
congada en los remotos tiempos A que no pueden penetrar las 
historias, probada por las mismas voces del vascuence» preten- 
de demostrar la supremacía de esta á la teutónica, ilírica, célti- 
ca, scltica, tártara. Indica, aramena, copta y otras que como 
lenguas madres en común sentir de los sábios, se hallan en po- 
sesión de haber sido primitivas en sus respectivas naciones. 
•Nuestra lengua, dice, en cuanto á su jirimacía en la España, se 
arrima á la pretensión justa y legal que tienen y deben tener 
los idiomas referido.4, y se conforma con la sentencia ya pro- 
mulgada; pero en cuanto á su antigüedad en aquellos remotos 
tiempos á que no pueden llegar las historias, se separa de ellos 
y ofrece presentar auténticos documentos de hal)er existido, no 
solo en el tiempo en que se ]>obló la España, no solo en la épo- 
ca de la dispersión de las gentes referida por Moisés, sino tara- 
bien en un tiempo mucho anterior, y cuya asignación so deja 
con gusto á la decisión de los literatos, luego que hayan visto 
los documentos vascongados de que voy á hablar » El intento 
de este autor, es decir que la lengua vascuence es la primitiva, 
ó como él dice por modestia «digna de ser comunicada al hom- 
bre primero por el mismo Dios.» Pero su filosofía arguye lo 
contrario y su sistema coincide perfectamente con el del liombre- 
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esláím de Condillac: veámoslo en compendio. «El primero y 
el mayor de los senfimientos que en las cosas naturales tuvo , 
el hombro después (le su creación, debió de ser la falta del dia. 
Inutilizada la facultad de la vista por la oscuridad de la noche, 
especialmente después que la reden nacida luna le negó su 
poca luz, se veria absorto de lo que le estaba sucediendo.» 

«El recuerdo de aquel, esfenderse mientras duraba el dia por 
medio de la vista: la memoria de haber registrado los montes, 
praderas, florestas y demás producciones naturales desde el 
mismo lugar en que fué criado sin necesidad de acercarse á 
ellas: la complacencia que recibió en la contemplación de estos 
primores, serian las ideas que movilizarian sus sentimientos: so 
lainentaria de su suerte, comunicaría suS quejas con la muger; 
y uno y otro mirarian al dia que perdieron como el último de 
todos. Estos sentimientos unidos á los de las felicidades que go-‘ 
zaron entonces, Inrian que llamasen & este dia para ellos ya 
perdido con el nombre que espresase mejor sus sentimientos. No 
pudo ocurrírselcs otro mas análogo que el de último consuelo, úl- 
tima felicidad-, y es lo que damos á entender con la voz erjmn, 
dia La vocal e entre nosotros, como queda dicho en la forma- 
ción significativa de las voces vascongadas, y se evidenciará 
con mas número de argumentos en lo-s discursos filosóficos sobre 
la primitiva lengua, significa suave, dulce, delicioso, consolan- 
te, feliz, y otras cualidades análogas á estas: concretas, cuando 
la e hace funciones de adjetivo, esto es, cuando viene de- 
trás de otra letra, sílaba, ó voz: abstractas, cuando viene de- 
lante, como en er/iina, y la voz (¡vn f/una ó güeña, que 
quiere decir lo último; de modo, que egma significa última feli ■ 
cidad, dulzura, suavidad, ú otras cualidades abstractas.» Hasta 
aquí es la patraña de Astarloa sobre la palabra eguna, el dia, 
que según lo dicho fué inventada por A dan en la primera noche 
de su creación. ¡Cello modo de fllüsofarl Adan ya sabia que la e 
significaba suave, dulce, delicioso, consolante, feliz y qué se yo 
que otra significación análoga: ya sabia este primer hombre 
que gun quiere decir lo último. Y ¿por qué no sabria también 
otro término que significase lo primero! Y ¿con qué espresiones 
se lamentaría de su .suerte y comuuicaria sus quejas con la mu- 
ger? ¿con ayes ó con gemidos, ó le mostraría el sol con el dedo 
cuando ya no parecía, ó palparia con la mano las tinieblas, ó se 
echaría ú dormir de cansado? No, la voz eguna no .significa últi- 
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ma felicidad, ni en vascuence ni en ninguna lengua, sino dia, y 
esto e:i vascuence que por cierto no es el lenguaje de Adan. Me- 
jor hubiera dicho el señor Astarloa: la letra e en todas las len- 
guas significa atinf/encia, y la voz f/una significa lo último, y 
tolo junto, eyuna significa la a, como característica de apelati- 
vo, el articulo el, la, lo\ gun como nombre adjetivo resuelto por 
sus propias letras /t7(un da esta definición, n entidad, u sustan- 
cia, /( dos atingencias, porque la h es una doble ee, le existen- 
cia, e atingencia, es decir, entidad de sustancia de dos atingen- 
cias de existencia de atingencia; ¿no es así el día? Es preciso 
aguzar un poco el entendimiento para comprender estas defini- 
ciones; pero poco ¿ poco se comprenderán. 

Tasemos el 2.’ epígrafe i7/ma. 

En la 2.‘ parte, pág. 279, continuando su filosofía el señor As- 
tarloa, dice: «Después de haber movilizado el hombre sus sen- 
timientos la primera noche, por la contemplación de las felici- 
dades y dalzuras perdidas en la ausencia del dia, empezaría á 
movilizar nuevos sentimientos por las refiexiones que le pre- 
sentaría la misma oscuridad. No podemos percibir un efecto 
menos doloroso en estos reflexiones que la creencia de una muer- 
te C'rcana. Empecé, diría este miserable hombre, empecé á ser 
al mismo tiempo que empiezo á morir: nada veu mis ojos; ¿cómo 
podré proporcionar mi alimento y el de mi inuger? Si pre- 
tendo moverme ¿no he di estrellarme, con precisión contra el 
primer árbol? ¿no chocaré con las piedras? ¿no tropezaré á cada 
jmso? ¿no he de precipitarme en el primor derrumbadero? ilnfe- 
liz de mí! ¡muero sin remedio! lya no puodo durar mi vida! — 
Estas y otras ideas inquietarían al primer hombre, y cuanto 
mas las comunicase con su muger, tanto mas irían creciendo por 
la uniformidad de sentimientos, y no habría co.sa mas cierta para 
ellos que una pró.ximi muerte, ¿"lómo llamarían, pues, estos 
dos infelices á la oscuridad que tanto sentimiento les causaba? 
Mil veces tendrían en sus lábios la pro-^imidad de la muerte, y 
esta voz les parecería la mas propia, la mas auáloga para signi- 
ficar esta oscuridad, que justamente miraban como causa suya; 
y esto mismo es lo que quiere decir en vascuence la voz 
iluna, con que damos á entender lo oscuro, como compues- 
to del verbo il morir, y la palabra une, unia proximidad, ó 
aquel espacio que hay entre una y otra cosa; de modo, que tluna 
todo junto quiere decir de morir cercania.» Hasta at[uí nuestro 
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filósofo; pero nada do mas aventurado que semejante filosofía. 

Primeramente, debemos corregir á nuestro filósofo en la pa- 
labra il morir, porque aunque en alguna provincia pronuii- 
ciau así, no debo ser il sino ir, porque la letra l significa sutile- 
za, y la í atingencia, y todo junto daría esta definición; suti- 
leza de atingencia, lista definición conviene mas á la vida 
que á la muerte, porque espresaria la unión del alma con el 
cuerpo y no la separación; por el contrario, la r que significa 
división, esplica muy bien la separación del alma, y así ir dice: 
división de atingencia, es decir, separarse el alma del cuerpo, lo 
cual es propio de la muerte. La palabra une, unia con la carac- 
terística de apelativo a, que no solamente es artículo vascuence 
sino hebreo y caldco, significa verdaderamente proximidad, in- 
mediación ó digamos mas claro, unión, porque de ahí viene el 
verbo unir del castellano, y si dijéramos que la palabra ironía 
viene también del vascuence, no diriamos mal. Veamos pues la 
definición d ’ ironía; a el, la, lo, e ó i que es lo mismo significa 
atingencia, n entidad, tt suetancia,r división, i atingencia, y to- 
do junto irnne, dice: atingencia da entidad, de sustancia, de di- 
visión de atingencia; mas claro, la oscuridad es laseparacion, di- 
visión. ó apartamiento de un dia del otro, ó lo que media entro 
un dia y otro, conforme lo que dice el Génesis: lüvidió la luz de 
las tinieblas, y se hizo la víspera y la mañana del primer dia. 
Me baria molesto si quisiera analizar uno por uno los epígrafes 
con que el autor pretende demostrar la filosofía de la lengua 
va ;cougíubi en la formación de los dias, semanas, meses y años 
vascongados; basta decir que todas las lenguas en este punto 
han sido muy filosóficas porque todas apropiaron bien los nom- 
bres á las co.sas, i>ero las lenguas mismas no fueron forma- 
das por el hombre, ni tampoco han sabido los hombres hashi 
ahora qué significan las letras del alfabeto para poderlas com- 
binar y formar la lengua con propiedad de significación, como 
estamos demostrando. Se lee en un ejemplar del Evangelio de 
la infancia de Jesucristo, entre los apócrifos que un maestro de 
primeras letras suplicó á los padres de J. G. para que le envia- 
sen á su escuda á fin de que le enseñase las letras, y habiéndole 
mostrado la letra a, alefih y la letra b, bet'i; le preguntó el Se- 
ñor ¿qué significan estas letras? mas habiéndose enojado el 
maestro, el Señor le res¡X)adió esplicando con doctrina del todo 
celestial, todas las letras «lel alfabeto, su valor, su figura y su 
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siijaificacion; por lo cual, a lmirado el mae.stro, remitió el iiLño 
á sus padres. Cn/m 7. Dice. Bibl. lit. A.— Es verdaderamente 
una lá.stima que el tal maestro uo haya apuntado dicha espli- 
cadon; sin embargo, nosotros la daremos muy clara en los si- 
guientes artículos. 

Don Pe 1ro Astarloa en su Apología, después de haber pretan 
dido demostrar por la singularidad del alfabeto vascuence, que 
este idioma no ha podido ser formado de ninguno de los existen- 
tes (entiéndese de la pronunciación, porque los va.scos no han te- 
nido letras propias, y su alfabeto primero fué el latín), pretende 
demostrar por medio de la formación sil Voica, que es el único 
idioma en el cual las silabas son significaúvas; pero como este 
autor no conosia el valor intrínseco de la.-, letras alfabéticas co- 
munes á todos los idiomas, el mismo que Dios les comunicó al 
formarlos desde su principio, cayó en notables equívocos dando 
definiciones del todo contrarias al significado de la voz. Como el 
que no sabe el valor de las nueve unidades, no puede sacar la 
cantidad de todos los guarismos, y como el que no sabe el diapa- 
són, no puede sacar todo.s los tonos do la música, así estí escri- 
tor tan celebrado, que hizo callar la Academia española y con 
ella á todas la.s del Universo, vindicando para su nación aquel 
honor, que tienen todos los idiomas desde el principio del 
mundo; (pues aunque Dios confundió el idioma de los babilonios 
.haciendo por un milagro de su omnipotencia que hablasen len- 
guas diferentes, no quitó empero el valor de las letras, y aun 
parece que no haya quedado abolido el idioma de Adan, por lo 
que dice Moisés: «ümne quod vocavit Adam animae viventi, ip- 
sum e.st nonien ejus.» .Sobre lo cual dicen las escuelas, que los 
nombres puestos por Adan .ó los animales eran los mismos que 
se liablaban en tiempo de Moisés con igual significación entre 
los hebreos:) no sabiendo, digo, el valor y significación de cada 
una de las letras alfabéticas, para formar un elogio esclusivo á 
su propio idioma, se vió precisado á sostener un falso principio 
que le condujo á las contradicciones mas implicadas. Prescin- 
diendo ahora la cuestión de si caben ó no sílabas ilegitimas en 
algún idioma, que es lo mismo que decir, si cabe una disonan- 
te en un acorde, ó si cabe un número en una cantidad cualquie- 
ra sin alterar su valor, paso á demostrar que los principios que 
él establece en la formación significativa de las voces vasconga- 
das, son falsos los más de ellos, y por consiguiente falsas las 
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deducciones. Ibidem, pág 64, dice: «por formación significativa 
entiendo aquel miramiento qu3 es necesario tener en la elección 
de las sílabas y letras, para que de ellas resulte entre la voz y 
su signado aquella analogía quo hace tan deliciosas las pala- 
bras. Para lograr esta singular perfección, ha aplicado el vas- 
cuence á todas y á cada una de sus silabas y letras, una particu- 
lar y privativa significación; no arbitraria; no antojadiza; sino 
arreglada al dictámen de la naturaleza, (esta particular y priva- 
tiva significación de las letras no la han aplicado los vascos en 
la formación de su idioma, sino Dios que lo formó): oyó á esta 
venerable maestra en las primeras é inocentes articulaciones del 
hombre niño, en las interjecciones del adulto, en las modulacio- 
nes del órgano de la voz, en el ruido que hacian las cosas inani- 
madas cuando eran movidas, y las animadas al tiempo de sus 
articulaciones, (todo esto es falso). Por este acertado y admira- 
ble modo de coirducirse en la formación significativa de sus vo- 
ces, ha dado el vascuence una de las pruebas menos equívocas 
de au rara perfección, (como obra de Dios uo podia menos que ser 
perfecta.) Nada tiene de temeraria por lo mismo la proposición 
que asegura, ser imposible hallar idioma superior al nuestro, 
é increíble que pueda presentarse alguno, que justamente com- 
pita con él. La proposición es fuerte, disgustará á primera vista; 
pero es justa, es cierta,es evidente (si este autor hubiera cono- 
cido el valor de las letras no hubiera hablado tal desatino:) ha- 
gámosla palpable á todo literato. Toda lengua para hallarse her- 
moseada con las perfecciones debidas, ha de ser eufónica, ha de 
ser ecónoma, ha de ser propia, no solamente en sus voces, sino 
en la construcción de ellas. Hagamos ver en primer lugar la 
eufonía, economía, la propiedad de las voces vascongadas; ha- 
blaremos después de estas cualidades en nuestra sintáxis. Para 
que las voces sean eufónicas, rs necesario que en su formación 
silábica no entre sílaba alguna ilegítima, y que las legítimas 
se unan y enlazen sin que resulte torpeza alguna en su pro- 
nunciación. Hemos dicho en la formación silábica, que todas 
núes tras voces están formadas con estos bellos miramientos, y 
por consiguiente que son eufónicas; (esta calidad tienen todos 
los idiomas, y si hay alguna que parezca no tenerla, es porque 
nuestro oido no está acostumbrado á oirla; por mas dulce que 
* parezca el vascuence, uo dejará de parecerle mal á un chino, y 
un buen quichuista no cambiaría su lengua por la melodía del 


Digitized by Google 



— 62 — 

italiano, porque de r/uslibKS non est dispulandum .J La ecoaomia 
de las voces consiste en que estas se formen con cuantas menos 
letras y silabiis pueda, y la propiedad en que las voces tengan 
una verdadera analogía con aquello que nos representan (esto 
es loque he demostrado en esta obra, ser propio de todos los idio- 
mas). Como las voces unas son primitivas y otras derivativas, po- . 
dremos hablar con mas claridad y distinción de su economía y 
propiedad, tratando de la formación significativa de unasy otras 
con separación.— Sigue: 

FORMACION SIGNIFICATIVA. 

De las voces pi ¡mi Uvas vascon/jadas, 

«Las voces primilivas, esla materia tosca de los idiomas en el 
concepto de D. Joaquín de Traqia, es sin embarguen el vascuen- 
ce una materia piitida, desbastó la, trabajada, perfeccionada con 
el mayor tiento y primor. No son nuestras voces primitiviis, co- 
mo quiere «I sábio Aragonés, unas articulaciones aéreas, inde- 
terminadas, indefinidas, hijas de la casualidad y aplicadas por 
el azar ála significación de esta ó la otra cosa, todas ellas son 
misteriosas, son determinadas, son definidas y destinadas á la 
significación de este ó el otro género designado: nada ha obra- 
do en ellas el azar y la ciega casualidail; son hijas t nlas ellas 
de las mas filosóficas reflexiones, y dignas por lo mismo de la 
atención de todos los literatos. Ultimamente, son ecouomas, 
son propias, pero con una economía, con una propiedad toda 
nueva, toda singular, (di el autor quisiera con esto darnos á, en- 
tender que solo en vascuence las palabras son significativas de 
sus propios signados con exclusión de los dem;is, seria un error 
craso.) Nuestras voces primitivas, fuera de las onomatópicas, 
todas son compuestas. Proposición nueva para los literatos: 
proposición diametralmcnte opuesta á los principios adoptados 
hasta ahora por los sibios, para fundar la perfección de una 
lengua. Si, yo mismo confieso, ó vuelvo á confesar que es nue- 
va, que es singular esta proposición: sé que entre los filósofos se 
ha reputado siempre por idioma m:is perfecto aquel cuyas voces 
son mas simples, mas sencillas, toda lengua cargada de voces 
compuestas ha sido tenida por tosca, por bárbara, por impropia; 
y estas dos proposiciones forman aun hoy mismo entre los erudl- 
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tos otros tantos axiomas respetables. (Si las voces primitivas 
vascongadas, fuera de las onomatópicas, sean todas compuestas 
ó simples lo veremos luego.) Sin embargo, prosigue, el uno y el 
otro axioma son falsos, como parto de la irreflexión y déla falta 
de verdaderas ideas acerca de la economia y propiedad que lia 
de constituir la perfección de los idiomas. Es verdad que las 
voces onomatópicas no están ligadas ni á la composición, ni á la 
simplicidad, como su destino no es otra cosa que el remedar el 
ruido de los entes, siempre que ejerzan bien esta función serán 
ecónomas, serán propias, tengan estas voces una ó mas sílabas, 
sean simples ó sean compuestas, corten ó no el aliento entre 
sílaba y sílaba. (3i el autor por voces onomatópica.s entendiera 
solamente el remedo que el hombre hace del ruido de los entes, 
conviniéramos con él, pues que el hombre con su voz puede re- 
medar V. gr. el tañido de la campana, el silbido del aire, el bra- 
mido del león, sin articular palabra, poro si entiende que la voz 
V. g, tañido, silbido, bramido, son onomatópicas, lo negamos 
redondamente, porque estas v. g. Ilnliti, que parece remedar el 
golpe de la campana cuando suena la hora, significan propia- 
mente el golpe del martillo que so une á la campana y no el 
sonido: fin se define — entidad de atingencia de junta — enlidcul 
significa el martillo, y atingencia fie junta al acto de golpear). 
Pero, continúa, no sucede asi en las demas voces primitivas: 
estas necesariomente han de ser compuestas para que sean pro- 
pias: necesariamente se han de componer de cuantas menos le- 
tras y sílabas sea posible psira que sean ecónomas. La propiedad 
de estas voces consiste en que tengan una verdadera analogía 
con lo que nos representan, y no pueden tener esta verdadera 
analogía sin que nos presenten una verdadera descripción de su 
signado, que requiere necesariamente una definición. Ahora 
pues: ¿cómo puede verificarse una definición en una voz simple 
y sencilla? ¿cuál ha de ser el género? ¿cuál la diferencia? ¿qué 
característica me ha de llevar á la universidad de su especie? 
¿quién me ha de individualizar el signado de la vozf Luego una 
voz simple, una voz sencilla, una voz indivisible no puede ser- 
vir de definición, no puede tener analogía, no puede ser propia: 
luego toda voz primitiva, fuera de las onomatópicas, ha de ser 
compuesta para que sea perfecta una lengua: luego son falsos 
en este particular los dos respetables axiomas tan recibidos aun 
hoy mismo entre los filósofos.» (Esta conclusión es evidente- 
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mente falsa, como se hará ver por una demostración matemáti- 
ca. La primera leceion del alfabeto matemático es la simple idea 
del punto metafisico; este punto metafisico. como realmente no 
existe no tiene propiedad alguna; la idea de los puntos matemá- 
ticos en un mismo punto es inconcebible; dos puntos matemáti- 
cos llevan siempre consigo la idea de alguna eslension que me« 
dia entre el punto de partida A y el punto de término B; entre 
la idea del punto A, y el punto B, media la linea que es la 
unión ó autingencia de ambos puntos: esta línea contiene tres 
ideas, la del punto de partida A, la del punto de término B, la 
del punto medio que forma la línea C; e.stus tres ideas se espre - 
san todas en la idea de extensión, y esta idea de extensión se sig- 
nifica por medio de la letra simple A, como esplicaremos en 
su propio lugar; luego una letra simple puede sei- signq de una 
deüniciou completa, luego es falso que toda voz primitiva baya 
de ser compuesta). «No podrá menos deliacer fuerza á todo filo- 
sofo verdaderamente tal, este nuestro razonamiento: todos confe- 
sarán (menos yo) que las voces primitivas, fuera de las onoma- 
tópicas, han de ser compuestas para que s -a perfecta una lengua 
en este ramo, y creerán que no puede haber idioma que lo sea. 
¿Cómo los idiomas, dirán lodos, haráu divisible un digraica.^ 
¿cómo hallar el género, la diferencia? ¿cómo se puede dar pro- 
piedad ú estos digramas y aun á los trigramas que tanto admi- 
ramos en los idiomas por su simplicidad.’ Pero hagamos ver á 
estos filósofos, que sin embargo no hay imposibilidad en hallar 
una lengua perfecta en este ramo, y pongámosles de manifiesto 
el modo con que so conduce nuestro idioma, para dar pro- 
piedad á todas las voces primitivas que no son onomató- 
picas. 

No deja de tener el vascuence muchísimas voces meuógra* 
mas, pero todas ellas son onomatópicas, y no pueden ser eu 
lengua alguna de otra naturaleza (ya hemos demostrado la 
falsedad de esta proposición) ; porque siendo indivisibles no 
son capaces de hacernos percibir dos diferentes ideas, como es 
necesario en las demas voces no onomatópicas para que gocen 
de la debida propiedad. Poro llegando las voces á tener dos le- 
tras, esto es, á ser dígramas, no hay escusa alguna para que 
los idiomas dén ya á estas vmces la propiedad correspondiente: 
una desús letras puedo servir de género, la otra de diferencia; y 
teniendo algún miramiento eu suformaúon significativa, harán 
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que U voz ten^a con el sig^nado una perfecta analogía, que ee 
lo que hace propias las palabras. Asi se conduce nuestra sin- 
gularísima lengua vascongada; (sino queremos decir que el he- 
breo, griego, quichua, aimará y guarani, son lenguas vascon- 
gadas, es preciso confesar que la lengua vascongada es singn- 
larisíma, pero no como lo entiende el autor), este idioma para el 
efecto ha aplicado á todas y cada una de sus letras y silabas su 
particular y privativa significación, y por este medio no tiene 
voz por minima que sea en que no haga ver su gran filosofía; (da 
gloriam Deo: no son los vascos los que han formado su idioma 
sino Dios, que se lo inspiró igualmente que ó los demas). Nos • 
alargaríamos demasiado si quisiésemos dar razón de todas y 
de cada una de estas significaciones; (no es obra de tanto tiempo, 
como se puede ver en la explicación do minlCsbeto, lo que seria 
obra de perder mucho tiempo es la confutación de tantas defini- 
ciones inexactas y aun absurdas muchas de ellas, que se notan 
en su obra;) reservamos esta operación, dice, para los discursos 
filosóficos sobre la primitiva lengua, como también el hacer ver 
la razón filosófica que movió á nuestro idioma para cada una de 
dichas significaciones (no sé si existan tales discursos filosóficos, 
pero por la muestra se puede conocer el paño, y aunque vivo 
muy lejos de Vizcaya, desde aquí me parece ver uu gran castillo 
basado sobre arena que un poco de viento basta para derrocarle, 
y sino acerquémonos un poco mas por ver sus cimientos). Sinem- 
bargo, prosigue , para satisfacer desde luego la curiosidad de 1 
los literatos, propondremos un ensayo de la íbrmacioii significa- 
tiva de nuestras voces primitivas, simplificándolas por todas 
nuestras clases. (Hoc opus, hic Mor est; aquí está elñodogordia- 
no. No piense nadie que yo emprenda una confutación formal 
de todas las definiciones que dá este autor de sus digramas, trí- 
gramas, disílabas, trisílabas, cuadrisílabas, ni tampoco que 
quiera negar la verdad de ios nombres derivativos vascuences, 
pues que estos últimos dependen de los primeros, y las prime- 
ras definiciones son tantas que no .se p'oedcn descifrar siuo con, 
nn tomo dos veces mayor que el suyo, solo mecouteuto con traer 
dos defiuicioaes que son muy análogas), ídem paj. 12, dice: Abe, 
pronunciamos con la nota de apelativo Abia: compónese de la 
vocal a, que como modulación significa ancho y extendido-, pero, 
como primera articulación del varou tiene la de fuerte, robusto, 
y demas calidades análogas á este sexo, comp también sucede 
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coa la e y 0, pues la primera como modulación tiene solametite 
el significado de suaoe, delicaio; pero como primera artioulacion 
de la hembra tiene la de débil, blanda, y demas análogas cualida- 
des á este sexo: la o, como modulación significa redondo, pero 
como interjección del adulto alio, elevado, pero suave y no cosía- 
ñero y puntiagudo. He querido detenerme en esta esplicacion, 
porque como no hemos fundado aun las significaciones de. las 
letras (lo primero que debia haber hecho) tengan los lectores esta 
poca luz hasta que les comuniquemos nue.stros discursos filosófi- 
cos: (esta poca luz nos basta para advertir que el castillo ya va 
á caer y que no nos hemos de acercar mucho) y volvamos ó la 
voz Abe: se compone de la a, y el adjetivo be, que significa bajo: 
Abe todo junto quiere decir ¡uerle por abajo, ó fuerza de abajo, 
ó por la parte baja, y lo es la del árbol, cuya robustez consista 
en las raíces. (¿Conque el tronco es el género próximo, y las 
raicee son la diferencia especifica del árbol? ¿y las ramas á don- 
de han quedado? Sin duda en el tintero del escritor. Véasela 
definición de la palabra a b-e mudada la 6 en u como veremos 
después, y dice— c atingencia — k de sustancia-a de exten- 
sión ; esta definición es completa porque en ella entran las rai - 1 
ces, el fuste y las ramas que es todo el árbol. Veamos ahora 
otra definición no solamente incompleta sino diametralmente 
contraria á su definido.) id. pág. 73. aga con la cota de apelativo 
suena aguia; fórmase de la vocal a, que significa extensión, for- 
taleza, y la silababa, pospósicion negativa que equivale al sin 
en la lengua castellana: Aga quiere decir sin extensión, sin for- 
taleza: una y otra cualidad se echan de menos en el Baral, (ó 
vara alta y delgada que es el signado de esta voz) ¡papel ¿Se 
menos la extensión en una vara alta y delgada?; apelo al 
juicio de los ciegos seguro de tener buen despacho. La fortaleza 
si, bien puede echarse menos en una vara alta y delgada, por- 
que la a no significa fortaleza en ningún idioma como pretende 
el autor con su onomatopeya sacada del llanto de los niños, 
pero que no signifique extensión ni él ni nadie lo podrá probar. 
Véase la verdadera definición de la palabra Aga ó Aguia: aga, - 
dice — a ext nsion — g de atingencia de existencia- a de exten- 
sión: Aguia, dice-a extensión-» de atingencia-ti de sastancia-^ 
de atingencia de ex istencia-a de extensión ¿cosa que hace atin-< 
gencia de existencia de extensión, 6 cosa que tiene existencia 
extensa, como es una vara alta y delgada se dirá que no tiénq 
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extensión? diré lo que dijo Larramendi en un asunto de igual 
importancia. «Pero yo hago mal en cansarme en estas puerilida- 
des.» • Goasén etn ndic.y Por no haber entendido el valor y 
significación de las letras el P. Manuel de Larramendiy los de- 
mas que escribieron sobre las escelencias del vascuence, nos lo 
han pintado cual ningún otro del mundo; no advirtiendo que 
todos los idiomas tienen lo mismo que el vascuence, y si se quiere 
con mucha mas claridad j distinción; pues nfiigun idioma puede 
ser tenido por mejor, solo porque sus dicciones sean mas técnicas 
y oscuras. 


CLAVlh HAUMOi\ICA. 

ARTICULO UNICO. 


materia de que se trata en este articulo, e.spor .su esteii- 
sion demasiadamente dilatada para que pueda conteuerse en un 
círculo tan reducido cual indica la Clave. Para su completo des- 
arrollo habíamos de escribir grandes volúmenes, lo que no nos 
permite, ni la brevedad del tiempo, ni la esca.sez de los recursos 
con que podemos coutar. No obstante, para mayor claridad y 
para dar á cada cosa un término fijo, dividiremos este articulo . 
en cinco capítulos. 

En el capitulo primero se tratará de la ortografía y ortología: ; 
en el segundo, de la afinidad de la voces: en el tercero, delare^ 
duccíon de todas las letras al número de 10; en el cuarto de las 
relaciones filosóficas de las letras con sus signados; en el quinto 
déla formación etimológica significativa de las lenguas deriva- 
das ó dialectos, comprendiendo en esta última espresiou aun mu- 
chas de aquellas lenguas que se llaman madres ó primitivas y 
en la realidad no lo son, v. gr. el griego, el latín y aun la 
lengua vascongada en gran parte, reservándonos hacer un gran 
tratado especial sobre esta materia cuyos datos tenemos apun- 
tados. 
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GAPITIILO PRIMERO. 

oi*:l ALFAiiiirro. 


El alfabeto, eterno en su origen, divino en su expresión, in- 
finito en su extensión, es el mismo ‘hijo de Dios, quien mani- 
festándose al estático de Patmos se dió á conocer por solas dos le- 
tras Alfa y Omega, principio' y fin; compendiando en estas dos 
cifras todo el alfabeto griego en que fué escrita la revelación ó 
apocalipsis. La letra A en efecto es la primera letra del alfabeto 
en casi todos los idiomas conocidos: en el etiópico es la décima 
tercera y la décima en el rúnico; mas la palabra Alfa es tonlada 
del Alef- hebreo con la característica del apelativo .4 ó ha que 
en hebreo significa la-alef: O, mega ó larga es la última letra 
del alfabeto griego cuyo valor esplicaremos después; y con esto 
nos dió á entender el Verbo etorio, principio y fin de todas las 
cosas, que él es el alfabeto originario ó ejemplar en el cual y por 
el cual el Padre eterno leo como en un compendio ó geroglifico 
todo lo infinito de su saber, porque en este alfabeto está escrita 
toda verdad, pues como dice el sábio (sap. 7): es uti vapor de la 
virtud de Dios y una sincera emanación de la claridad del Om- 
nipotente, y como tal no lleva mancha alguna, porque es candor 
de luz eterna y espejo sin mancilla de la divina magesta 1, é 
imágen de su bondad. Con los caractéres de este alfabeto está es- 
crito aquel libro por dentro y fuera que vió San Juan sellado 
con siete sellos, y que nadie pudo abrir sino el cordero que fué 
crucificado. De donde se colige que la p?dsbra es igualmente 
eterna que el mismo Dios, la cual fué manifestada á los hombres 
cuando en la plenitud do los tiempos vestida del rojmje de nues- 
tra mortalidad, fué enviada al mundo para que fuese conocida. 
Siendo pues el Verbo eterno figura é imágen de la divina sus- 
tancia y la palabra que el Eterno se habla á sí mismo, está claro 
que existe uu alfabeto eterno eu el cual nadie sabe ni puede leer 
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8i no se le fuere revelado, como dice la misma Sabiduría encarna- 
da. Mas porque las cosas invisibles de Dios pueden ser compren- 
didas por medio de la creación por la criatura racional que tie- 
ne ojosclaros para entenderlas, deducimos de aquí que todo el 
teatro de la creación no es otra cosaque un alfabeto universal 
par.i que el hombre en tantos ^roíílíScos lea como estampados 
les caractéres de la divina sabiduría que está cifrada en ellos; 
p ies como dice el profeta Rey: los cielos narran la gloria de Dios 
y el íirmamento anuncia las obras de sus manos... no hay len- 
guas ni discursos en los cuales no sean oidas sus voces; el sonirlo 
(le ellos salió por toda la tierra, y sus palabras alcanzaron los 
conlines del orbe terráqueo. Foresto dijo San Agistin: todas es- 
tas cosas son como cierta.s palabras visibles. ¡Hé aquí el origen 
de la escritura geroglílica, la imitación de la naturaleza, la cual 
nacida con el hombre, es tan antigua orno el mundo! 

Grande error ha sido de nuestros filósofos cuando nos han di- 
cho que la escritura geroglífic.a argüia mucha ignorancia: el 
Iiombre cuanto mas sábio, mas se complace en contemplar que 
en largos discursos ¿quién no conoce la fuerza del laconismo y 
del epifonema? Los santos padres que supieron leer mejor este 
alfabeto, nos han diclio que la naturaleza es un libro lleno d“ di- 
vinidad; que la mole inmensa de este mundo os como un libro 
grabado con caractóres (S. Basil. Hexam.) Los mismos gentiles 
usaron de este lenguaje. Periaudro, uno de los siete sábios de la 
Grecia, cortando las espigas sobresalientes, enseñóla igualdad 
entre los hombres: Tarquinio, queriendo destruir ó los Gabinios 
no hizo mas que sacudir unas cuantas dormideras: Idanthura 
Rey de los Scithas, no hizo mas que enviar á Darío un ratón, 
una rana, un pájaro, una flecha, y un arado, lo cual asi ínter-, 
pretó Kysodres á Darío; si como aves no escapamos, ó como rato- 
nes ó ranas no nos ocultamos, no evadiremos sus tiros, sino que 
ó muertos abonaremos sus campos, ó cautivos seremos puestos 
bajo el yugo de la servidumbre. Convienen pues los divinos 
oráculos, los santos padres y los sábios, en que todo género de 
criaturas son voces, caractéres, y palabras ú oraciones que noti- 
fícan las cosas mas .secretas y ocultas de la divina sabiduría; 
porque si criar Dios, es hablar como se dice en el Génesis- dijo 
Dios; húyiiíc ¡a luz, y la luz fue hecha; se hace patente que las 
criaturas son palabras. La mano que las escribe es el Verbo eter- 
.no; la, pluma es la diviua sabiduría; el libro es el mundo; la 
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tinta es la materia prima; loscaractéres son las formas y cualida- 
des especiñcas; la unión de las letras es el órden de las cosas; el 
punto y coma es la distinción de ellas; el punto final es el mis- 
mo Dios que todo lo crió para si; y toda la creación esplica la 
grandeza d» la diTina magestad. En este libro se permite leer á 
todos, sábios é ignorantes; hombres ó mujeres; de dia y do no- 
che; de continuo ó con interrupción; lijero ó despacio; el maes- 
tro es la naturaleza, y el entendimiento es luz para ver á toda 
hora y con toda satisfacción. 

Sin embargo, el hombre caido de aquel puesto elevado en 
que le colocara la diestra del Omnipotente, tuvo que valerse del 
arte tanto para auxilio de su flaqueza, como para trasmitir sus 
propios conceptis á la historia. Los primeros signos fueron sim- 
bólicos, que representaban ideas complejas ó gerogllflcos, cuales 
80 creo hayan existido antes del diluvio, y no faltan muchos y 
graves autores que opinan haber existido desde aquel tiempo la 
escritura silábica, entre los cuales San Agustín dice; no pode- 
mos negar que Henoch, de la séptima generación de Adán, haya 
escrito algunas cosas divinas; es también opinión de Orígenes, 
Tertuliano, Ireneo, Justino Mártir, Clemente Alejandrino, Athe- 
nógora, Metodio Mártir, Cipriano, Lactancio, Sulpicio Severo, 
Proclo, Psello, Juan Annio, y San Epifaniodice que Seth, hijo 
tercero de Adan, escribió siete libros. Después del diluvio es mas 
cierto que Noé haya escrito libros, como refiere Bsroso, y San 
Clemente Romano con Casiano conviene en que Chám, hijo de 
Noé, haya dejado escritos algunos .libros, y Beroso dice que el 
año cuarto de Niño, Quiscon Tuiscon Gigas enseñó letras y le- 
yes á los germanos ó alemanes, Samithes á los Seltas, y Tubal á 
los Celtiberos. Posteriormente se dice que on las ruinas de la tor- 
re de Babel, que existen hasta el dia dehoy,se han hallado varias 
inscripciones que deben ser sin duda obra de sus fabricadores. 
No nos interesa saber cual haya sido el alfabeto primitivo, 
solo lo que notamos es que no obstante la estremada diversi- 
dad de lenguas y de escrituras, la mayor parte do los alfabetos 
ofrece en su número, nombre, órden, figura ó forma de caractó • 
res ciertas semejanzas que testifican un origen común. Los Egip- 
cios, los Caldeos y los Fenicios se disputaron el honor de haber 
inventado la escritura alfabética; según la opiniou mas común, 
este honor pertenece á los Fenicios, cuyo alfabeto ofrece por otra 
parte grandes analogías con los de los Caldeos, Hebreos, Siria- 
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COS, Arabes, Persas y Armenios. Es Cadmo fenicio quien debió 
introducir en Grecia el alfabeto y el arte de escribir, si se dá 
crédito al poeta Luciano. Los griegros colonizando la Italia in- 
trodujeron las letras en Ktruria ó Tos 'ana, de donde las recibie- 
ron los Romanos con alguna variación en la forma característi- 
ca; los Romanos las esparcieron por toda la Europa. 

El alfabeto g'riego, como el fenicio, no tenia en su principio 
ina.s de 16 letras; a, b, q, d, e, i, *, l, m, n, o, p, r, s, t, «; Pala- 
medes en el sitio de Troya inventó las íh, x, ph, hh, y Simónides 
afladió X, h, ps, ó, mega ó larga cinco siglos después,— El alfa- 
beto latino introducido desde la Grecia por Kvandro Arcadiano, 
tuvo igualmente 16 letras como se manifiesta por las inscrip- 
ciones etrurias, o, b, c, d, e, f, i, U m, n, o, p, r, s, l, u, mas des- 
puas se le añadieron las 7, A, k, q, x, y, i. Cláudio quiso introdu- 
cir otros tres signos; pero esta innovación pereció con su reinado. 
Nuestro alfabeto es el mismo que el latin, y no tenia mas do 
23 letras cuando no se diferenciaba la i do la j, la « de la v: dis- 
tinción que no pasa del siglo XVI. 

Después de estos alfabeto.s nos han presentado nuestros filólo- 
gos el devanagari, el dialecto mas perfecto del sánscrito como el 
mas importante á conocer, porque tiene 50 caractéres dispuestos 
por órden filosófico, como ellos dicen, después de su analogía na- 
tural. El rúnico está repartido en el Norte de Europa, del cual 
no quedan sino vestigios en ciertas inscripciones antiguas. Y 
aquí no se pare la oreja diciendo, runa en quichuasignifica ¿rn- 
le. luego el alfabeto rúnico es el alfabeto quiclnia: no es así, pues 
yo les mostraré el alfabeto quichua, y aymará con un poco de 
paciencia. Para que sea p.?rfecto un alfabeto, dicen los filólogos, 
debe tener tantos signos cuantas son las voces ó elementos do 
ellas, que son de 3.") á 40, y no mas; la mayor parte de los alfa- 
betos carecen de caractéres necesarios, auuquepara nosotros hay 
demasiados porqueno admitimos mas de diez lotizasen cualquier 
idioma. Wilkins, Dulgarn, Aedwick ingleses y Leibnitz en Ale- 
mania, Debrosses y Volnei en Francia han tentado formar un al- 
fabeto completo común á todas las lehguas, sin resultado algu- 
no, porque esto es lo mismo que prescribir leyes á los poetas y el 
sabio dice: non impedios mnsicam, dejadlos hablar como les dé la 
gana, pues se haria ridículo el que afectara cecear en América. 

La ortología es aquella parte de la gramática por la cual se 
fijan las reglas de la pronunciación en cada lengua. La pro- 
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Dunciacion es la manera da emplear y jugar la vos humana 
para formar y combinar los diferentes sonidos que componen las 
palabras de una lengua. En la pronunciación se atiende: la ma- 
nera de emitir y combinar los diferentes sonidos con que for- 
man las palabras; la medida de tiempo que debe emplearse en 
la emisión ó producción de cada sonido: y la modulación que 
con arreglo á aquella misma medida de tiempo conviene dar al 
tono de la voz; á sabsr, á las diferentes inflexiones que se hacen 
con ella en la pronunciación de las palabras, elevándola en 
una.s silaban, bajándola en otras, ó levantándola y bajándola 
sucesivamente sobre una misma sílaba con que se forman los 
tres acentos agudo, grave y circunflejo. Y aunque todo esto pu- 
diera muy bien comprenderse en la jurisdicción de la ortología, 
el uso, empero, ha adoptado una diferencia entre ella y la pro- 
sodia, llamanio ortologia aquella parte de la gramática que 
trata del mecanismo orgánico de la pronuncia don: y prosodia, 
la que trata de la medida del tiempo que debe emplearse en cada 
sílaba y de la modulación qu3 corresponde á cada pronuncia- 
ción y á cada palabra. La modulación corresponde al sentido 
de las palabras, pertenece á la declamación y al arte oratoria, la 
cual aiiaile muchos mas encantos: pero ajusté ndo-e siempre á 
las modulaciones físicamente necesarias de la pronunciación. El 
sistema de la i)ronunciacion ha sido reducido á un arte, obser- 
vando cada uno de los sonidos articulados ó no articulados que 
se acostumbran en cada lengua , distinguiéndolos bien entre sí 
y notándolos con un nombre particular que los indique al oido 
y con una figura ó carácter escrito que los designe á la vista; 
por este medio se ha conseguido estudiar y fijar la pronuncia- 
ción que corresponde á cada lengua en cada uno de los sonidos, 
y de los diversos modos de articularlos que se usan en ella; de- 
terminar bien las combinaciones que se hacen de ellos y recono- 
cer la medida de tiempo que requiere cada uno y el tono que se 
les debe dar en las dicciones que con ellos se forman; lo cual 
compone, como hemos visto, el objeto de la ortología y de la 
prosodm, y dando por último resultado un medio sumamente 
sencillo de pinhir á la vista con un cortísimo número de signos 
escritos, la infinidad de las palabras de que se cxjmponen las 
lenguas, ó lo que es lo mismo, el arte admirable de la escritura 
alfabética, cuya invención atribuida por la historia antigua á 
Tot, secretario de uno de los primeros reyes de Egipto, y por los 
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gfríegos & Cadmo, quien en realidad no hizo maa que introducir 
aquel arte en la Grecia, parece tan antiguo como la creación 
dd mundo, é lo menos si hablamos de los geroglíficos. Los ge- 
roglíficos, la escritura silábica, cual so asegura quo aun se usa 
en algunos pueblos de la Etiopia, el alfabeto de los sábios de la 
China, al paso que son compendiosos, revelan, según algunos 
fiLisofos, poca perfección; porque necesitáudose en estos siste- 
mas tantos caractéres como pronunciaciones hubiera en cada 
língua, el alfabeto quedaría mas complicado y difícil así en la 
ortología como en la ortografía, y no .-eria susceptible de un 
análisis propiamente dicho, que es en gran manera necesario 
para concebir y determinar la pronunciación y el signo de las 
definiciones que resulta del complejo de las palabras por el va- 
lor y significación de las letras que las componen. 

La ortología ó pronunciación quichua y aymará ha sido 
siempre para los filólogos el famoso laberinto del cual no pudie- 
ron salir, ó el nudo gordiano que no pudieron desatar. El de- 
f ¡cío m estaba en la buena voluntad que los acompañaba, sino 
en faltarles el hilo que los guiara al través de caminos tan en - 
contrados. Porque ¿qué invenciones no mediaron en sus profun- 
dos astudios para marcar con detalles su pronunciación? Pin em- 
bargo, no dieron con la salida porque no estudiaron el lenguaje 
de Adán. No supieron que diez letras eran mas que suficientes 
para marcar cualquier pronunciación que exija toda lengua, con 
solo el cuidado de distinguirla por medio de un acento que lle- 
vara la vocal, como sucede frecuentemente en el griego, que 
para este fin marca igualmente muchas consonantes para su 
mis completa pronunciación, bajo cuyo supuesto vamos á deta- 
llarlas pronunciaciones quichuas y aymarás. 

Estas no pueden ser mas do treinta y dos, como cualquier 
inteligente puede fácilmente comprender, con la advertencia 
que cuatro de ellas son del todo arbitrarias, cuales son las modi- 
ficaciones de la e en i, de la o en u. y dos de la una gutural y 
otra del gallillo palaili,al cuya distinción consiste en el uso de 
cada lugar, sin que se advierta una diferencia esencial, ni cause 
equívoco alguno en la inteligencia de los signos, v, gr. en Chu- 
quisaca el garfio ó una espina parecida á gárfío se pronuncia 
/.'áarí gutural suave aspirarla; mas en Cochabamba se pronun- 
cia k'ari, pronunciación gallillo paladial seca y dura sin aspira- 
ción. Lo mismo se ha de decir de aquella otra diferencia que 
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algunos hacen entre la palabra *‘ara, ó A'afa, raso, pelado, y el 
verbo k'arnhuan impersonal, me arde; porque la diferencia que 
80 nota entre ellas no es sustancial; pues el verbo k'arahuan in- 
dica precisamente aquel ardor que causa una quemadura ó de- 
solladura en cualquier parte del cuerpo, y el nombre k'ara es 
participio del mismo verbo que significa una rasura ó peladura 
■uperficial epidérmica ó cutánea de cualquier cosa. Esto supues- 
to, las modificaciones articuladas de la quichua y aymará no 
son roas de veinte y ocho propiamente, las cuales se pueden re- 
ducir á uu número mas confraido; porque la pronunciación 
vascuence ó suave de la z, Is, ó sh inglesa y ch francesa, $eh 
alemana, sckin de los hebreos ó tsade, que es la misma x vas- 
congada, en eldia ya no se conoce sino con i -l sonido simple de 
laí. La a: propiamente dicha, es un signo c impue-to de c-i que 
en quichua se pronuncian separadas como en tac-sa, corto; Ihec- 
si, cimiento: tiac-sac, el que lava ropa. La ccdilla castellana con 
que los antiguos españoles escribieron, y que los modernos cam- 
biaron en s óc, es el sigma de los griegos de donde se tomó como 
lo manifiesta su propia figura y no vale mas que una simple i 
latina cuyo tipo es el mismo, y tanto mas .si se atiende que los 
latinos tomaron su alfabeto de los griegos. La íli griega llama- 
da ihela ó thila que es el mismo thet de los hebreos ó fenicios, de 
donde sacaron los griegos su alfabeto es la misma d si se pue- 
de llamar primitiva, como probaremos mas adelante; pero letra 
compue.sta de t-h, lo mismo que ]&ph, f de los latinos compues- 
ta de p y /» aspirada, cuyas pronunciaciones se encuentran en la 
quichua y aymará muy bieu marcadas. La quichua no tiene L 
simple y solo se encuentra ;n lugar de r; mas los aymaristaa 
la tienen. La letra G es un compuesto de c-j ó h-h, como se pue- 
de ver en los LXX intérpretes que traducen Lamech por Lamtg, 
de suerte que la g castellana debería escribirse con k-h y no j 
puramente, como se hace. Hé aquí el por qué de haber desterra- 
do del alfabeto quichua las letras fí, D. F, G, X, L, Z..... 

La ortografía da las reglas qne corresponden al mecanismo 
de la misma palabra escrita, es decir, de la palabra indicada á 
la vista por medio de signos ó figuras, de modo qae esta com- 
prende todas las reglas que prescriben la ortografía y prosodia 
con exacta correspondencia en sus signos. — Toda lengua es uu 
sistema do signos orales, ó cierto sistema de pronunciaciones 
combinadas artificiosamente para espresar nuestros pen.samien- 


~i;ized by Google 


- 75 ~ 

tos, las qae llamamos palabras ó vocábulos manifestados por un 
sonido ó combinación de sonidos pronunciados para expresar 
alguna idea, — Las pronunciaciones que puede hacer el órgano 
de la voz humana son muy variables; pero ni son infinitas, ni 
pueden esceder del número de las combinaciones que permiten 
los elementos de ellas; pues en toda pronunciación, cualquiera 
que sea, sa oye un sonido fundamental ó simple ó modificado 
por algún juego particular de las partes que concurren al me- 
canismo oral. — Los elementos de las pronunciaciones son, 
pues, todos los sonidos simples ó modificados, que puede ve- 
rificar el órgano de la voz humana; cada lengua ha adoptado 
cierto número de ellos sobre los cuales verifica todas sus pro- 
nunciaciones de donde ha provenido tanta variedad de alfabetos, 
no obstante que el número de los sonidos y de las articulaciones 
posibles sea tan limitado como se nota en los alfabetos de todas 
las lenguas conocidas, y sin embargo no hay ninguna lengua 
en la cual se haga uso de todos ellos, si no por el contrario son 
muchas y muy bastantes las combinaciones que se pueden hacer 
do estos mismos sonidos para que las pronunciaciones así libres 
como modificadas y las palabras que se componen de ellas, ten- 
gan una admirable variedad y armonía, y que sin perder jamás 
su primitiva significación, puedan espresar con toda claridad 
nuestros conceptos en conformidad con los objetos que nos repn.;- 
sentan y cuyas definiciones comprenden con admirable artificio 
y profundísima filosofía, no como parto de humano ingenio, 
sino como obra de un poder sobrehumano y divina institución, 
cuya prueba se dará mas adelante. 

La ortografía quichua y aymará es mas sencilla de lo que 
pareció á algunos de poca esperiencia en esta materia. Se ha creí - 
do que cualquier pronunciación de una lengua para ser bien 
marcada necesitaba de un signo particular que la caracterizase, 
reprochando al mismo tiemjK» la multiplicación de los signos al- 
fabéticos de ciertos idiomas que hacen dicha demarcación y ta- 
chando á otros de imperfectos iwr su número reducido de signos 
característicos ó elementales. El lenguaje de Adan no admite 
mas que diez signos elementales en cualquier idioma y preten- 
de con ellos solos descifrar cuanta dificultad pueda ocurrir en 
este negocio. La dificultad noconsisteen la ortografía sino en dar 
ciertas reglas ortológicas, que según el uso de cada lengua ense- 
nen el modo de acomodar dichos signos para su c.vacta pronu i- 
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dación. Mas estas reglas fallan en los idioma.s mixtos ó dialectos 
que han adoptado la pronunciación de sus madres, las roas de las 
veces eterogéneas y de un genio encontrado, para cuyo allana- 
miento han sudado hasta ahora las mas sábias Academias y aun 
no lo han podido vencer sin alterar los signos primitivos ó su 
nativa pronunciación. La quichua y aymará quedan. muy satis • 
fechas con el corto número de los diez signos del lenguaje de 
Adan para producir treinta y dos pronunciaciones que á lo sumo 
se pueden hallar en todo su mecanismo. Sin embargo, ]iara co- 
modidad de los lectores añadiremos algunos signos mas, aunque 
en sustancia sean los mismos: porqué ¿q aién ignora que en griego 
Kikero, es lo mismo que en latin Cicero, en italiano Cicerone, en 
francés Cicerón y en castellano Ciceronl No obstante ten''in'v; 
cuatro pronunciaciones diferentes de la A y de la c. Lo mi-unos.! 
ha de decir de la quichua y aymará. 

Contrayéndonos pues á la ortografía quichua y aymar.i, con- 
siste toda ella en tres vocales o, e, o; en dos semivocales iu ior 
tas ó equivocas porque su pronunciación solo consiste en abrir 
ó cerrar un poco la e, que se convierte en í, como la o cerrada 
que se convierte en m; á estas se agregan las siete consonantes 
del lenguaje de Adan c, l. m. n, r, s, t, y con estas queda conclui- 
do el tan difícil alfabeto quichua y aymará. ¿Nada mas? He dicho 
que para mayor como lidad deles lectores aúadiria algunosotros 
signos, como son la A grie.ga, la A grú ga y la ; castellana, 
aunque no las nece-sítábainos para nada, lo mismo que la ph grie- 
ga también; porque la K griega es la misma c latina; la A y la 
j equivalen á una « consonante; lapA equivale también á una 
ve consonante, y asi con pocas reglas de ortología hubiéramos 
remediado todo el mal sin dejarlas comparecer en la escritura 
quichua y aymará, como veremos después. 

Por lexicografía aquí se entienda aquella parte de la gramá- 
tica que determina la formación de las voces según los usosy los 
principios adoptados en el tiempo en que so habla ó escribe; eii 
el estado actual de la lengua castellana hay una multitud de 
voces que no se asaron en otro tiempo tah-s como hoy se usan: 
sino por via de metaplasmo, ó transformación; ¡wro que con el 
progreso de las reformas y cultura que ha recibidosucesivamen- 
te la ortología y la lexicografía castellana se han convertido en 
dicción propia, usual y corriente, por cuya razón lo que en otro 
tiempo fué figura en el uso de estas voces, hoy es ya uaaley go- 
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neral de la cual no es licito apartarse, tales son por ejemplo es> 
tas palabras, estudio, entrambos, dije, ciencia, cornado, calvez, 
celebro, intervenir, por studio, entreambos, dix, sciencia, coro- 
nado,. csdveza, cerebro, entrevenir, como se decia antiguamente. 
La causa de esta alteración ha sido la eufonía ó buen sonido 
adaptado y conforme al genio de cada nación. 

El estudio que ofrece no poco provecho para el conocimiento > 
de la parte material y de la Índole ortológica de una lengua 
es el seguir las variaciones que ha tenido en todas sus reformas 
sucesivas, é investigar las causas de ellas, sus progresos, y las ' 
mejoras que lia traido. Sea cual fuere el orijea primitivo de un 
pueblo, no hay ninguno que en el transcurso de los siglos no se ha- 
ya mezclado con otros pueblos, ya sea por conquistas, ya sea por 
alianzas y agregaciones espontáneas que el comercio, la civili- 
zación, la política, la religión, las opiniones y las simpatías na- 
cionales promueven algunas veces. Si estos pueblos tenían di- 
versas lenguas, lo mas frecuente es resultar también una mezcla 
de ellas, en la cual aun cuando prevalezca la estranjera, la masa , 
preponderante de la nación que la adopta, la acomoda ásus ma- 
neras antiguas y habituales da pronunciar y componer las vo- 
ces , ó lo que es lo mismo al carácter y al gusto ortológico 
de su lengua, de donde resulta un gran número de metaplas - 
mos, transformaciones de todo género. De esta manera se hace 
en un principio por la muchedumbre misma del pueblo la refun- 
dición trabajos i, lenta y gradual de dos, tres, ó mas idiomas; y 
el mayor número de entre él, que no conoce ni los preceptos, 
ni las etimologías de la nueva lengua, va poco á poco compo- 
niendo y recomponiendo la dicción á lo que sollama puramente 
el oido, y segiin la facilidad y la práctica habitual de sus órga- 
nos. Vienen luego los escritores y principalmente los poetas, los 
cuales hallando todavía muchas dificultades para el número, 
medida y la armonia que buscan en sus composiciones, introdu- 
cen nuevos meteplasmos y castigan la dicción á medida que lo 
exijan los progresos de bí .irte. Estas nuevas reformas, hijas al 
parecer de la razón y djl genio, encuentran ca.si siempre una 
acojida favorable, porque ofrecen mas facilidad y deleite; y asi es 
que el uso general no tarda en sancionarlas y convertirlas 
en dicción propia. Pero llega un tiempo en que la lexicografía 
forma ya un sistema completo bien proporcionado y acorde, con 
el cual se hallan bien los escjitores y el pueblo. Multiplicanee' 
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entonces los libros y los poetas, la dicción se sujeta á reglas pre- 
cisas, uniformes y exactas, y la lengua se lija cuanto es posible 
fijarse una lengua viva. 

Bntonce.-? es cuando se limita en gran manera la libertad de 
los metaplasmos, y no queda mas uso de ellos sino el que por 
común asenso requieren algunos casos de escepcion ¿ la ley 
general recibida en la ortología, la analogía y la prosodia. El 
lenguaje perece entonces haber llegado á su apogeo cuando ha 
acabado con todas las etimologías, cuando ha suprimido todos 
los diptongos, y ha borrado de su alfabeto muchas letras necesa- 
rias para la verdadera clasificación de las palabras. No hablo 
aqui de los arcaísmos ó voces anticuadas. Cualquiera que sea la 
voz, anticuada ó moderna siempre es hija legítima de alguna de 
las lenguas primitivas. B1 uso ó no uso de ella nada le quita 
de su propiedad según la lengua en que ha nacido, y según 
Qiiintiliano, las voces antiguas y traídas de la vejez no s(do tienen 
quien las defienda, y las acoja, y estime, lino que dan majestad 
á la oración y no sin deleite; porque tienen consigo la autoridad 
de la antigüedad y les da valor, digámoslo así, aquella religión 
de su vejez. Aquí hablo tan solo de las usadas y adoptadas en el 
lenguaje, y que por un prurito vicioso de innovar, han sido alte- 
radas en sus letras primitivas y originarias, perdiendo por este 
medio su verdadera significación primitiva como lo haremos ver 
cuando se trate de la significación de las letras. La Academia y 
los buenos escritores deben hoy mas que nunca trabajar en con- 
tener, con respecto á la ortografía, aquella manía deplorable qua 
atormenta casi siempre á los hombres, de mejorar lo bueno, y 
cuyo resultado mas frecuente es gastarlo, y no pocas veces el 
destruirlo. 

Siguiendo pues nuestro asunto, digo, que las letras se han 
de pronunciar y escribir con toda propiedad, sin cambiar una 
letra por otra, ni añadir, ni quitar las precisas para su verdade- 
ra significación, sin embargo de que la eufonia permita substi- 
tuir ciertas letras homojéneas á las primojéneas, como veremos 
después. ¿Pero dirá alguno, no seria ventajoso para la suavidad 
y dulzura de la lengua española, el que se acabasen do suprimir 
algunas de las articulaciones inversas compuestas como la de 
ans, y la de obs, y que en lugar por ejemplo, de transporíf, se 
pronunciase y se escribiese trasporte, y en lugar de o6íCurírfad se 
dijese oscurútad, como parece haberse adoptado por la Academia 
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Espauolaí* No: la lengua española creía haber llegado hácia fines 
del siglo último, al punto mejor posible de limpieza, regulari- 
dad y fluidez en sus pronunciaciones de orígeu latino que pare- 
cían demasiado duras y desagradables, tales como ump, emp, 
amm, umm, y otras semejantes. Pero^i continúa todavía hacien- 
do mas reformas ea las articulacioues inversas compuestas y en 
las pocas duplicaciones de consonantes que quedan, la lengua 
perderá mucha parte de su fuerza ortológica, se empobrecerá da, 
sonidos, tomará un carácter humilde y afeminado, y lo que es 
peor perderá toda su originalidad. A este propósito dice unautor: 
¿Cómo es pues que muchos escritores y aun la Academia misma 
escriben itiocente con una sola n, lo mismo que anual por annual; 
conexión por connexion, y asi lo mismo con otras voces semejan- 
tes? y contesta que la manía de estas innovaciones acabará por 
adulterar y deslucir el hermoso metal de la lengua española. 
Cuando á pretesto de simplificarla y suavizarla, se trabaja por 
suprimir algunas de estas pronunciaciones no menos sonoras 
que practicables, me parece á mí que veo mutilar una bella es-, 
tátua de mármol, ó quitar el claro y obscuro en alguna pintora 
maestra: mucho es lo que deben mirar y remirar los escritores 
para atreverse á poner la mano en el sagrado de esta lengua ad- 
mirable, que no parece haber sido obra del uso y del acaso, sino 
haber sido compuesta de intento, para que luego se liablase, por 
alguna Academia de gramáticos, de poetas, de oradores, de geó-^ 
metras y de músicos. ¿A qué fin darse tanta pena para admitir^ 
y consagrar algnna.s >le aquellas pronunciaciones, que poco hace 
caracterizaban, y aun hoy mismo caracterizan «el habla del po- 
pulacho» ¿ Bi hoy se hace ya cierto pronunciar inocente, no veo 
yo por qué razón no se pronunciará mañana, inaío, inegablcp 
inocar, como lo dicen ahora los gansos. , 
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CAPITULO SEGLNDO. 

DE LA AFINIDAD DE LAS VOCES 


La afinidad de la 6 con la v consonante es tan garande, que 
aun entre los latinos se eoafandia muchos veces, encontrándos) 
en las antiguas insciipciones bixil por eiir//, abe en lugar de ace, 
berna en lugar de verna.y al contrario vase en lugar de base, y 
devilwm en lugar do debitum 

En cuanto á la lengua española, asegura Nebrija, que en su 
tiempo habia algunos que apenas podian distinguir estas dos ' 
articulaciones. Aun en el dia el mayor número de los que ha- 
blan español no las distinguen y pronuncian siempre la 6; de 
aquí se deduce que la 6 y v consonante son una misma letracon 
igual significación filosófica, aunque se diferencien en la ortolo- 
gía moderna para distinguir ciertas significaciones equivocas, 
como beneficio y veneficio. Barón y Varón, balido y oalxdo. La 
pronnnciacion de la p y de la b, no se diferencia en su mecanis- 
mo, sino solo en que para la primera se aprietan mas los la- 
bios cuando estos se junten para pronunciarla, y para la segun- 
da se tienen mas flojas. De aqui la permutación tan frecuente 
que se nota en todas las lenguas de la una por la otra. Quinti- 
liano decia que en el verbo oblinere, sin embargo de escribirse 
con b la preposición oó, no se percibía en su tiempo otra pro- 
nunciación que la de optinere. En las antiguas inscripciones se 
encuentra pleps por plebs, y aptens por absens. He aquí el verda- 
dero motivo de estas permutaciones tan frecuentes de b por p que 
se encuentran eu un gran número de voces castellanas deriva- 
das del latín El cambio de la f por lab y b por f ha sido tam- 
bién muy frecuente en todas las lenguas. Plutarco dice que los 
Lacedemonios cambiaban la f &nb y que en lugar de Filipo pro- 
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tifilare, de donde viene sin duda el verbo chiflar. En el principio 
de dicción, dice la Academia en la VII edición de su ortografía, 
cap. Ill, usaban nuestros mayores de la 6 y en el m^io de v con- 
sonante: de modo que sá la voz tomada dcl latín ó de otra lengua, 
no tenia mas que una silaba con v, esta se encuentra en b; y asi 
se escribían obispa de vespa, barait do vernice, barrer de oarrert. 
Si la voz tenia en su eligen dos silabas con 6, la segunda 6 se 
convertíaen v, como en bever de bibere^ y si ambas eran con t>, la 
primera v se mudaba en b, como en bivir de vieerc, lo que se ol>' 
servd con tanto rigor, que cuando la voz tenia dos silabas, la 
primera con r y la segunda con b, se mudaban los lugares de 
ellas; y asi de verbena latino ^e escribía en .castellano beroena. 
Esta lué por mucho tiempo la costumbre y práctica común de 
nuestra lengua, á imitación de los griegos, que cuando con* 
curren juntos ■ dos espíritus dense» 6 a^iraciones, convierten 
en ténue el uso de ellos para evitar en las palabras la repeticioo 
de un mismo sonido. Veamos ahora por qné motivo los antiguos 
mudaban la /* en 6, en p y en v. Ph, marca ba en latín ci«‘ta aspi» 
raciou que hadan los griegos en la pronunciación de la f, tan 
diierente de la que bacian los Romanos, que según aiirma 
Quintiliano, era casi imposible á un griego prounndar la f lati- 
na. A los Romanos no les. era tan diflcil el dar aquella aspira- 
ción, y cuando conservaban aquella voz gri^a con ph, la pro- 
nunciaban como los grieg(»; pero d no la aspiraban, escribiaC 
simplemente la f^ La misma diferenda que pasa lentre la ph 
quichua y f castellana, pasa entre los Oriégos y Romanos. En- 
tre nosotros, sin embargo de sernos desconocida aquella aspirs- 
cion< se escribía pA por respecto á la etimología griega ó latina 
4e la voz, en los caios en que la palabra derivada tenia enh> 
antiguo aquel carácter de aspiración; así se escribía Daphne, 
Joseph, apbta, ophta mía, por Dafne, Joeef, afta, oftalmía. De esta 
manera se sacrificaba la exactitud de la ortografía á un vano 
temor de que se olvidase el origen, de aquellas voces y Coniél su 
significación. Loe franceses conservan todavía esta preocupadon 
etimológica, siendo asi que la f francesa es la misma digama 
griega ph como la de los latinos italianos yespafioles. Loa bolios 
-no aspiraban la /" y en lugar de proouodar pA.piHinouciubaa 
«raestra o consonante; y para representar esta articulidd} in^teñ- 
tvop U doblagama, ó digama F. PosteiitgmeQte fuó'espiesada 


Digitized by Google 



— Si - 

pot' e^ta misma figura la arUduHidoa nosotros hacemoo do 
la f: desde entonces la / dOlOe^no nosotros llamaiMos o coimes 
nante se figuró al revés, de esta manem j. Hé aquí pues nuestra/ 
con iguales papeles de antigüedad y nobleza qtic ph. Sitt embar* 
go la / no es « consonante sola, sino' letra dfgama ó doble que 
equivale á la silaba fte, ó pe, é ««• 6 *e,joe ootno se vé en la ph 
fie los hebreos y Riegos; pues que la /ten estos alíbbetos equivale 
á e'Wgtu Los que saben d fbndo el hebreo, griego, latin, árabe y 
VUsetience se convencerán fie esta verdad. Sis embargo efi^ia or^ 
togrsfia 7 ortol^a no eontieae alterar ^ dichas letras eS’ fiivor 
de las Teces homónimas que sedistinguen por la v, ds lo contra- 
rio, sé pronunciaria /r»á para decir uiM^tino, eo lugar de /lao; 
Algunos han creído que los Somanos^ceDftnHliefon ' algudia véz 
estas dos articulaciones, por beber hallado escrito rer/i* p(ir>srrl 
«w, Daftás por Z/nm y lo mismo otras cosas semejantes; pero ya 
tenemos advertido que F sírriórai uu principid para denota la 
articulación que nosotros Hamamoe v coasonande. Adoptada des- 
pués esta figura para lapronanciacioa fuerte de/, se escribía bi 
u vocal parahaoer la prenanciacimi snave dá « consOBante, y 
para decir por ejemplo vimnu, se otciábia mnum. Por causar esto 
algunas equivocaeionesv el emperador Cláudio mandó introdu- 
cir él digüna 'nielto^jon lugar déla » Tooal que se usaba.' T-odO 
esto prueba que los fiomanos conocian y obsm'vaban <la difbren- 
<ás de estas dos «rtieulaeioUes. ;Bn lo antiguo escrUnerofli tam- 
i>ren los ■ Ibpañoles la u vocid ■ en lugar de « consonante, y i loe 
Vascoa jamás tuvieron la v consonante, sino b*\¥ aquí coáviene 
notar qne lo qne ios iatkiQs escHbiaB"eoB a vocal, « les griegos 
aséribiaiicon o,.cósiose puede ver éu la>paladm dtsíite, mo, 
«tnaoi; oinon en griego de dónde áe ha tonudo. De todo lo dicho 
resulta quelásletrás6,.p, b, u,«, son homogénea^ con iguad'sig- 
Bificaciou« 7 cuando lá« consonante se hallare en palabras ' de 
origen cambiado, se le dará todo «u vatoir, como en proi're/iods 
profeotus latino, en cuyo easo la « eqnivalé áphó f latina. ' a 
. La letra k’ ne tiene ningún nso'en la escritura' castellai^ 
Hasta de poco tiempo á esta parte la letra áf figuraba en el abe- 
cedario castellano como nna i letra estranjera luada entre otros 
idiomas 7 adoptada para algunas voces «aótioais, enya ettmobtr 
gis se deseaba conservar por este ntedlo. Pero lai Academia £spa- 
5ola la ha desterrado de sn alfiihe[ln .7 tUccionarioeopleanda pava 
att aHisolantioB la o jt la f -La ar tiatlacioB ds esta letra ae 
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tica estrdchamlo la leug^ua por, medio de una contracción, quai 
anmenta la altura de au T0lúm3n hduiía el cielo de la boca, y' 
ocasiona uaa peqoeüa represión del almntoy una ligera reacción 
de la garganta; después de lo cual, al restituirse la lengua á su 
estado natural y producirse el aliento sonoro, resulta el sonido 
vocal modificad que llamos ÜTa; es la misma es, que, qni, co, 
cu de los castellanos, y ca, che, chi, oo, en de los italianos. Esta 
letra eaen su orejea el Kappa de los griegos, de quienes la re» 
oibieron los latinos, y el capA de 1 (» hebreos mudada la ph en 
doble p, por no conocer id valor de - la p hebrea que equivale á 
phy debían llamarla caph con el articulo a tomado de los cal-' 
daos, asi cono dqerún alia, beta, de Al^h, Both; Salustio dice 
que. se descouooió esta lehra en el alfabeto romano hasta que la 
introdujo un tal Salvio; y Priscianp la llama upa letra del todo 
inútil.- porque la c y la 9 representan igualmente la misma ar> 
tícnlacioa. Los Espadóles la tomaron de ios latinos, mas la trSi-' 
taren siempre coa el mismo de-aíns, y para representar esta ár~ 
ticulsiCioQ gutural han preferido sobre la designación conipletá,' 
uniforme y análoga que se hace dadla porla Af, sLservioio par-' 
cial y Qomplieado qne se hace A esto mismo fia con la c y con 
1 » f , Esta preocupación y este uso heredado da loa latiaDS,- ofrece 
na pocos embarazos, dificultades y aun errores en la ortología 
y en la ortografía de lac y de la 9, haciendo de la'jM^immi 'una 
especiede letra aafibológioa y manteníendoia g. que'es «0 mué» 
ble iharto inútil en el abecedario casteUano. A mas de eso pade- 
cen na grande equivoco los caatellsoos tndudendo por ce, que, 
qnl, co, cu en elghimel óghemel de loa hebreos, y gamma de 
loa griegos, como m camrUo de gamel hebreo, y eu Melquitedteh 
de Helcfiiudecha Cayo de Gayo, y en raquitis del griego rachitm 
BlcAi de loe griegóe. yel . r/omma no son cni q, sino letras do- 
bles ó digamas que equivalen al gama e. j, j tH cM á kh, que 
qsel mismo oha. ohc, chi, che; ebu, de los castellanos, aunque 
BU pronunciación sea diferente. £n las mas de las lenguas es- 
tmngeras, la articulación de la A es mas áspera y nlaÉ profun- 
da que en la lengua castellana, de lo cual algunos han querido 
inferir que hay una diferencia entre la A y la c flierte; pero es 
un errw. Los griegas y hebreoé no tienen tí ceceo de !<» caste- 
Uanoa, si «1er ei d«' loe'feanoeses, ni el ee ci délos italianos, y 
asi proouaciaa oonstanteraente Ka Ke Ki Ko Ku; por lo cual se 
b% <U MCribUr ukéfd^ g rfer». aonque les eaitéHasoe, 
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freaceaes é italianos pronuneiBn con • c suave. Antes de ahora 
hubo un signo ó tetra doble' rscrita cen con soUido de ka con* 
las cinco vocales que los modernos haa titisformado en su orto* 
grafía sin ra/ion alguna. Las palabras Cháribdis, Chénibim, Mel* 
chisedecb, Chóro," Chus, Chám. que deben pronunciarse como Si 
se escribiese Karibdis, Kerubim,' Mrdckidesecli, Koro, Kus, kam, 
no se pueden escribir con c simple, k ó 7110 porque la A es una 
letra esencial para el significado de la palabra y sin ella se con- 
funde con otra de* dieren te significación; así cAdri7as en latín 
significa la olaridaH y caritas la caristia. Se dirá que el uso de es- 
cribir ch con sonido de k ba sido ya abandonado enteramente, 
porque aumentaba las complicaciones de la ortografía de esta 
articulación y la confundía no pocas veces don la de ctr, pero no 
seria mejor adoptar en esta parte la ortografía italiana y latina 
que escribe cha, cha. chi, cho, chu, con ^nido de ka, ke, ki, ko, 
ku, y reservar para la cJi castellana el -cúii cit, eti, da, ciu de ‘los 
italianos, cuya pronunciación adoptaron en facciata, fachada y 
otras, muchas, no siendoporotra parte la Aotra letra distinta de 
la de la r,, como probaremos mas adelanta. ' • <■■■■! 

La letra D pertenece al género de las acticulaoionss lingiia-'' 
tes, ó gtejor lingnia-paladialea, qne se forma apoyando la parto 
anterior y mas delgada de la lengua contra los dientes supeiio*. 
res deisarrimAndola y batiéndola después dulcmnente por abajo 
al tiempo de, dar el sonido vocal parecido é Id^tico al (h, cuyo 
valor rppreseata, aunque la A no se aspira tanto como en Giértoa 
idiomas. £n ostaseguuda operación es necesario cuidar de no 
hacer crugir la lengua, porquenatonces resultaría la articula- 
ción ^ ^ anAloga, pero.es mas seca, simple, 7 do> 

lleva cooiiigo el souidu de la«.ó,de la A como la tfJ La grande 
afinidad que tienen 1 entre si estas dos articulaciones,' ha hécbo 
qu^ se confundan muchas veces, y de aquí fué que en los eserl*^ 
tos é; in^ipcionae autiguasise pusiese por quid, atpora't,' 
luwt por haud. Loa vateudanos y. catalanes pronuncian. siempre 
en lugar de d, eja Jas palabrp3;qqe terminan eH.«i;:poc la 
misma rruon en ,1a derivaron JLatipade un giran núinero do voces 
de la lengua castellana se. encuentra la d por la L,como en tedd 
de l(elus, ea m^eJQde »jeius, ,enai>/U;de vi to en vedar de «sters. 
koa latinos baa.canUámio la den /en, muchas dasna palabras 
j'áui) lo, t en fS, ,comv se ,tó mi ,Jas terminscionna teutóaieaspra** 
v^ientoa cte,/^a/ que siguific# el ser daaiimnn enes, v* gi nst 
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rxUu, boniiag '(tquiUu, que scm palabras teutóuico-latiuas com* 
puastas (lelgeoltiro neutro latín y la terminación teutónica, ale- 
taana é iufflesa thal, que en aleman ó inglés se pronuncia dat, 
como el Me inglés ffiy loe castellanos dad, como verdad, bondad, 
equidad, suprimida la i latina en algunas palabras; de lo cnal 
ac. colige que. la d es la Ih teutónica, grieí^ y hebrea. La Acade- 
mia Española ha suprimido la d en muclia.s palabras latinas como 
en adscribir, itdsírtngir, escribiendo asi) ingir oícribir, yi-on eeo ha 
quitado toda la tuerza de la preposición latina ad; á estos se les 
puede decir aquello de HO'-acio: «sumite materiam vestris qui 
scribitisaptamhumeris ridete quid portare vuleant quid ferrere - 
cusent. Los madrileños y en gsneral todos los cast'sllanos viejos 
cuyo acento se considera como el acento nacional, pronunuiaii en 
fin de dicción la dcon toda su fuerza, dejando un momento la len- 
gua en su posición contra los dientes y formando al retirarla un 
ligerisimo espíritu ó susurro de z, el cual es muy poco perceptible 
después de la e, pero se deja sentir mus claramentj después de a, 
de o y <le u, y mucho mas todavía después de t: este susurro en 
verdad no es sino el / latino pronunciado romos y que los cas- 
tellanos cambiaron en ccomoen ciencia, frecuencia, esencia, del 
latiu scientia, frecuentia, esenlia. Es pues la d una letra compuesta 
do //<, ó le como veremos hablando de la h. ' 

- . La letra f pertenece al género de las labiales ó labio-paladia - 
les; su articulación se forma arrimando los dientes superiores á 
la estremidad dd labio interior, y haciendo salir el aire como 
un ligero soplo por entre él y los dientes un momento antes de 
emitir el sonido vocal: mas en los idiomas hebreo, griego, qui- 
chua y aymaxá, la /* se pronuncia como p-h haciendo sonar la h 
aspirada en la bóveda del paladar como la pronuncian los pola- 
cos y los andaluces, La f se confunde con la v consonante á la 
cual por su mucha semejanza con la f, la han llamado algunos 
grámaticos f débil; pero se diferencian en que en la f se hace pasar 
el aire por entre los dientes y el labio inferior, un momento an- 
tes de la emisión del sonido vocal; pero en la v consonante, se 
tiene el mismo labio asido por los dientes superiores sin dejar 
salir el aire, es decir, sin formar el soplo de la f hasta el mo- 
mento mismo de la emisión del sonido vocal; siendo por esta ra- 
zón mucho mas leve el esi)iritu ó soplo que juega en la e, lo que 
viene á decir que la v es letra simple y la / compuesta de ph ó 
b:', ó ve, ó ue ó pe que todo es lo mismo. Solo queda que advertir 
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aqui que en muchas kaguasEO ha dejado soláis A día js en lu* 
gar de /■, y que conviene restituirlas á sus origrinales; v. g. bttfo 
buho, tapor en latín se omite la A y en castellano la p y asi de 
muchas palabras las que conviene rectificar para suplir las letras 
qne faltan si se quiere formar una justa idea de su significado 
como se pretende enseñar por esta obra. Véase lo quedye arriba 
de la b, con respecto á la 

La letra g denota dos a^cnlaciones, la una y la otra gutu* 
rales, ó mejor, una gutural y otra paladial, porque se compone 
de c que es gutural y de t ó de e ó de A, ó de;, que son en sus- 
tancia una misma letra, cuyo sonido es paladial y gutural. Es 
muy común cambiar la p por la; ó por A y también por c con 
sonido de k. pero es un error. La ^ se compone de cA con sonido 
de kh, y así lo 1 setenta intérpretes traducen por y la cA hebrea 
en Lameg pot Lamech: las palabras camello, cayo, gerolamo, ge- 
rusalemme,giesú, derivadas del hebreo y griego, están mal tra- 
ducidas, porque en su original son ghemel. Gayo, Jerouimus, 
Hierusalem, Jesú. El jod y el Ht hebreo no tienen nada del so- 
nídogatural déla;': yla g griega y hebreatiene algo mas que el 
Kappa solo. La articulación de I t g se practica casi lo mismo que 
la de la A, sin mas diferencia que la lengua, un momento antes 
de soltar a para la emisión del sunidovocaL hace nn ligero movi- 
miento de represión para atrás, ^ el cual consiste tan solamen- 
te que la articulación sea de g blanda y no de A; esta diferencia 
la ocasioDa pues una A blandamente aspirada después de A. Bu 
las lenguas orientales y en la griega la y representaba única- 
mente la articulación que nuestros gramáticos llaman blanda ó 
suave* haciéndola sentir en los nombres que la espresaban como 
se ve eb el de gammú que le daban los griegos; en el de gimei 
pronunciado guimtl qne le daban los fenicios y los hebreos; en 
el de gomal de los sirios, y en el gum de los árabes. 

Nota. El alfabeto hebreo no es otra cosa que un agregado de 
vocablos significativos do algunos objetos dispuestos por órden 
alfabético, y cuyas radicales dan la verdadera pronunciación de 
las letras en que se hallan según el modo con que se pronuncia- 
ban, como si en castellano dijéramos amar, beber, canlar, dor- 
mir, errar fallar, que llevan por radicah» o, h, e, d, e, según 
nuestro modo de pronunciar. Es muy probable que los latinos 
no reoonociercm también en la y sino esta misma articulación, 
que llamamos nosotros y suave, esto es, ya, gae,^», go, gu, Ha- 
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blando de ella dice Quintiliano, que no es mas que una diiuinuT 
cion de c la . cual sabemos que equivalía eu latiu al Kappa de 
Ips griegos, ó lo que es lo misado á la artiaulaciou que llamamos 
nosotros t fuerte ó kc. En una palabra, c y ^ eran miradas por los 
liomauos como una misma articulación, la primera fuette y la 
s^uu<Ia blauda ó feble; y asi es que hubo un tiempo en que la 
representaron en los dos casos por c, siendo necesario discernir 
la proaundaciou que debía darse, por la signifícacion que tenia 
la palabra y por el uso establecido. Pero como esto ocasiona^ 
muchas dudas y errores, distinguierou en laescritura la pronuu- 
ciaciou blanda, aüadiendo á la c uua pequeña linea horizontal 
en su estremidad inferior, de donde resultóla fígura Q que aun 
se conserva. Cualquiera que sepa el italiano y atienda al modU 
como estos pronuncian el ga, ge, gi, go. gu, advertirá la au°ts 
afinidad que pasa entre esta y la pronunciación delea, ce. d, có. 
cu. ba articulación de j, que se hace in licar por la g, sobre la p 
y la 1 , no es la suya propia y mucho menos su cambio. Eu laa^- 
uid.ad de estos dos articulaciones y de los signos de ellas Cy G 
se ve el motivo de la (lernmtacion que han sufrido muchas pala- 
bras eu su paso de latió al castellano, como Cádiz de Gades; agu- 
do deacutusiagua deaquagalo de calut La permutación de x gs en 
j como hacen los modernos, tiene mucho de estrañ j, y para la 
inteligencia de las palabras seguu el método de la Clavb Hashó- 
xici, se han de restituir al original. 

■ Acerca de la h. dice de ella la Academia en la última edi- 
ción de su diccionario: *H, nona letra del alfabeto, si es que se 
debe llamar letra, pues según los gramáticos es solamente as- 
piración. y no sirve por si sola, ni tiene otro oficio que dar fuer- 
za al. sonido de la letra á quien se junta.... su sonido es una 
especie de aspiración ténue y suave, con que se alienta y esr 
fuerza el espíritu que concurre á la formación délas vocales; 
porque do las consonantes ninguna se aspira en castellano.» 
La Academia repite literalmsute esta última doctrina en la úl- 
tima edición de su ortografía. Según la doctrina de la Academia 
^■esulta que la h es una letra consonante diferente de la He de 
los licbreos, y Ría dé los griegos, lo que negamos absolutamen- 
te cou el apoyo de muy buenos gramáticos y con la práctica ou 
contrario de los mismos españoles. La pronunciación de la 17 su 
ejecuta comprimiendo un tanto el aliento en la traquiarteria 
para despedirle con mas fuerza que la e suave, levantando toda 
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l 4 parte ¡mterior de la lengua hácia el paladar, junto á loa 
dientes altos y apartándola luego de golpe al tiempo de emitir 
el aliento sonoro, con lo cual resulta un sonido semejante al de 
lay castellana, aunque no tan fuerte, especialmente si-despues 
de h signe una u vocal como en hueco, huerto, hueste; pero en 
hielo, hiel, hierro, homo, hambre, la A se hace sentir como en 
jielo,jiel,jierro, jomo, jambre, al modo que pronuncian los 
quichuas, aymarás y andaluces; de otro modo resultaria yero 
por hiero, yerro, hierro. Por lo cual la Academia, sin embargo 
de titubear mucho sobre esta pronunciación en su regla cuarta 
sobre la h (edición VII de su ortografié}, se decide por escribir 
hi sin que se encuentre en su diccionario, ni yerro por hierro, 
ni yel por hiel, y todas las reglas que dan los gramáticos sobro 
esta letra, no valen un bledo, solo hay que observar en esta 
materia, que la mnnia que tienen los castellanos viejos de evi- 
tar en este y otros casos sem -jantes, las aspiraciones de las vo- 
cales, mas bien que celo de pureza de la lengua, es nn efecto 
de su antipatía con los andaluces que prodigan en demasía 
estas aspiraciones y las confunden con la y. Los castellanos ha- 
cen por tanto un estudio particular de evitar la aspiración he- 
brea para ostentar que jamás se mezclaron con los judíos, ni 
con los moriscos, de quienes proceden las pronunciaciones 
guturales de los pueblos del Mediodía. Sin embargo, loa caste- 
llanos viejos debieran advertir que no hay diferencia entre la h 
hebrea y la / castellana, y no sacrificar á preocupaciones harto 
vulgares las leyes ortológicas de su lengua. Cuando digo que 
no hay diferencia entre la A y y no debe entenderse esto siempre 
y en todo caso, sino tan solamente cuando en su origen la A es 
solo A y no ph, porque esta rtltima letra es /"y no A sola ó ela 6 j 
que equivale á doble it ó lo que es lo mismo ee doble ó aspirada 
que los modernos traducen por y griega equivalente éji como 
ya diremos. 

La letra j que en castellaao pertenece al género de las gutu- 
rales y que puede llamarse consonante igualmente que la A, *, 
M, cuando les sigue una vocal, aunque en su principio sean 
vocales por aquella reglo: i et « vocalu fit consona soepe, utra- 
qne vocales feriens utyanun virlus; se ejecuta por medio de una 
Contracción de la lengua hácia la garganta, levantando el cuer- 
po de aquella hácia e*l principio del paladar, y lanzando el 
aliento cen fuerza un instante antes de emiMr el sonido vocal. 


Digitized by Google 


- 89 - 

ig’ual ni esfuerzo que se hace para despedir la linfa', ó cualquier 
otro cuerpo estrafio que estorbase la garganta, entendiéndose 
que para la articulación de la j no se emplea sino una parte 
mlnímaycasi imperceptible de aquel esfuerzo, pero el juego ó 
el movimiento de aquellas partes que intervienen es idéntico. 
La aspiración fuerte de la h que hacen los franceses y los pola- 
cos cuando declaman ó pronuncian en el tono oratorio, se parece 
mucho á la pronunciación de la j hecha suavemente. Los qui- 
chuas y aymarás tienen igual pronunci icion sobre la A, que al- 
gunos por comodidad escriben con /. Los vascos-franceses pro- 
nuncian la j con sonido de y como los italianos, según se verá 
en su lugar. Algunos ponen diferencia entre la pronunciación 
de la i y de la h, y dicen que el confundir la una con la otra es 
un resabio propio le algunas provincias, y un defecto común 
en las clases menos civilizadas del pueblo/ que las personas 
bien educadas se guardan bien de dar á la A la pronunciación 
de la j. Sea cual fuere la civilización de una nación, nosotros 
nes atenemos siempr.; á lo mas común y vulgar en materia de 
idiomas. La antigüedad en este particular es el mejor documen- 
to de la significación de las letras y de su origen. La J, pues, en 
su principio no es otra cosa que el jod hebreo, y el^ofo griego 
de donde tomé su nombre, como se vé en Jeius, Ji-rmalm, Jeri~ 
eó, con la advertencia que en hebreo se escribe con A anteyod 
Efientsalaim, Uiérico, y en Jaus la A vá después porque es 
la B hebrea Jhtus. Aunque la Academia Española no hace 
mención en su ortografía sino de dos casos en que se ha 
de escribir la jota , osfciblece prácticamente otra excepción 
escribiéndose con j los mas de los casos en que antiguamenta 
se denotaba también esta articulación por medio de la x, como 
Méjico en lugar de México, ojimel en lugar de oximel, eje en lu- 
gar de exe. La Academia ha conservado todavía unas veinte vo- 
ces las mas de ellas provinciales ó anticuadas que comienzan 
con J y se pronuncian como si fuese con j, bis cuales pueden 
verse en la última edición de su diccionario. Fuera de estos 
casos el uso de la x por ; se halla enteramente desterrado. «La 
ortografía de esta articulación, dice un escriror, no será perfecta 
mientras la .Academia y la imprenta no acaben de simplificarla 
y de abandonar las rutinas y 1 1 indecisión.» Pero yo le pregunte 
á este tal y á todos los jotistas, si es lo mismo .4 lexandro que Ale- 
jandro, Saxalaiiza que Sajalauza. atmoiarife que ixlmejarife? 
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«Lo mejor de todo seria, coatiaúa, dejar á la 9 la sola repre 
sentacion de la que llamamos g dulce, y espresar ea todo oaso 
por la> la articiilacioa de g que llamamos fuerte, sotire la e 7 
la I, con la advertencia de hacer sobre ellas mas suave la j.* ^ 
la 7 es lo mismo que la;, él se lo verá; mas yo siempre estoy 
porque se escriban las letras según se hallan en su original- 
La i consonante que los antiguos llamaban y griega por ha» 
borla tomado de los griegos, pertenecía al género de las articu» 
laciones linguales, su mecanismo consiste en doblar un poco para 
arriba la extremidad de la lengua, apoyándola en esta postura 
contra el paladar por cima de los dientes superiores y retirándor 
la de golpe al tiempo de emitir el sonido vocal. Es sumamente 
probable que el origen de ella no es otro qtie el diptongo que se 
formaba en algunas voces de la i con la a. con la 0, con la o. ó 
con la u, pronunciándose la 1 con suma velocidad. Cualquiera 
podrá hacer la esperieuoia. y verá que prouuuciando coa rapi- 
dez la t. y deteniéndose mas tiempo en la -segunda vocal resolta 
necesariamente la articulación y&. ye, yo, yu. Este origen de la 
i consonante parece todavía mucho mas probable al notar que 
los latinos usaban también esta misma articulación en iguales 
casos; de lo cual, por mas que algunos modurnos pretendan des- 
cooócerlo, nos persuade mas y mas la autoridad ^ muchos gra- 
máticos antiguos, como Quintiliano, Carisio, Diómedes, Teron- 
ciano, Prisciano y otros varios- Cuando estos testimonios no has • 
taren, bastaría la observación que hay en Probo y Terenciano, 
los cuales para haber de medir estos versos: «arietat in por- 
tas, parietibusque premunt arctis,» encuentiau que es necesaria 
pronunciar arjelat y parjelibus, no habiendo fundamento para 
poder decir que comenzasen estos versos por un pié de cuatro 
breves, de lo cual no es fácil citar otros ejemplos. Allégase á 
esto que los antiguos antes de que se hubiese introducido la y 
griega para denotar esta articulación, usaban en estos casos de 
la i vocal, escribiendo por ejemplo, mato, cuio, tuio, como se vé 
en mudios antiguos manuscritos é impresos; y aun sin esto, 
nada es todavía mas frecuente que encontrar una multitud de 
libros en que, apenas habrá medio siglo, se escribitiu asi mu- 
chos nombres mitológicos y geográficos que pedían esta articu- 
lación, como por ejemplo, tnaia y Achala. Pero como el uso de la t 
vocal en estos casos diese lugar á muchas equivocaciones, -se 
adoptó para ellos el de la y griega, con cuyo carácter no pudo 
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quaüar jijUbdade la pronanciaeion qae requeriaa de í cou»>naD« 
tOi üé aqui precúamente ea eetavez yimie, que procede del par* 
ticipio latino iens, como se ha cambiado al pasar de una lengua á 
otra, tomando la articulación da i consonante en lugar de,laeom> 
binacion ie que tiene en latüa. Cualquiera verá que es imposible 
pronunciar con gran rapidei lat de iens,' sin que se oiga decir 
¡jem. Loa latinos en logar de la i consonante usaban 4e la t con 
^a misma articulaciou de t consonante, por la regla «t et u toco* 
lis fit cousona soepe, utraque vocales &riens ut jauua vúrtusj* 
Los castellanos en esto hau sido inconsecuentes, y asi dicen jume 
dejutiictum. mayor de majar, adiacenle, inyección, subyugar, ysu- 
lar, ayudar, i/anbo de atijaems, injeelio, subjugare, jenlare,ad- 
jiware-,- jambas. Han escrito también Mallítí-ca de Majorica, pero 
esto de mudar la eile por y, es un abuso de andaluces y de los 
porteños que escriben y hablan ye por elle sin embarga ser 
una letra muy distinta. Kn castellano la y griega se recibió, pri* 
meramente para servir de t vocal en las. voces que tienen aquel 
carácter en su origen gri^, eomo enpyro. Igra, gyro; pero este 
uso se ha abaudonado como inútil;: y la y griega ha quedado 
}>ara servir unas veces de doosonaute, y otras de i vocal, como 
se vé por una práctica muy antigua, que se acostumbra á usar de 
la y griega en lo manuscristo, siempre que es necesario escribir 
cbo y vocal con letra mayúscula, adoptóse esta práctica para 
cortar el inconveoil^nte de que la i vocal nmyúscula, trazada de 
prisa, como casi todo la que ss escribe de mano, se equivocase 
con la L€on arreglo i esté uso se escribe Vtla, • Ftuiia, Fglaia 
con y griega mayúscula, pero es una verdadera i vocal. De la y 
griega propiamente dieha, véase en su {s^ipio lugar, ponqué 
esta no es i vocal ni consonante, sino u pronunciada á lo 
francés. . r ' 

La letra l que pertenece al género de las articulaciones liuv 
guales, se «jecuta tocando con la punta de la lengua al paladar 
junto á los dientes superioresy retirándola al mom^to de hacer 
ln emisioa del sonido vocaL La piando afinidad que tiene el 
mecanismo de esta pronunciación con el de la n y él de la r, 
luice que el vulgo y los niños las confundan algunas veces, 
siendo muy frecuente el oirles pronunciar cardo por caldo; arma 
por alma; Mugosía por langosía; calongia por eaaoagia, y asi en 
otras muchas vooes. De la afiuidad'de estas tres articulacioBes 
ha resaltado su fnroueate permutación al pasar de unas leaguaa 
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á otras, y de unos á otros dialectos, notándose estas mismas al- 
teraciones en las diferentes ¿pocas de un mismo idioma. Los an- 
tiguos decían cerebro d^ latín eerebrum; el valgo cambié la pri- 
mera r en l, dioionda c»;'ebrO| y.pM* último fuá adoptada esta 
pronunciación por las clases altas, i de manera, que hoy se «- 
cribe y pronuncia por todas partes celebro. Bn la lengua latina 
notamos estas mismas permutaciones, como se vé en las voces 
illiberalis, ilecebray coiligo de inhberalis, inleoebrm, y eonligoi 
asi se v¿ también en castellano ralo de roru$, árbol de arbor, 
mármol de marmor. La mezcla de idiomas adoptada por los cas- 
tellanos ha causado mucha confusión acerca de la escritura de 
la letra /. Las palabras bulla y sylla se equivocan oon bulla y 
tí/fa, para cortar la homonímia han teñid» que suprimir ana f 
lo mismo que eu ilioilo dsillicitus, ilustre de illusire, aligar[da 
alligare y asi en otros casos; por el coutrario escriben villa de 
viüa, silla de sella, ra'lo de ralbtm, pellejo de pellis, vellón de ve- 
Uus. Mas basta notar que la ll castellana no es mas que una l 
duplicada. Los castellanos han desterrado también de su esc;'i- 
tora la h después de e, de f. de e como si la h en la escritura no 
representase ningún papel v. g: en Cháribáis, rhiihmo, Ikesoro, 
y un autor dice que seria conveniente que se desterrase la h de 
todas las voces en que solo se escribe por derivación, como en 
tahonero de tahona, en cohechado de cohecho, en cahieada de 
cahíz, y asi en todos los demas casos en que las dos vocales en- 
tre las cuales se acostumbra poner la h, formen diptongo. Estos 
escritores se deben escusarporque estaban intimamente persuadi- 
dos de que las letras y las palabras de los idiomas son inven- 
ción de los hombres; pero después que yo baya probado sufi- 
cientemente que los idiomos todos son de divina institución, se- 
rán tsnidos por sacrilegos siempre que se atrevan ¿ meter su 
cuchara en obra tan perfecta. 

Conviene decir al^ de la elle, que la Academia clasifica en- 
tre las consonantes guturales paladiales; pero atendiendo á sn 
mecanLsmo y reconociendo su gran semejanza con la pronun- 
ciación de la í consonante, cualquiera verá que pertenece mu- 
cho mas propiamente á las linguales, con la sola diferencia de 
la i condonante de que para la elle ae ensancha la superficie de 
la lengua, cuanto es posible y se apoya contra el paladar con 
menos ftierza que para aquella. No hay ninguna voz en la len- 
gua Castellana, que comience por Ui, aai como no la hay tam- 
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poco que empieoe por yi; sia embargo, en otros idiomas las 
hay.'i'T, g: en aymaráy quichua en que es muy frecuento 
como Uiea, la red. Muchos hay,: principalmente entre los anda- 
luces, que pretenden ia libertad de usar indiferentemente cual- 
quiera de estas dos articulaciones, pero esto no puede ser Shr 
variar el significado d» las cósase asi aayo no es matío,' cuyo no 
escoitek pol/o no-es poyo,- halla no «s haya,, llanta no n yanta, 
taita no es vaya, callaJo no es cayado; por esta razón no se poe- 
de alterar la escritora de estas palabras derivadas del latín sut- 
Wirde mollire, pollo de pulltu. -icastiUe de casldlmn, eabaHoúe 
eavallut, gallo de gaitus, vdlaco de pellax; Solo advierto aqui que 
cuando en-castellano se ‘ bailan algunas palabras con «lie ó y 
oonsonantey se conoce qne ensu derivación se ha cambhido al'^j 
guna tetra, en las palabras origúnales, seria mejor restituírselas 
paramas clara inteligencia de su defiuiciOQ,' como en Veno é» 
plenut, liante» de plantado, llorar de plorare, llama de flamma, 
llover de pUtere, llave de elaelt, poyo de padium, rayo úe radivt¡ 
bayo de badius; sin canbaigo, las definiciones que saleo icjle-, la 
variación de dichas letras alteran muy poco su significado. 

La articulación 'representadla por la m, pertenece al género 
de las labiales y nasales, la cual se ejecuta cerrando Jos labios,- v 
ooniprimiéndolos un poco para adentro y volviéndolos ¿ abrir 
ai tiempo.de emitir ^ sonido vocal, en cuya comprensión el aire 
que sale parto pór las narices dacierto sonido nasal. Hé aquí de la 
manera que la Academia Española esplica en su ortogmfla y en 
su diccionario el raecanismo de- la m: «Es una .de -las labiales 
mas señaladas, porque su pronunciación so forma fuera de la 
boca al abrir de golpe los labios apretados.» 'Pero esta esplica-* 
cionno caracteriza de ninguna manera é la m, ni conviene sino 
é la p. Para la uaa y para la otra se aprietan los, labiosa pero 
en la m se comprimen un poed -para adentro, y ep , la p para 
afuera , y en esta resulta todo el sonido, á la paite de afuera: en 
aquella una parte del sonido refluye por la nariz y.resuecadem 
tro de la boca, y aun hay mas; porque en laarticuteoion inversa 
de la m, todo el sonido se hace dentro de la boca, resonando por 
la nariz. — Nota. La articulación inveraa compuetea de »tp propia 
dellatis, se ha usado largo tiempo euoastellanorpero entre las 
varias reformas qne -han sillo adoptadas por la Academia- y por 
d uso general para mayor duUura de 1& lengua,- una de ellas 
basidpeldesterm. es» srUogdaeioa >por demasiado áspera jr 
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afectad», substítayéndole la ftfttculaciou inven» dn Ri ooipo enr 
redtncion, exeaeion, que se pronunciaban antiguamente r$demp~ 
don, exempeion según su origen latino: y á ma^ de eso ninguna 
voa castellana admítela m en fin de dicción , aun eu las voces 
estranjeras que la llevan, ae pronuncia generalmente en logar 
suyo la n, lo que es un gvande al>uso y cwrnpcion. ' - • 

, ' La articulación da la n, pertenece á las linguales y tutéales. i 
Esto se practica apoyando ligeratnmteia estremidad' de la teO' 
gua, un pobo encorvada para arrjíba. en el priacipia.del psládar> 
junto á loe dientes superiores, y casi al tope cou ellos; emitiendo 
el aliento aonoco y retirando la leagtla tan pronto odmo coniien' 
qe ásonery r^uir una parte del sonido por la naris. La 
cacionque hace la Academia, del Biecanistno de la a, uo esj 
menos raga y defectuosa que la de la m. Ué,aqni lo queacerea 
de ella dice en su ortografía y repite en su dicoicomrio: «Entra, 
esta letta en el>núm«ro'4e las' «onsonantes lingualés^ aunque 
tiene también ' al - pronunoiarae < alguna' reiaoioa con la' noria 
Fdrmase su sonido con la eisteeratdad de la leagaa arrimada en- 
el principio del paladar y apartándola de gnliM.» Por esta es|di- 
cacion seria muy fácil «oafundtr<da « con la' d la i y la f. Algu> 
nos pones diferencia entre la n piopiamente dteha y la RiC^tra* 
hecha d puramente nasaL por cimnto'que eo su ' formación kr. 
lengua no toca el paladar, como en sanfpre, pero esta 'difetenciá 
proTiene de la dificultad ó choquededós mecanismos encontrar 
dos y diñcUea de ejecutar. A mas de esto, conviene notar, que 
atendida la semejanza que tienen entre si la m y la -.r, cuando 
estas letras se encáentran en articulación inversa, especialinen- 
te antes áe b y p, algunas noostambran escribir la una por la. 
otra, V. g; en quichua, pmpa por pampa, y kuampas por kuan- 
pat, y en latín üimorlalit pw intínorlaiit, irmrwbilispatiimobilísp 
conporeáffi; dé los latinos. 'Todas estas variaciones alteran el 
idgnifioado de las preposiciones y arguyen macha ignorancia de 
^ la lengua, aunque se hallan en autores clásicos, los cuales' hau 
Irablado y escrito así mas para acomodarse al oso que por perfe 
tía en materia de idioOtes. No es mi objeto baeer dar un paso 
atrás á los sábios, sino probar que estas variaoionés de letras 
«wn perjudiciales al significado de las voces, porqüe pierden' su 
primitiva signifioacion, A esta clase de articulaciones linguales 
y nasales pertenece también la arttonlaoioa de la A. Los espafió* 
i^Qseer ea uta letra «oa de las m^loreá reot^s so« 
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bre otras lenguas procedentes de la latina, y aun han afirmado 
que esta letra es esolusiraniente suya propia c<nno la eh. Lo 
cual no nief^ siempre que se hable tan solo del sigfno material 
y no da su lignificación. Los quichuas tienen en su idioma la 
eA yin ñ castellana con mueha mas propiedad que ellos. Los 
franceses, los italianos y los latinos, la distinguen por ^n,: los 
portugueses con mas propiectod por nh. Ea la escritura castella 
na se designó antigoamente por dos nn, siendo muy probable, 
según algunos, que el tilde sobre la.n que caracterúca ó la ñ, no 
fué en un principio sino la señal de abreviatura de la o dupli* 
cada. Buta opinión es muy falsa, porque los latinos jamás han 
pronunciado con sonido de A awnu, ni menos damnum, para que 
los castellanos escribiesen uño, ni (/dilo, m iedo de lúfuUKk, aunt 
que su probuneiaoioD sea análoga. :Bt bailarse usada esta artir 
cularion en las tres lenguas española, francesa é italiana,, no eá 
prueba de qne la han recibido de la latina, como de una ^fuente 
que lea ba sido común, ‘porque los quichuas > y aymarás tienen 
igual «rttculación, sin haber conocido jamás la lengua latina* 
ni oido hablar de ella desde ia dispersión de .la torre de BabeL 
¿En qué casas y bajo qué signos la usaron los latinos? Algunos 
gramáticos han be¿iv> sobré esto oóogeturas muy ingeniosas 
qne parece no carecen de fundamento. En primer lugar, han 
pealado que entre los griegos y romanos, la letra § hubo de 
haber servido) antigaamcQte en muchas voces copio un signo 
de pronunciación nasál, semejante al de la n que hemos liamsi- 
do contrahecha, y que los latinos le substituyeron algunas 1*6003 
la n y otras se la agregaron, para marcar mejor em su ortognir 
ña el sonido nasal que debía darse en aquellos casos. Lo cierto 
es, que los latinos escribían en la antiguo Atj^us por Angelus, 
ágthoHi por úuchora, Agchim por Anchisit, y asi en otras veces 
Bem«g antas, proceden t3S del griego, en cuya lengua sé escríbia 
del mismo modo y se. pronunciaba con:el mismo sonido nasal 
que entre los Komauos. Esta práctica, según refiere Varron. se 
estendió á la ortografía die no pocas voces latinas, en las cuales 
se escribió por largo tiempo la g ea lugar de n, siendo sin em- 
bargo, el sonido nasal de ésta el que se 'daba, como por ejemplo 
oggvim, ageepti iggero, pronunciándose mgtdm, mtoeps, tngtn, 
del mismo modo que se escribió después y qne se escribe ^ora. 
Bqjo de estos datos no tss difícil eeacebirde q«é manera un 
gran Qiunero dó VQCos qda llevaban aii m origen latino la 
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la II han tomado en su paso á las lenguas modwnas la aeticula^ 
clon que los españoles dan por eñe, resultando, v. g: de Itgnum 
leño; de Yaoi magnus tamaño; áepugnut puño; de lingtre teñir; 
y asi en otras muchas voces de este género. A todo esto se 
puede contestar brevemente: <si un ciego conduce á otro igual-< 
mente ciego, caerán ambos en la fosa; porque ni la y es u, ni 
la gn eñe.» Con no menos seguridad han observado algunos gra- 
máticos que hay muchas voces latinas en que á la a se sigue un 
diptongo, como por ejemplo, en vinea y en semor; y. que si en 
lugar de silabar juntando la neón la vocal inmediata que se le 
siguo, se combina con la que le antecede formando la articula^ 
cion inversa y diciendo «•i» ea en. lugar de vi~ma y sen^ioren 
lugar de se-nior, con la vocal prepositiva del diptongo mny bre- 
ve, será imposible que. en la pronunciación de .este deje de oirse 
la eñe, y que este sonido no cubra y haga desaparecer el de la 
vocal prepositiva, como cada uno podrá notar liaciendo la espe- 
rienda. Estos son los que venladeramente han acertado; y este 
es el verdadero origen de la ñ castellana y quichua como la de 
los portugueses, aunque muchas veces mal empleada, cmno se 
puede ver en tantas palabras latinas castellanizadas, t>úia de vi- 
nea. Señor de sénior, tiña de tinea, Serdeñade Sardinia, Mtño de 
Minius, Hespaiia de Hispania, Atemañad» Aletmania, Bretañada 
Britania, mofla de manía, y otras muchas por este órden. Baste 
con lo dicho para que se pueda tener una idea fundamental de 
la ii equivalente á ne ó ni onno en araña de aranea latino, y ver 
el grande abuso que se ha hecho de esta n tildada en la escritura 
castellana. La tilde de la rl es el mismo acento circunflejo grie'- 
go, y vale e larga. . - ' • 

La letra;; pertenece al género délas articulaciones labiales 
y se practica cerrando los labios como se hace para daiA; pero 
apretándolos y soltándolos con mas fuerza que para la á «1 
tiempo de emitir el sonido vocaL Siendo muy ' semejantes das 
pronunciaciones da á y p, y no distinguiéndose entre si sino «n 
la mayor ó menor fuerza con que se ejecuta la articnlacion, 
algunos suelen cambiarlas tentó en la escritura como en la pro- 
nnneiacion. poniendo able en lugar de apto, optener en lugarde 
obtener. -En las pronuuciaciones vulgares^ es muy frecuente oir 
nu6c<o>, rublura, oblar, en lugar de nupcias, ruptura, optar\ y 
' por el contrario apihear, mprUslingo y supsecumUe, véase lo que 
im dijo de la 6 y téngase preeeote que loe caetelUoos han 
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mido Inp, la 6 y la / y r/ en muchas palabras que en su on'g'en 
la llevan y que regularmeuteson preposiciones latinas «6, o6,ar/; 
asi en estas palabras afejar de ableijare, aquierer ile afifjúies 'ceré, 
'aparato de apparalus en que la primera p está' en lugar de 6y 
cuando la p suele proceder á la n. á la s ó á la que en las re- 
formas que han sido heclias sucesivamente de la ortología v de 
la'ortografía castellana, se ha desterrado el uso de la p en las 
Voces que comenzaban por cualquiera de estas tres combina- 
ciones, y así dicen y escriben neumático, salmo, tisana, sondo- 
profeta, seudónimo, sicolojia , sórico;'en lugar 'iíe pneiiraáticó^ 
psalmo, ptisana, pseudoprofeta. 'pseudónimo, psióolojía, sórico*: 
con 'resixícto á la combinación de pft tenemos yá dicfió'que 
equivale enteramente á f, y que ha sido reemplazada por ella 
La letra q en nada sé diferencia de la pronunciación de la /I’ 
sin embargo.'no se puele sustituir por ella, porque la q á üuu 
del sobido do k. lleva siempre consigo una u ku Todos fqs alfa- 
betos á pesar de llamar á las demas letras co:i e rauda, á' ésta la 
llaman con « yíí, de aquí ha resultado que su nombre al 'abético 
haya pasado todo entero á la escritura, y que Iti u sea una parte 
ortográfica integrante dersigno' y Adoptada esta práctica por 
el uso, ha permanecido asi de' siglo en siglo sin que nadie* se 
haya atrevido á abandonarla. Es pues, una letra silábica com- 
puesta de cu que los hebreos llaman qoph á distinción' áa'caph 
porque aquella lleva siempre inmediata la u. Es una cosa sino 
cierta, á lo menos mUy probable,‘que los latinos no articulaban 
nunca la q sin que esta articulación recaye.se sobre un diptono-^ 
cuya letra prepositiva fuese la u. Asi es que usaban de la y pa“a 
el monosílabo qui en nominativo, y la c para el bisílabo cni aá 
dativo. Hubo sin embargo, entre los romanos, algunos que en 
los tiempos mas antiguos escribieron y/ qw y,V/, do quienes dice 

Quintiliano: fortasseetiamsicutscribebant,,ita et loquebantur: 

pero rato mismo prueba que en tiempo de Quiutüiaiio no se pro- 
nunciaba Mi, como tampoco ahora la pronuucian los italianos 
sino que dicen qm qñe qlli qtto quu. Los castellanos que no ha - 
cen sentir la «, no tienen mas motivos de conservarla qne la coik 
Sideración de ser parte integrante del signo ó letra y par lo cual 
la Academia ha cambiado está letra eii c cuyo signe es, siempre 
que preceda á la «, meilos en que qui eh que no suena Ia‘« para 
conservar su integridad.' '' ' •••! * ■* i ■ 

I,* liertenece al' género dé láa articulaciones' linguales; esta' 
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articulación se hace tremolando (),^r decirlo^. paa p?opi^n^^^. 
estremeciendo la lengua en lo alto del paíadt^r cOu atiento 
pirita delgado: mas cuando lar se dupl^ica, suena tn&s fuerte y 
mas largo. Héaquí lo que dice M. Bcauzéo acerca del mecanis- 
mo de esta artic ilación: «Esta letra représen ta una articulación 
lingual que.se produce por una especie de aleteo, ó Cernünieuto 
de la lengua en toda su longitud. He dicho espeesamenté en toda 
sttlangiiud, sirviéndome de prueba para creerlo 8;SÍ el modo dé 
pronunciar de algunas personas que tienen muy corto el freni- 
llo de la lengua, las cuales al articular la r, hacen sentir cierta 
especie de explosión gutural que se verifica hácía la fa** dO lé 
lengua, porque el movimiento que practican no ré hace sensible 
sino hácia aquella parte. Sucede al contrarió en los niños, á 
quienes por falta de ejercicio los es muy dfficil ejecutar- pron- 
tamente aquellas vibraciones loujitudinalesde^ la lengua, razón 
por la cual levantah la punta de ella hácia los. d lentes <snpcrio^ 
res, sin llegar mas arriba, ^resultando entonce^ ^ articulación 
de la /. De aquí es el que sea tan frecuente en ellos ei' , áecí^ 
mon pile, ma méle, mes pieles, en lugar^ de mpn p¿rfi, mf^ n\érf 
mes fréres etc. (Enciclopedia, letra', ^.)« Con vienp tajubleq 
recordar aquí lo que digimos hablandq de Ja í,..acérca uof 
cuidado que debe, tenerse de no cambiajla por Iq ni á esi^ 
por la l, como sucede á los que dicen pai fo en lughr 4? palco, 
tulco en lugar de surco, ulna tu lugar de urna. Estas conmniacior 
nea son muy frecuentes aun en las clases bien educadas. A,cerpq 
de la erre no hay mas que advertir sino que se ha da poncf 
cuando asi lo e.vija su etimología ó las pr-eposiqiones qpe,qom- 
ponen las palabras, como interrogar, interrumpir , al^errar, por 
lo demas nada nos importan las diferencias que hagen Jps^ ortúp 
logos en esta materia. 

La letra s pertenece al género de las aríicuíacioaes dentales;, 
ge ejecuta levantando la lengua por medio de pila hácia.lp aJtú 
del paladar y doblando un tanto' por su estremidad h^c¡a ,abajc^ 
los dientes entreabiertos y casi juntos, en cuya posiqi^p fie latáft 
una ligera corriente de aire, que atravesando pof al estreqhij 
bajo que deja la elevación de la lengua y por la peqqeña, aber- 
tura de los dientes, produce aquella especie de silbo que carac-j 
teriza á esta articulación, y bajo del cual se epji te Iq^o .ei sqnp 
do vocal. Hó aquí como define \Vachterla 4 : •qqpB4amsÍbjÁ 
epeci«8,.bOQ ?at, halitue fortis,^^ fingóm ,^iato «Uisus, 
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et é dentibus ia transita orU Iscerakia.» La t aoise debe toa- 
fundir con la c oedills, el sigma griego de donde se tomó; 
el schíH de los hebreos que son también muy diferentes dé- 
la ch francesa y $h inglesa, pero igual á la tch alemana. Bn las 
palabras ciencia, cetro, provenientes del latió, se ha de suplir la 
s scientia, sceptum. 

ha letra { pertenece al género de las articulaciones lingxta* 
les, ó diferencia de la d que es lengua paladial; se ejecuta apo*' 
yando y apretando la estremidad de la lengua contra loís dien^‘ 
tes superiores y haciéndola deslizarse y escapar para abajo con 
mayor fuerza que en la d, al tiempo de emitir el sonidb Vocah 
En las palabras qne se encuentran eacrítqs con tm Se debe' su- 
plir una a breve, como tmesis debe leerse temesis; cuando' én su 
original había h después de / debe suplirse la h como e larga 
cuyo valor representa, pues que íh es el theta griego y thet he'4 
breo, compuesto de l-eta, ó te con e larga á diferencia de epsiloit 
e breve; algunos son de parecer que esta letra Ih sea el lau de 
los hebreos y no el thet, pero es un equívoco; los griegos toman- 
do su alfabeto de los hebreos siempre han llamado /ok á la f 
breve ó simple, y distinguian el juego aspirado de la th con el 
nombre de théta espresion abreviada de íau y «la, ' esto es. th 
larga, porque eta en griego significa e larga que es la misma h 
nuestra, se prueba á mas de esto que Dios al mandar al profeta' 
Ezequiel que señalase en la frente de algunos una seiíalcom<y 
de cruz, no le dice qne señalase iket, sino tm que en samarrtamf 
es la misma T nuestra última letra de aquel alfabeto, y aun pa<^ 
recet)ue theta, ó thet es la misma dalet hebrea y Delta gnego de 
donde se formó la abreviatura th-etta ó delta. Es vehlad qúe en- 
tre la d y th hay alguna diferencia que en 'castellano apenas se 
distingue de la t, como estado de status, magislrWú dé ma^'stra-^ 
tus, dictadura de dictatura, senado de señalas-, y siu embargo, W 
dice magistratura, senatoria, estadisliea, tesoro de fAmum;péro’ 
si se atiende ¿ la pronunciación de loe napolitanos, en la 'pala-^^ 
bra/on/o nos dan >dan/of igual al thanlaáo los quichuas y áy>' 
marés. ‘ ' ■ ■' 

La V consonante pertenece á la clase de las articnlaclones la- 
biales, ó como otros la llaman semilabial, atendido el mecanié'^ 
mo de su ejecución; se practica sujetando el borde del labio iú'- 
ferior con loe dientes de arriba y emitiendo el sonido ‘vocal 
^ tiempo da aoltarloe, oomn tí m pKmaaéiMKi Iti (j’sedf* 

j 
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fereocía de la- 6, en qnfr:ia postura de tos laWos'ea- (Ms- 
tiote, resultando, éi cansa de aquella sujeción 'que sufre el 
labio inferior, uu sonido monos suelto y menos suave que 
el de la b, modificado ademas por on- soplo tigerisimo 
y casi imperceptible de f que lo acompaña y se produce 
con él simultáneamente. Aunque la Academia abumló por 
mucho tiempo en la opinión de. que era'un mismo en la práctica 
el souido de estas dos letras r y 6: ha rotormadd después su doc> 
trina y se espresa como sigue eu su ortografía: «el confundir el 
sonido de la y de la t), como sucede comunmente, es mas ne-^^' 
gligencia ó ignorancia de los maestros y preceptores, y culpa de la 
mala costumbre adquirida en los vicios y resabíen dé la educa^ú 
cioa doméstica de las primeras escuelas, que naturaleza de sua. 
voces; las cuales conocen y distinguen perfectamente los estran- 
geros que las pronuncian bien, y entre nosotros, los valencia- 
nos, .catalanes y mallorquines, y algunos.castéllanos cultoaque 
procuran hablar con propiedad su lengua ftubtw corrigirndolos 
vicios vulgares, ó de la mala educación.» Esta vez se ha olvida-' 
do la Academia que sus mayores fueron vascos, los cuáles jamás 
han conocido la u consonante, y que en su' origen las palabras 
escritas con o en latín, griego ó hebreo, jamás han conoddo la 
V consonante: sin embargo, pues, de tatata autoridad, decimos 
que latq la 6, la la o jr la », sou én su origen una. misma 
letra, j que su variadpu es puramente ortológica, para'la ctial! 
ae ha variado la ortografjia de tales Vocas, y no su naturaleza. 
Véase lo que dijimos de la feon este respecto. ■ ' .i> 

La letra m no/riepreserrta' articulación particular, ni es, isas 
que un signo abreviado de .oler tus combinaciones en que entra 
unas veces la c yjla s, y otras la (/ y la s. La' Academia al ha«‘ 
blar de la x enseña que su pi^onuñciacioa tomada de las lenguafit 
latina y griega equivale.á a, y no dica cosa alguna acerca déla' 
combiuacioa .de ¡/s. Pero es uu hacho iueootestible quedos la- 
tinos tomaron la x de los griegos, donde, tenia el .valor áa kk ó 
k puya pronunciación eraidéutics á la quichua AA que equivale 
á ij, como hemos probado hablando de esta letra, y para todos' 
sirva el testimonio de Priscinno, el cual en su art. grau. lib. pri- 
mero dice asi: xdupUcem, locpcetc.yel g ot«, posteaá gnecisin-: 
veniataassompaimus adetoa.s Victorino gratn. Lib. L" dicetam-< 
bienio siguiente; latini, yecos, qu«s in a> 1 tteram iucidunt alia 
(IqcPna^oge eari|ia.opp«ireb«t g sflribebantp^^dtt ui-cangMgiie^ 
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Ní{fidius in 3ui3 x ILteiá non eát usus antiquitatem sequens. Loa 
quichuas pronuncian muy bien la x en Taiani, zaxapucuni, Ihcxi 
del modo siguiente Takli-sani, zakh-sapucuni. thek-si. La Acade- 
mia ha autorizado sin embargo la práctica que hablan comen- 
zado á ensayar algunos ^ritqi^ de nu pmplear sino la s en las 
voces eu que la x precede ó debia ^>reced^r á uua consonante, 
como eu csirangero, eslrailo, estremo, lo que dará motivo á muchos 
equívocos en las palabras homónimas. Aquí conviene advertir 
que la, preposición greca- latina ex que equivale á e/<; ó ec, solo 
se escribe con x verdadera cuando precede á vocal y nunca cuan- 
do precede á consonante, y asi la Academia cambió los frenos 
eu tal autorización. Sin embargo escribir ex por ez posposición 
vascongada de igual valor, por z, por j, por es ó por e solamente, 
como en francés, no produce ningún mal resultado. 

La letra z pertenece á las dentiles, se practica entreabriendo 
los dientes, arrimándoles la eatremidad de la lengua, y lanzando 
en esta posición y hacioudó susurrar el aire con fuerza, un 
momento antes de emitir el aliento sonoro y de dar el sonido 
vocal. No conviene equivocar la z con la e cedilla, ni con la x 
como han hecho los castellanos; pues como dijilnos la x en su 
origen corresponde á kh ó ce ó ,</; de aquí los italianos y españoles 
antiguos decían pace de pax y no paz, felice de felix y no feliz, 
coce de voxy no voz. La cedilla en su origen no es otra cosa que 
el sigma griego en fln de dicción, y. la z es uu compuesto de /» 
Cuyo significado es muy otro. 

Al concluir' este articulo se me ofrece un reparo: ¿por qué 
tanta minuciosidad en analizar la afinidad de las letras, supue-sto 
que los escritores no han de atender á ella, sino que escribirán 
siempre como les dé la gana? Este es un verdadero argumento 
que prueba su ignorancia y que el origen de las letras es mas 
antiguo de lo que se piensa, y que los hombres por fin no han 
sido sino unos remedones de la divina institución del lenguaje 
antes que pudiesen ellos formar algún convenio y que hasta el 
presente no han comprendido plenamente el sentido de las letras 
que pronuncian sus labios. 
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CAPimo III. 


IBPOCCION DE TODAS I.AS LETBAS DE LOS ALFABETOS AL NÚMESO DE DIEZ. 


CHINA. — Desde luego 88 hace manifiesto que la escritura 
china es una invención puramente humana y parto de un talen- 
to poco adelantado, si se considera que ella no es otra cosa en 
sustancia que un diccionario taquigráfico para ausilio de la 
memoria de su propio idioma, compendiado bajo los símbolos de 
sus signos. Para cuya inteligencia conviene saber que la len- 
gua china toda ella es monosilábica, y que cuando se hallan pa- 
labras de dos ó tres silabaren esta lengua no son ellas sino el 
agregado de dos ó tres simples significaciones, y como sucede 
llamarse con uua misma palabra diferentes objetos; para marcar 
esta diferencia se le ha dado diferente tono de pronunciación, lo 
cual ha d.a.lo lugar al aumento de signos que la distinguen. 
Estos caracteres ó signos en la lengua de los sábios, ó dirá mqjor 
en el primer diccionario de esta lengua, suben al crecido número de 
4U,OÜO, ya sean simples ya sean compuestos. Sin embargo des- 
pués de un prolijo estudio se han reducido á cierto número de 
clases que podemos llamar radicales ó elementos primitivos, 
bajo cl nombre de claves, tales que no hay en la lengua palabra 
escrita que no conste de algunos de ellos. Los chinos los deno- 
minan pu, y según el uso recibido todos ellos se reducen al corto 
número de 214, como se pueden ver en la Enciclopedia del 51, 
V. Escritura. Este alfabeto simbólico fonético no escede en nú- 
mero al alfab: to fraucés con el cual se pueden &scribir y marcar 
las 40, 000 letras simbólicas ó palabras del diccionario chino, y 
para no molestar á los lectores las omito. 
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EGIWÓ.— Lft escritora eg'ipcia se encaéütra en los templos, 
sepulcros y 'demas monumentos del antiguo Egipto, ’coustltuyeu- 
dtt inscripciones, unas veces en carácter egipcio y geroglifico 
purt , ó ideográfico , otras geroglifico fonético . Los geroglíficos 
pufos mas notables se refieren por lo general , lo mismo que en • 
tré los chinos, á la determinación específica de objetos corres- 
pondientes á un mismo géners. Pero la inmensa mayoría de 
geroglificos tiene un valor y empleo fonético, habiendo un varia- 
do número de signos afecto á la representación de cada letra. 
Asi es qUe constando este alfabeto solo de 16 letras, ó á lo mas de 
25, como quieren algunos autores, el número designos emplea- 
dos én diferentes monumentos para espresarlos asciende á 260 , 
según Champollion el jóven, y según Salvolini á 303. Sin em- 
bargo, solo Lepsias es quien mas concienzudamente ha formado 
el alfabeto fonético general de los signos, que siempre y en to- 
dos los monumentos conservan un valor fonético y alfabético 
propiamente dichos, dejando á su lado todos aquellos que solo 
ocasional mente y como por capricho cumplen con igual objeto. 
No nos importa saber cuáles sean estos signos con tal que sépa- 
nlos el número y córresfíondencia de ellos con los nuestros para 
el asunto que tratamos. Según el resiilt ido del importante tra- 
bojo de Lepsias, eralfiibeto fonéticb egipcio se reduce al número 
Siguiente: a, e, i, o, u, b, k, t, r, /, m. n, p, s, ch, f, ph, v, h. 
Aquí hay que hacer una importante observación, á saber, que 
los signos que representan las letras (e-í) (o-u) [r l) {f-ph) son 
relativamente los mismos, de don le se colige que los signos al- 
fabéticos égipcio's no pasan de 15, y que si reducimos la h ála 
e ó á la /, la t' y la p y la ú á la o ó á la u, la f ó ph k las oe, la 
ch A las ke, nos queda completo el alfabeto do Adan compuesto 
de solas diez letras, como se probará de.spucs. 

NOTA. — Lns diversas esSritura-s que se dicen tomadas de la 
Cliiua, lo han sido én épocas modernai, y solo en cuanto para 
relucir á escritura los alfabetos de las naciones resjiectivas, sa 
han adoptado ciertos trazos sí'ncil'os do la misma. Entre los ja- 
poneses se introdujo el llamado kala-kana, el fira-kana y el man- 
ijo-kana, sn número simplificado no pasa del anterior aunque 
los signos son 47, por las vocales que llevan consigo. — La es- 
critura geroglífiCa egipcia, reformada, simplificada y degene- 
rada corno la china, y taquigráficaihente abreviadaen los libros 
sacérdot ilc.s, diú lugar á un segundo caricter de letra egipcia 
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y q^ue se ha deno-aiaado hiera tica (sacerdotal). Geroglífieú signl> 
fica escritura sagrada ó sagrada-escultura, porque , el modo 
mas general y primitivo de hacerse las inscripciones egipcias 
era cincelando ó grabando en la piedra, que es en su pn piedad el 
e.sciil¡)ir d? los griegos y latinos- Sin embargo yo pienso que la 
palabra (jltfico viene de kele-fyco, ó fuco que significa bedla pin- 
tara. Hay finalments uua tercera escritura que se usa común-- 
mente en las relaciones comerciales y comunes de los particula- 
res, llamada demótica (popular.) Estas des últimas especies hie- 
rática y demótica son casi absolutamente alfabéticas, y varias 
de sus formas recuerdan de una manera sorprendente los ca- 
racteres de lo3 idiomas semíticos primitivos y en particular los 
del persa, relación muy digna do notarse. Escríbense ambas de 
do derecha á izquierda, al paso que la geroglífica suele variar, 
y en lo general la posición de ciertas figuras indica la dirección 
seguida. 1 os que llevan este alfabeto á 25 signos, los hacen equi- 
valentes á otras tantas letras hebreas ó griegas, á las 21 del 
hierático y á las 15 ó 16 det demótico. Esta correspondencia y 
también varias de los alfabeto.s que no insertamos en este lugar 
para no fastidiar, pueden verse en la colección de alfabetos pu- 
blicada en I.eipíick por Wallhorn, cuarta edición, 1850. En ella 
se hallan colocados en corresjiondeacia con los dichos el alfabe- 
to fenicio, de 22 letras, el mal llamado hebráico y que cuando 
mas es hebráico degenerado, de 1 0 signos, el arameo de otros tan- 
tos. el nnmidico da 15, el griego primitivo de 25. el itálico de 24, 
el palmirénico de 22, y el cúfico de 25 por repetición de varios 
signos. Creemos que las verdaderas cifras de estos alfabetos ha- 
y.in sido en los casos de 15,-16; en los de 19 á 23,-22; y en los 
>¡i! 25, — 24. 

ETIOPIA.. — Diodoro y Hsliodoro entre los autores antiguos 
hablan de una cierta e.scritura geroglífica semejante á la egip- 
cia y con pretensiones de original, usada antiguamente en la 
Etiopia; pero el no haber dejado casi vestigios, nos hace creer 
fuese una imitación hecha de la primera. Posteriormente se ha 
conocido en Etiopia una escritura cuyos signos monosilábicos, 
aunque algunos los llevan hasta 182, realmente no son sino 28, 
ciertamente tomados de la misma fuente y por la misma razón 
((ue los del actual árabe sábio ó coránico, combinando todos y 
ca la uno de estos con las siete vocales; que materialmente enla- 
zadas á los .signos consonantes no hacen mas ijue modificarlos. 
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Gflta ascritors es muy moderna, pues auoque descubra la in*. 
fluencia oriental directa por sus 28 letras arábigas, y. 1& sepa> 
ración de las vocales que no modifican á las letras, no obstante 
es posteriora la griega reformada, por sunámero de siete vocales 
y sil escritura de la izquierda á derecUa. Con siete signos mas, 
combinados igualmente con, las siete vocales, este alfabeto, que 
algunos llaman silábico, es el de la lengua ambárica, que por . 
tanto tiene 37 letras consonantes ó sean signos radicale i, que^ 
es como propiamente debían llamarse, pues eu las lenguas pri-, 
mitivas,,osi como las vocales forman los accidentes del renglón 
escrito, tampoco forman masque una parte accesoria y varia- 
ble. á veces, susceptible de omitirse eu la pronunciacúm de las 
palabras, sin .embargo de ser esenciales todas las letras. Esta 
última escritura y lengua ha reemplazado en Etiopia á las usos 
civil'ís y vulgares. Concluyo con advertir que aquí se ha habla- 
do de estos últimos alfabetos solo por la parte que tienen de mo- 
uosilsbicos unos, y otros de egipcios ó chinos. En seguida se 
hablará de los propia y esclusivamente fonográficos á los cuales 
se pueden reducir todos los arriba mencionados, desenvolviendo 
las letras que incluye cada signo. 

Como la pronunciación de las letras alfabéticas en los idio- 
mas ha sido diferente según el géuio de cada época y nación, fué 
preciso también que se hicieran alfabetos diversos ó signos pro- 
]>¡os para esprrear dicha pronunciación, y además, acentos ó 
p intos para indicar la existencia de ciertas letras suprimidas 
en Ks alfabetos,. cuales son las aspiracioues griegas, los puntos 
liebreos y el acento circunflejo del francés y latin, como igual- 
mente el déla ü castellana que equivale i ne (> ni ó nh que sou 
una misma cosa, como probaremos. No siendo objeto de esto 
artículo la enseñanza de los idiomas, ni tampoco los modos par- 
ticulares de pronunciar; sino únicamente hacer conocer las le- 
tras y su valor mútuo seguu los diferentes idiomas extotentes 
hasta el presente, nos es preciso prescindir del modo particular 
de escribirse tal ó cjial letra, de su propia y particular pronun- 
ciación, de los puntos y acentos con que van acompañada.s las 
letras (reservándonos hablar aparte de los puntos hebreos); pues 
todo esto nada impide para alcanzar nuestro intento. Y porque 
fuera molestísimo hacer un cotejo exacto de los alfabetos de 
todos los idiomas, para poner como b*jo la ..vista la identidad 
de l^s letras alfabéticas nos conten taremos^ con el cotejo' de 
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loí'alfatetós mas dlrtíng’uidds como son ft! el cal- 

deo, él gMegfl y el latín del' (mal usan todas Hw naSionés oc- 
cidentales. ' lili- .1 ; ..( • -ii ..i: in 

' Existen Varias opiniones sobre el origen delákMrits: quieren 
unos que los fenicios Hayan sido sus inventores; otros con mucha 
mas probabilidad pttetendeu probar qué hayén sido iUventadóé 
por el primer hombre, tanto para la lectura y el riftihéro, cuañlo 
para la tnemoria. En efecto, no es creíble que Adañ adornado’ dé 
la ciencia infusa por el mismo Dios, fuese táá escaso que nó su- 
piera hacer diez signos para contar hástá diez y redoblarlos para 
indicar diez y uno, esto es, Once, y así délos demas, como coris- 
ta haberse practicado en la antigüedad, y que éstos números 
sirviesen para el lengusu'e y vice versa. Antes de la éoufusíon de 
Babel la pronunciación de las letras hebreas era lá antigua, sin- 
cera, inalterada^ como qiie manaba mas de cerca la fuente del 
lenguaje ; pero en el dia sé ha alterado mucho, en tanto qué 'los 
mismos hebreos de distintos puntos apenas se entienden entm 
si, lo cual no debe causar admiración si se atiende que lo mismo 
acontece acerca del latín, v. gr., del «ar hebreo radical de terce- 
ra persona del pretérito que significa liixU, lució; de dotíde vie- 
ne eí latín aurum, cosá‘ resplandeciehte, los france8''s'prónUn- 
ciau como escriben or, y los italianos y españoles haCierido el 
diptongo francés au, pronuncian tamb en oro del latín aurum, 
lo cual sucede "en muchas otras leti*as dérivadás del hebreo ó del 
latín, como oUa de aúlla coda de canda, ¿oí de éaulus; asi pues 
estas letras no son simples sino 'díptérigos (friya protiuriciaelon 
sumamente difícil ha dado lugar A que se suprimiese una letra 
en la é.scritara, dando á la u d sonicte de d: Dé esta manera son 
todos los diptongosUi, ei. oi, áu, eu, (iu, queeqdivalen & dos letras, 
aunque no se perciba sino la Una por no saberlas pronunciar; 
mas los alemanes pronuncian mejor que los frtncésés el dipiteln • 
go au, y los'franceses mejor que los latinos el dipton*ó en, como 
feu, y los griegos tienen también dos pronunciaciones de este 
diptongo, según fuere escrito, con eía ó con epsilon. 

La letra a alef de los hebreos antiguamente valia por á vo- 
cal como se vé espresado ahora mismo en las mismas voces que 
entonces; pero ahora esta vocal lo misnío que e, i, o, u, no son 
pronunciables cuando no vari acompañadas de otro signoópun - 
tó que indica su pronunciación como en el caso propuesto arriba 
cu que escribiéndose mr, luz, sin punto debajo de la o, solé se 
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pTODunci»Mr como loeaeriboQ ios latinos en el Unm del raoio* 
nal, qne signifiea lúea, poique: im en hebreo es caracteristiea de 
dual ó plural; asi Uriel nombre de im ángel, q ne según S.Istfk)^ 
re, lib; 7. Etim., significa fuego do Diosd mi luz Dios, que segUn 
Jerónimo Graciano, expulsó á Adan y Bra del paraiso, se opusó 
á Balaan cOn espada en mano j mató cietitaochenta milAsírios, 
aunque la Iglesia no reconoce mas que tres, á saber, Micháel. 
Gabiiel. Rafael; estos nombres adolecen del mismo ricio, el pri- 
mero en el diptongo au en que se suprime la a, y todos en la «( 
qu^ debe escribirá! con ae, aunque su^e solo la e, mas de este 
ha daremos en la gramática hebrea qne dató á'continuaoion, fira- 
Tisimamente compendiada, y dolo haré aqui Un reparo contraía 
▼ersion que hace la Enciclopedia del 61, traduciendo la letra o 
de les croco alfhbetos orientales por h, es decir por e, lo cual es 
un error supino. V. Eíchíwo. 1 ■ ■ ' 

Aunqne en hebreo ó en cualquier otro idioma las ToCales que 
se llaman mudas por no tener su punto propio carezonu de pro<> 
nunciaclOD, en el significado empero son necesarias como en la- 
tín la A de hamo, hominit, del hombre; para distinguirse de omi* 
m's del augurio; lo mismo en italiano hamio, tienen, y amo. el 
aro. I.a precisión de no omitir letra alguna eu la esoritirra, es 
tan absoluta, que á mas de der útil para la perfecta pronuncia- 
ción, es también necesaria para la definloion; en tal mátiera qne 
si se omitie^ se habría de suplir como embebida en la consonan- 
te; asi Ir letra b machas veces suple b« 6 ue aun cuando la s tío 
parezca. El Uombfe mismo de consonantes importa la necesidad 
de una vocal impropia, semivocal ó muda que los franceses lla- 
man e femenina'. El alfabeto indica igualmente dicha necesidad 
cua ido llanta las letras be, ce, de. Cuando á-la consonante sigue 
nna vocal no hay necesidad de suplir la semivocal propia de la 
conioiiante; pero siempre cuando sigue una consonante de di- 
versa: especie, V. gr., vo^, mon, como si se escribiera ooc-r,mor- 
//ic. PorequivocO’ en la primera impresión, pág. 16, siguiéndola 
Opinión de algunos gramáticos se nos escapó decir que en ninguna 
manera la e poedeser i vocal ó semivocal; mas atendiendo al uso 
de algunos geómetras' que en los ánguloe de sus propdsidiónes 
han dejignado la letra spor su semivocal i diciendo bi, éi, dii en 
lugar de be, ce, de, y que la é semivocal es euteriimentó parecida 
á 1 1 i'y que muchas veces se confunde la una óou la otra, como 
e; puede vef eü el íhe inglés qüe pronancittn di, ea el be hebreo 
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que es' el mtsme mi quichua, ea el «tn oastellano é^ia latine y 
otros inñnitos ejemplos, nos persuadimos que las vocales s, t do 
son dos, sino uoa sola con igual valor y siguiticacion. ' ’ ' ' 

I Loa hebreos antiguos marcabau con distinción las cinco voca- 
les a. e, i. o, u, de manera que alef valia por a, he valia por e; 
jod valla por t, ayln valia por o, vau valia por u; mas después que 
se han inventado los puutps, estas vocales quedan mudas cuan- 
do nó llevan didios signos de pronunciación. Sin embargo es un 
hecho que asi como la e se pronuncia y aun se escribe muchas 
veces por i. del mismo, modo la u se pronuncia y ae escribe por 
o.’Esta diferencia la constituyen al presente no la diversidad de 
carácter ó signo, sino el pnnto, el cual no indica otra cosa sino 
que aquella letra es un diptongo cuando se escribe, v, gr., la le- 
tra a con el punto e que indica a« Ó se escribe la letra u con el 
punto o. que puede ser un diptongo aa pronunciado á lo francés 
romo o, también la doble w inglesa y la doble oo, como Liver- 
pool, Isa Liverpu!, y elou griego-frsncés son diptongos á diferen- 
cia de la u simple, upsilon de los griegos, y por consiguiente U 
y griega pertenece también á la m mal traducida par i, en física, 
psicolo'jia-, debiéndose escribir y pronunciar como h francesa 
sica,, psucoloffia Nadie duda que del syx griego ó nvx te deriva 
nox de los latinos, noche de los castellanos, notta de los Italia- 
nosi neuit de los piamonteses, nuite de los franceses, naycht 
aleman y night inglés lee naight, por la u mal pronuncia>la. 
Üe aqni se colige que la o, u, y, no son sino una sola letra como 
también e, i*. de donde resulta que las cinco vocales no son on 
verdad sino. tres: a, e, o. 

I Á la letras se relucen también la A, /, AAsf délos hebreos: 
de la j nada tenemos que decir supnesto que su nombre y 
hgura están tomados dcl hebreo jo l de donde pasé á los gríego.s 
con el artículo caldeo joía, auoque los modernos escriben como 
lu pronuncian jola. La s latina tomada del griego es la misma A 
hpbrea, tanto por el lugar que ocupa en el órdeii alfabético, 
cuanto por su nombre y numero que significa: que si los griegos 
reservaron la A para la Sla, 6 t larga, esto mismo prueba que 
AAs/ de los hebreo! no es otra cosa sino una A ó una et doble, lo 
cual indica el acento circunflejo con que se traduce la A griega 
puesto sobre la t. Por tanto, las letras e, i, j. A, hhet, no consti- 
tuyen sino una letra, ya sea simple ya sea duplicada. En la 
música no se conoce sino un tiempo, sin embai^, en este 
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tiempo ó en t«xh> un eompás se pueden liaeer liitMilia» riotas,* lisyi 
notfls'de ún compás entero, es decir de euatro'ttenípos', h*y de 
dos y hay de uno; 'también Imy de dos, de cimtro, de ocho, de 
diez y seis por tiempo; y pueden ser todaa¡ ellas do una misma 
especie sin que sU mnUiplicación altere en nada su naturaleza: • 
de ásla manera 'la S doblo vale ocho stispiros, la vocal: vale 
cuatro, la é semivocal ó • vale dos, y la * muda vale uno, ca 
decir, quela muda; y así para indicar esta diferencia' ae han 
hecho varios signos que pertenecen todos á una' misma letra.: 
Los que dicen qüe la h no es letra sino' Buá-’aspiMcioa, tienen 
muy poco conocimiento de los alfabetos; pues la A ;no solo vale\ 
una e vocal, bino dOs. como se vé en la tfa de dos griegos , qüe as 
escribe Ma, y en la hhel de loe hebreos, que por esto se escribe: 
con doble h para indiair su pronunciación fortisima como la j 
de los castellanos y la á de los quiobunsiy aymarás, la cual por 
no saber pronunciar en latín algunos han convertido eii k, di- 
ciendo nikil, miki en_ lugar de pronuncia jtí;»/, m<ji, 

con j suave. 

Astarlqa padeció' una ilusión cuando d^o en su ^Apología 
que las leiois ll, il, t, ch, .sen esclu$ivamepte vascongad is. No 
nos detendremos muelio en esto; basta decir que la h es una «, 
como HCabámos de probar, y que la ® vascongada estfe tomada 
del gri<^, como la toiparon loa latinos, .po c 'lüO x sino como 
k\ asi eo vez de de ;ir khim han dicho cA/na, en vm de decir 
elekia lian dicho eiechia escribiendo con x griega qne equivale 
á c y qp_á g verdadera. Hasta, el diá do ¡hoy, .^t>s portugueses 
escriben cqn A la i de los latinos en mulher,áB mulia, filho de 
filius, y mócLisimós otros. Del griego támbieh tómafím la ñ por 
el acento circunflejo griego que llevaienciina yi^ua^uple la A 
en senhor de ienior latin, señor en ci^stellano, en maña, de manía 
y otros muchísimos términos, como temos probado yk y proba- 
remos después, haciendo de cada letra un artículo separado, por 
ser abundantes los arguméntos en todas las lenguas, especial- 
mente en quichua y aymará. 

Deciamosiea »1 principio de este articulo que jbis vocales pro- 
piamente no son mas que tres, a, e, o; á la letra a, hemos reduv 
ckio la f ,. j. A; róstanos ahora demostrar como á la letra o Ser re - 
ducen las letras u. v, b, p, lo cual no será rany! diñeil.ái. 80 
stim:de al uso frecnanid de eambiarsé didias loteas las doAs por 
las otres. Para qo repetir la misma cantilena, leraitímoq )of 
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leetsres á k> que dyinu» eo el articulo de la afioidad de.laa VQ-, 
cas acerca del oajnbio da dichas letras; por lo dem¿s es,pu hechq 
que en hebreo '>qq se diferencia en el signo la letra o dc la u 
sino por el punto, y que la letra u no se distingua de la v sino, 
en cuanto hace las veces de vocal ó de consonante, lo cual nada, 
importa: que la p y la 6 sean una misma letra re puede probar 
coa multitud de qjeuplos, como dijiqias ya del 6( hebreo y p» 
quichua que significa lo mismo; así pueda uno escribir nuve ó 
nube, alvedrio ó albedrío, y del verbo latía nuiio velat; de don-; 
de viene en el .pretérito hace mph cambiando ia rameal 

h m pí La p .de corazón hemos dicho qns es la misma y griega^ 
vpsilon, de donde fué tomada, y -qae vale una u francesa; lúe-:, 
¿É 0 , Ut 0 , b, p, y, son una raisms letra oon igual significacipiu, 

'I ' i ' I I ' . 1 ■ ■' i\ '.'üi-- 


- >(.•/• RECOPILACION. ‘ ' i • • I-..- 

L I ci II' • I ... 

■' letra' del. . : ‘i 

,,,,,, | /1’ • 11!. ■> 

; . E,;. 2. letra del. , ,■ . . » * IQ 

' ' ‘ 01' 31*lfetra del' . '. . j . ¡L^'' •''>> 

; ;,T/.¿'U.N¿iradei., Éq 

‘ ‘ L. S.* letra del. L . i ; , . ‘ f ¡ i 
:.::V'''M,;,6.*letra4ei: V , \ ,, v;.v-T^ 

’N., 7.MetradeL . . . 1 . . . v > 

p. ;8,- lelilí del. , . j-;,,,-: 

t; -'VIO.* letra del. ' i . '! ' ." ; , * 

'*• ■ . ^ i- * • <’ í* u ••ii! i • . f 

; •ir -. ' ri fcrL ’l 

..:.,PDÜCqON.„ 

!- ' ■> •>. I i ;i. ;• 1.' . *■ '..lít 

A la letra e, que es la ^.*, se reducen la 4, A oon igual valor 
yúgnihcaciOD. ;■ . 'i ..i; in-. .,j¡ 

Ala letra ’o; que es lad.’, se reducen la «, v« b, p„ y gricgta^j 
eon igual valor y signiñoacion. <■, r-r-.i .!-. ni. 


i'.'A la letra c.que es la d.'. seireducen IsiA., ji, úoa igual 

y ílgnéftoaoion. 1 lii.--! üin-'f -i .’ü l¡r‘ 1 . .-..i 
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ki 

Z. 

vale 
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di 

Ñ. 
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qhéta. Vale ih , 

, ó 
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m -r 

jr,_se reduce á, la ^2.* y á la 10.‘ 
I y se á la 2-' y á la 3/ 

y ^ redpce á la 2.* y, la 4* 

y. se reduce á la a la^4.* 
y se reduce á la 9-' jí’. d ía 10.* 

y se reduce á la 2.* y á|Ía 71; 

^ , , y se reduce 4 l^!^ J- 4 la. 10.* 

¿lii. Vale lo miaqio que suena y se reduce. á. la 2.' y á la 4.*^ 

, f, Psi. .Vale lo u)isino que suena y. se reduce'á.la 9.‘ y ,á la 3.‘^ 
„,,^(;megs* i'-alp ¿a iqs .aleinaneay.se proniqicia como óu^ 

> ( i ir' Ji!d i ’ í ; 1 '■ • I • 1 

' •1 ' :ii <!•< • :’:k ;■ ■ n ■ fd»! a ’i ' iimcí 

• <■! . CAPITULO' IV»- ‘ 'T 
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•Mfjf •.;! j‘ ! . fl..* ' («. ^ *‘J ; í' *•*.!/ Xl.’.'ii 

MUS ULMiüSU rtU9úgi(u$ ^pa, ,<3 
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"I” !•' J-', i'- ‘I 
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Antes de presentar 41a vista el prospecto de relaciones fltosOT 
cas significadas'por el órgano de lá voz'én todos los idioihas, 
juzgo mu^ oportuno preveiiir el enteúdlmiento acerca dé'tnü- 
blios puntos e.senciales en órden á la náluráleza dé las cosas; no 
sucpda que'por ser muy siítileslas ideaé que nos representan 144 
palabras, se crea que el valor y siguiflcacion que se'ha 'hallado 
en lás letras' geann^ pura ficción ' ó delirio de la itnagiháriont 
pues nadie'ha de juz^r de un negocio que no entiende.* 

' Conviene, pues, saber que la verdad es larealidad, y por CÓflí- 
siguiente 4ué no puede ''dxistír realidad alguna s!n’’qu 0 sea Vet** 
dadera.' Como la realidad d verdad’de ’las co-sas puedtí'éxistir éd 
ellas' sin ser percibida por nuestrp enteríclimientó, considerfldá 
bajo respectó, la verdad no es Otra cosa que la reál existencia 
dé laé mismas: y cbmb esta’realidad en las cós'as existentes pue- 
de ser conocida portel eotendímienfehumáho'^l'óúal és' en él 
misma^ resulla que ningún conocimiénto í^aéde sor fofni4í, si 
1^ idea concebida por él no corresponde' & la reálidid'i' El’en*- 
tendimiento ' debe j^onei;nqs en coipiiíbicaéloü con los objetáis: si 
no los jíonocé tales cpino sdq en si, dicha' comímicaclon eé nnlu, 
oórque entonges el conocinirento no Se reñeré'al objeto ‘reál élhlj 
itmi^cdaa'iivei-M.'' '• 
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Siendo la' verdad la cosa’ misma,' la ‘diferencia de las cosas 
implica diferencia de verdades: la diferencia de las verdades 
exige diferencia de medios para alcanzarlas. Estos medios ó fa ■ 
, cultadés de nuestra alma, son lá sensibilidad externa, la imagi- 
nación, Insensibilidad interna y por fin la inteligencia. Esta, 
tomada en eu mayor generalidad, es la facultad de conocer las 
cosas. Estas pueden ser conocidas de una misma manera, y sin 
embargo, ser objeto de seasaciones, imagiriaciones y' sentimien- 
tos muy diferentes. Cn discurso oido por ana persoifa que no 
entiende el idiomd, no puede causar en él mas de una mera 'sen- 
sación del sonido de la voz; en el que entiende el idioma le cau- 
sará una idea distinta, pero no tan clara como en un buen retó- 
rico que conoce todas las partes del difcuiteo, y la idea de éste 
último es muy diferente de la que forma el que entiende la ma- 
teria de que trata. En el primero hay la idea de una sensación, 
en el segundo la im-igeu dé los objetos representádés por la pa- 
labra, en el tercero el arte con que está formado el discurso, 
pero en el último un conocimiento claro de la materia de que 
habló. , ^ 

Cuando decimos que los letras alfabéticas Significan las 
cosas como son e^ si mismas, se ha de entender en este último 
sentido y no en los tres primeros; querer considerar los objetos 
como se nos presentan á los sentidos ó á la imaginación, sin 
comprender sus intriusecas relaciones, ha sido error en que han 
caldo grandes filósofos, y tal vez única razón de no haber acer- 
tado con la legitima significación de las palabras. Las ideas pro- 
piamente dichas ó puramente intelectuales, consideradas bajó 
diferentes aspectos, pueden .ser claras, distintas, completas, 
exactas, grados todos de mayor ó menor claridad, con que se 
nos representan al entendimiento los objetos. La idea exa :te nos 
ofrece todas las propiedades de la cosa, con entera precisión de 
cuanto no le pertenece. Cuanto mas e.xacta fuere la idea de^un 
objeto, nos manifiesta mayor número .de propiedades, con mas 
distinción entre ellas y con mas separación de todo lo q^ue no le 
pertenezca. La idea simple es la que no se puede, descomponer 
en otras, v. g.,un punto matemático. La idt» compuesta es la 
que se forma de varias simples, v. g. ', la idea de la cstension, 
que se compone cuando menos de dos puntos, el punto A y el 
puntó B; la del triángulo que sa compone del punto A. punto B,' 
punto C. linea A> linea B, linea C. jr de la uoIoq A^, BC| CA^ 
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(jue cierran upa superfipie. Todaa estas relaciones que entran, 
en la formación del trlúng^alo, están coinpreDdida.s en la dedai* 
clon do sn mismo nombre. Triángulo, dice: siistaucifi — de suti- 
leza — de sustancia — de atingencia — de existencia — de entidad — 
de esteus'on — de atingencia — de división — de junta. . 

Seria demasiado prolijo si quisiera Analizar todas las reía- 
ciones que entran en la definición que sa ha dudo del triángulo: 
pero el buen matemático, considerada la naturaleza del trián- 
gulo en cuanto que no es cuerpo sólido sino. una sutil y. delgada 
superficie, y atendiendo á que la existencia de esta entidad es- 
tensa depende de la división del ángulo y de la junta que forma 
la línea tercera que se le afiade, concebirá fácilmente la exacti^ 
tud con que correspondo á¡la definición lo definido. Pero nanos 
adelantemos antes do tiempo; toda ciencia tiene sus priocipioB^ 
y si estos no se conocen, mal se podráU) tirar las consecuencias; 
vamos pues por portes. La idea que no.s da la definición de las 
letras, considerada ab.solutamente . es genérica: cousiderada 
relativamente, viene A sor específica; por esto llamo relaciones á 
la definición de cada letra. Todo lo que existe.e.stá compuesto 
de ciertas propiedades ó esenciales que constituyen su propia 
existencia, y estos esenciales .se pueden considerar como rela- 
ciones nece.sarias para constituir un todo; una do estas relaCioii 
nes que falte, queda destruido el todo, y como las letras son las 
características de dichas rclaciontvj, una sola letra que falte, ú 
otra que se pouga en su lugar, ó que varíe de colocación, dará 
una relación menos, ó diferente, ú co itraria á sn definido. Por 
tanto, para que las definiciones salgan claras, distintas, comple- 
tas y exactas, en ningún idioma se ha de omitir letra alguna en 
las palabras. No pueda ser perfecta lengua alguna sin qué 
cada una las letras y silabas tenga una precisa significa- 
ción, porque de lo contrario, ninguna palabra podría tener pro- 
piedad, pues no podría tener con qué indicar el género y dif©* 
renda necesaria para una definición descriptiva que le ha de 
analogizar con su signado y hacerla propia, Pero no se infiere 
de aqui que todas las letras simples hayan de ser oiiomatópicas, 
son mas bien análogas á la naturaleza, porque aqui no hablai- 
mos de los principios elementales que constituyen la significa 
cion de las letras sino de las definiciones de las cosas en con- 
creto. Como los números aritméticos á mas del valor intrinseoo 
tieoea otro valor accidental proveniente de la posición relativa 
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al m’uni'ro ¡lunediato, así tod-is las letras alfabéticas loman 
nuevo aspecto según su coloc<»óion, da modo ^ue las últimas 
rigen slempro las primeras, quedando la primera comoí género y 
la segiHKhi como especie, no obstante queambis ideas sean gené- 
ricas, V. g.: a que significa er/í/u/nn; n, que' significa enlif^wf'. 
todo junto diré; a-n, entidad de ostensión, ó entidad estensa, 
listas letras puestas al revés, dicen n~a', estension de entidad, ó’ 
estension entitativa. Nadie no vé la diferencia de ambas defl.nP 
cioues, V, g„ na-cer dice: división de atingencia de cxistcriciá— 
de esteasioti de entidad; m-cbo dice: sustancia de átíiigencirt'de 
eiistóncia — de entidad de estension*. En él* primer caso se es- 
tiende la misma entidad, en el segundo la entidad ‘es de esten- 
sion; con lo primero significamos el nBcimientó, v. g., del sol, 
que vá Bstendiendo f sus rayos sobre la faz de la tierra; en el se- 
gundo signilicamosla entidad dé estension, v. g., la capacidad dé 
un templo. La letra primera sieiidoposesor de la segunda', ylasé; 
gunde posesor de la tercera, y la tercera posesor de la cnartá.' y 
la última la cosa poseída, resulta que las palabras se hayan de 
traducir como si fuesen miiclios nombres áeguidos, esto es, pof 
niendo después de cada letra el nrtlculoó caracterí.stica de pose- 
sión (le, «n tal manera que la última letra sea como uominativo’ 
de la penúltima, y esta como geuitivo'de In última, y nomina- 
tivo al mismo tiempo de la ant ¡penúltima, la cual construcción 
observan muchos idiomas primitivos, v. g , Jnca-himi, casa del 
Inca. No dejará de causar alguna noved.id á los mismos sá- 
bio.s este modo de simplificar las voces; pero esta admirable y 
casi milagrosa pjrfeccion de simplificar Ins pialabras hasta dar 
con el significado de las silabas y letras, hermosea de tal mo;lo 
los idiomas primitivos, que los vindica completamente* ds los 
embates con que han sido atacados en su sintáxis y manera de 
construcción: confirman los hebreos la perfección de este' modo 
de construir las palabras tirandi) en su escrito el renglón* desde 
la derecha á la izquierda. ' La definición es dé dos maneras. Se- 
gún que se propone esplicar la cosa misma, ó el sentido de una 
palabra. La primera se llama propiamente definición de co.sa, 
rri: la segunda de nombre, nominis E.stas definiciones pueden 
ser esenciales ó descriptivas. La esencial es laque esplica la 
esencia ó naturaleza íntima de la cosa. La descriptiva es la que 
nos da á conocer la cosa por algunas propiedades distintas, mas 
no esenciales. La definición del valor ín^nseco de cada letra ea 
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definición esencial; pero Li definición sigrnificatiVa de las pala- 
bras parece solamente descriptiva, amuiue eafei definición ok 
tan propia que á la vez es definición esencial. 111 poco conoci- 
miento de la esencia de los objetos hace que sean contadas Las 
definiciones esenciales y qne en la mayor parte de los casos de- 
bamos contentarnos con las descriptivas: la íntima naturaleza 
de las cosas nos es frecuentemente desconocida; de ella sabemos 
poco y de una manera imperfecta. La verdad do esta obserVat 
oion se conoce tanto mejor cnanto mas .se p ofaudiza en iHs 
ciencias; el resultado de los trabajos mas asiduos y profundos 
es la convicción de nuestra ij'norancia, <£1 qne quisiera negar 
todo lo qne no entiende, seria un gran necio. £ii' las ciencias 
qne versan sobre objetos necesarios, as preciso atenerse al enla- 
ce do las ideas puros: en las que tienen por objeto lanatnroleza, 
es preciso fundarse sobra la observación para definir las cosas^ 
V. g., el que quisiera definir la cama por estas palabras cosa ai/a 
y suaee, se baria cancionar hasta de loa uiño.s. £1 oficio de la 
cama es de sostener el cuerpo que se recuesta encinm, y asi oe 
en vascuence dice; atiu^'-encia de sustancia, sea alta ó sea 
buja, sea suave ó sea dura, siempre es cama, qne en ctistellano 
dice: estension de uaion; de estensiou de existencia; y viene á 
decir lo mismo que en latiu léelas, 'que significa: vdlúmeu de 
sustancia de junta de existencia de utiogencia de sutileza, ó 
sutil, 6 superficiaL Por tanto, debe el hombre despreocuparse 
de muchas impresiones erradas que ofuscan su eatendiiniento, 
para que vea en las cosas lo X}ue hay re^klmonte y no lo que él 
cree ó desea que haya. ; i , . • , : 

REL.^CIONES FILOSOFICAS SIüNlFICADAS POR LAS 
iBms. 

. Todas las letras que están bajo del mismo número, tienen la misma 

sirinificacion, , 


N.' 1.* 

^ •• 

estension. 

N.‘ 2.* 

E. ¡J, h 

atingencia. 

N.* 3.* 

0. V, Ut b, p. y. . . . 

sustancia. 

N.‘ 4.* 

C, k, q 

existencia. 

N.' 5.* 


sutileza. 

N.* 6.* 

M 

unión. 

N.* 7.* 


entidad. 

N.* 8.* 

R« *•••■*«■ 

división. 

N.’ ».• 

8* •••#•«•« 

Toli'imeni 

».* 10. 

Tf «•tesiff 

Juota. 
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Las letras dobles tienen también doble significaoiou, á en* 
ber, la letra rf significa: atingencia de junta, como compiieata 
de te; la significa: atingencia de existencia, como compuesta de 
K«, la letra ñ dice: atingencia de entidad, como compuesta de 
ne; y así de las demás. ■ i 

El lenguaje es la espresion del pensamiento por medio de las 
palabras. Esta espresion se halla sujeta á principios comunes ¿ 
todas las lenguas, el descubrir y examinar estos principios es el 
objeto de la filología ó filosofla del lenguaje. Como el lenguaje 
es una cosa que se nos dá hecba, su estudio debiera ser anaiitico, 
esto es, descomponiendo, llegando á encontrar lo que debe'ba- 
ber después de haber visto lo que iiay. Eii la enseñansa de esta 
parle filosófica se puede ttmbien proce<ler por el método sinté- 
tico, paro conviene nunca perder de vista que' la gramátioa ge- 
ueral versa sobre un hecho dado, y por consigniente las tiorias 
nunca deben contrariar la observación. El método sintético en lá 
demostración de la formación del lenguaje ha sido sin embatgo 
imposible hasta el preseute. por razjir de que los filó-sofos han 
ignorado la significación de los principios elementaleadel len- 
guaje. Esta dificultad queda A*asuperadaen esta Clave harmónica 
ó coxcordan'cia de los idiomas, por la cuál se pofie de manifiesto 
esta verdad, que las letras de todos los alfabetos se reducen to- 
das á las diez primitivas y cuya significación hemos espnesto 
tal cual la hemos hallado en todos los kliomns con el esperimen- 
to qua hemos hecho por mas de tres aflos de prolija observación 
y demostramos bajo diferentes epígrafes en esta obra. Para crédité 
de la verdad y testimonio irrefragable de la Sagrada Escritura, 
aunque resulte alguna pequeüa alahaoza y houra á nuestros 
trabajes, quiero poner aqui como corona de la fiaqueza humana, 
un trozo de la introducción analítica, al lib- 1.* do los discursos 
delÉxmo. Cardenal Nicolás Wisseman, que se hallan al fin de 
las Vindicias de la Santa Biblia, impresos en. Barcelona, afio 
de 1854. En ella se encuentra una profecía espUcita de nuestra 
Clave harhómoa ó coxcordancia de las lenguas, la cual se verá 
sefialada coa letras bastardillas, y su cumplimiento vamos á 
demostrar, dice pues:— «Tres grandes liechos sobresalen en toda 
la ciencia tomada en su mayor generalidad: l.*la creación y 
sus fases sucesivas: 2.* el diluvio histórico, uuiversal; 8.’ la dis- 
persión. de los pueblos, consecut-meia de un suceso fortuito que 
modificó el lenguaje hasta eutouees uniforme en las famUiae 
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humanas. Estas tres (livislones son otros tantos puntos culmi'* 
oautes ^n tomo de los cuales se agre^n to los lo? resultados 
presentados por el Dr. Wisatunan Este ha tenido sus trasas para 
uo Eietguir el ónleu natural de los acontecimientos, tal como le 
hemos señalado. Oirao ul principio no era su dnimo hacer un li' 
bro, sino solamente unos discursos que dirigía á un auditorio es* 
oojnlo, para deinostrux el punto de vista b^jo que hablan de con- 
siderarse las ciencias á fin de manifestar las relaciones con la 
llagrada Escritura; comenzó por el ostu lio comparado de las 
lenguas, la ¡eui/ñislica, la etnografía, ciencia difundida mas ge- 
neralmenivy que muchos de sus oyentes habían cultivado con 
fruto. — «Consagra los dos primeros discursos al eximen de esta 
oieucJn, cuya parte hvstórica ss contiena en el primero, y hace 
ver la impasibilidad da volver .i hallar jamás el lenguaje pri- 
mitivo, aun suponiendo que lia^'a po lido conservarse intacto 
hasta el instante de la dispersión después de la confusión de Ba- 
bel, (esta imposibilidad ya parece vencida por lo que decimos de 
Ja lengua. /ipfcrm). Esta indagación continua, que se había prin- 
cipiado con ardor, «e. abandonó para formar colecciones de pala- 
bras, porque se conoció bien pronto que solo la comparación de 
las lenguas podría dar un resultado: formáronse, pues, clasifica- 
ciones, y Leibnitz ilustró también este trabajo con las luces que 
sabia difundir en todas las materias que trataba. El resultado 
de las primeras clnsificaciones hiz.) temer que esta investigación 
fuera mas perjudicial que útil á la autenticidad de los libros 
santos (,iinodiC!e fidei qiiare dubitasti?) porque se encontrabau 
muchas lenguas indepen tientes que no podían referirse á nin- 
guno de los tipos conocidos, y entonces era ya imposible defen- 
der la unidad del género humano. Felizmente á fuerza de afa- 
nes se llegaron ó descubrir los lazos con que podiau unirse estas 
supuestas lenguas primitivas á los grupos ya formados, es decir, 
el iudo-üuropeo, el scinitico y el malayo. — «Consignados e.st )S 
resultados, el Dr. NVisseman explica en el segundo discurso lo.s 
métodos »!guidos para alcanzarlos. Se han formado dos e.sciiel.is; 
la una -^e funda exclusivamente en la comparación de las pala- 
bras y .sobre todo de las mices, y la otra en las formas grama- 
ticales. A medida que los partidarios de uno de es'os métodos 
luuUiplicaasii.s tarea.s, .se van borrando las difereu.-ias que los 
.-epnraban. y ha¡) motivos para creer <¡ue no lanlarán en confiin- 
(Urse ó resultas tie at'jnn 'jran itescubrimienlo.» Ha.sta aquie.scl 
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trabhjo y el resultado de la etnografía, mas faltaba ese gran 
descubrimiento que pone á la consideración de los sábios nues- 
tra pobreza en esta Ci.av« sármóxcca, y antes de pasar adelante 
quiero liacer un breve reparo sobro las doctrinas de los últimos 
etnógrafos, quienes no sé jwr qué escrúpulo no acaban todavía 
de persuadirse que el lenguaje primitiva es el rovelado por el 
mismo Dios, supuesto que admiten como obra divina m con- 
fusión. " ' 

•' ' «En efecto en toda esta discusión, continúa, acerca délas len- 
guas sobresale una cuestión importantisima, la de su origen 6 
mús bien la del origen del lenguaje; y en vez de pensar que las 
lenguas van desenvolviéndose gradualmente, según las necesi- 
dades crecientes de los puebles que las hablan, el autor (Wisse- 
man) apoyado en la autoridail de G. de Humboldt, croe por el 
contrario, que «por algún procedimiento misterioso de la natu- 
raleza las lenguas han sido vaciadas en cierto modo en un mol- 
de; pero un molde vivo de donde se desprenden con todas sus ho- 
lloi proporciones; y este molde es el entendimiento del hom- 
bre.'....» «T.a palabra^ dice también Guillermo de Humboldt, es 
inherente al hombre. K1 lencuaje no ha podido invcntar.se jwr 
un tipo ])ree.vi8tente en la inteligencia humana... y antes que 
creer en una marcha miironne y mecánica que los arrastrase 
paso á paso desde los principios mas toscos hasta su perfección, 
abrazarla la opinión do los que refieren el origen de las lenguas 
A una revelación inmediata de la divinidad. A lo menos e.stos 
reconocen la centella divina que luce por entre todos los idiomas 
aun les mas imperfectos y menos cultivados.* ¡Cuán mezquino 
es el hombre para hacer á Dios autor de los bienes! El raciocinio 
no ofrece ningún medio de resolver la dificultad que se presenta' 
aquí: ¿eómo pudo introducirse la primera modifi''acion en la 
lengua única que hablaba la especie humrma antes de la disper- 
sión de Babel? Si se comparan entre si las tres grandes familias, 
.según ellos, cada nna de las cuales resume por un carácter os- 
jiecial los gnipo.s que la componen; se reconocen tres hermanas, 
hijas de una madre común, sin que ninguna pueda reclamar el 
derecho de piimogcnitura; y por las señales que quedan de los 
antiguos puntos de unión, se vé que el rompimiento uo fué len- 
to y gradual, sino repentino é inopinado, tal como debiera ha- 
berle producido el acontecimiento milagroso emntado por 
Moisés. 
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Cun &ítos arenal iotos 30 pr.T.ba bion si quo os vr-la leri o\ 
hecho de la ooiif isUva roferida ¡wr el affWprrafo, :nas no la reve- 
laci-m del leug'iiaje, supuado qth; estos autures lo rofmnle’.i en 
la oatui-alojoi del entendimionto humano, y lo incorporan y en- 
C!‘^^an^coa él: nuestra Clwe, por el contrario, se remonta 
mas alln. ydiaoe ver con la ina}’or sencillez á Dios autor y co- 
nocfador del hombro y de la creucion con el pequeño recurso (le 
diez definiciones, caseñar al primero como al último de loa 
hombrea, toda la filosofía de la naturah za, asi como el aritméti- 
co' enseña al niño todos los g-iiarisinos posibles con el corto nú - 
añero de diez notas que son sus elementos. 

La primera letra del alfabeto es la .1 , que -sifraifi ;a rslmsioti 
ó cosa estensn, como se echa de ver en los sifruientessitSiiifi 'a- 
dos: a, preposición de ablativo en latín, artículo de dativo en 
italiano, francés y español, privativa en gTÍcp?o, ney^ntiva en 
liuarani, y en aymavá y vascuence sig'iiifica precisamente una 
cosa larga ó estensa. Es verdad que la preposición a ó abúe los 
látinos 80 traduce miinhas veces por otras preposiciones que pa- 
recen envolver distinta significación; mas bien examinada la 
circumlo::u.‘iou de la frase, siempre nt'S da el mismo resultado; 
y asi cuando sa junta con verbos pasivos significa proceden- 
cia de una cansa eficiente, y nadie ignora que la causa se esf ierido 
al producir sa efecto; la misma palabra ca/«a, según el valor de 
t.i'las sus letras, nos da esta definición: o, estcnsioii; r, volúmeu; 
ti, sustancia: o. cstension; c, existencia, es decir, e.stens¡on do 
v.'jlúmen de sustancia, de estension de existencia; por la ilifo- 
runcia propia indicada en las palabr.as cestension de volúiiien 
de snstaucia« se indica un efecto análogo á la naturaleza de la 
causa que lo produce estendiéndoseási misma, que es el género 
próximo indicado por aquella espresion de «estens'on de exis- 
tencia.'» .Vái el sol causa l:i luz, las nubes causan el agua, el 
fuego causa el calor, el padre al hijo, la fuerza el movimiento, y 
eii fin, toda causa sa reproduce en su efecto. ¡Hé aqui lafilos )fia 
del Itmguajo primitivo! Pero pasemos adelante. .1, algunas veces 
significa (Ittpues; a partu, a somao, y aquí también hay esteu- 
sion de tiempo: una hora, un dia, un año despue-s; á veces .sig- 
nifica de ó desde como a fenestra, de La ventaii.o; y aquí hoy es- 
t 'usion de lugar: á veces significa apartamiento, como (Ivi.sit 
lucem íj tenebris; dividió la luz de las tinieblas, ¿qiiiéu no vé 
apil la estension? 
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, La letra a siguífica eslensio/i, como se ha dicho; pero au inte* 
licencia no es siempre muy fácil de percibirse. Los griegos tie- 
nen una a que llaman privativa ó negativa: la tienen también 
otros idiomas y equivale al s,n de los castellanos; pero en todo 
caso siempre significa estension, v. g , a-ce!’alia sin cabfza, la 
primera a indica un apartamiento, alejam lento ó ‘ eatension de 
cabeza, no de una cabeza larga ó estensa, sino de una cabeza 
que e.KÍste aparte, separada del cuerpo ó que no existe en donde 
debía existir, y por eso se dice sin cabeza; en aymará la a sig- 
nifica una cosa larga ó estensa, como una vara ó soga: a-tha 
significa llevar, esto es, estender de un lugar á otro; a-a-tha 
dice llevai' cosa larga, edo es, estender de nu lugar á otro cosa 
esteasa. Los hebreos tieneu una he que llaman noticia, que equi- 
vale al artículo el, la, lo, y la pronuncian ha, v. g., .áharón, ó 
mejor, Haliaróii, el montañés ó aquel de la montaña: ha-alma 
aquella d' uci'lla, y para los castellauos el alma. liste artículo 
Jiebreo, adoptado por todas las lenguas derivadas de las orienta- 
les, en el dia ha perdido la h y queda una sola o, como se puede 
ver eu mtic'uísimas palabras, v. g,, del hebreo alef, alef-a: de 
betb, both-a, es decir, la alef, la-beth; por doude se debe leer 
de este modo alep-ha, bet-ha. Aquella h es tan necesaria que 
sin ella uace uu contrasentido, ha dice estension de atiugencia, 
definición propia del relativo ó artículo que alcanza una cosa 
lejana ó remota; mas quitando la h qun significa atingencia ó 
alcance, pierde todo su significado. Esta misma ha noticia de los 
hebreos se halla en latín y castellano originarias del hebreo y 
del teutón, lo mismo que en la griega, v g. de Academus, Acade- 
mi, Academi-a, aquello de Academo, lugar ó propiedad de aquel 
que se llamaba .Academo; snpientí-a, aquello del sapiente, pu ■■ 
tienti-a. aquello del pacieute; pero basta haberlo iudiéado, re- 
■servándonos hablar mas difusaineute de esto cuándo traterao.s 
de la formación de los lenguas, dando á cada una lo suyo por 
una general descomposición de las palabras. 

Al terminar este articulo sobre la significación de la a, no 
rae parece fuera de propósito advertir que en casi todas las 
lenguas la letra a muchas veces se halla diptongada y que es 
preciso no quitarle la letra que la acompaña, para que no re- 
sulte un contrasentido; n-<í eu musa, musae, aunque no so pro- 
nuncie jsino muse, aquella íino debe perderse: lo mismo ge diga 
de añila, olla; inris, oreja; nuruin. oro y otro; .semejantes. Para 
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eny» intr?lig«ncia oonvieiw sabef, que 'es dffereiite el modo de 
proiuuiciar los 'liptong<>B, v. g., los hebreos en singular pro- 
nancian el diptongo aur, or¡ la luz, y en plural, aurim, urim’, 
las luces; asi en la pala!>ra anrora que viene del hebreo redU^- 
plicailo aUr-aur-a, luz-de luz-la, esto es, la lüz de la lUz, qúa 
es desde que amanere hasti que parezca el sol« éti el priiner dip- 
tongo se pronuncia aur, y en el segando *sé pronuncia or. Ib 
mismo sucede en latin con aura el aire, asi llamado por su cla- 
ridad, que los italianos pronunciarais también ora. ' ’ ' 

Concluyo este articulo de la a diptongada, con poner térmi- 
no á la cu‘'stion sobre el valor y significado de la letra ayin de 
los hebreos. Ningún literato podrá poner en duda que la pala- 
bra ayin hebrea significa el ojo en castellano, qne la y griega 
ee la misma m alemana y francesa, que del ayin hebreo ha na- 
cklo la 1 / de los griegos; en fin qne él auy teutón ha dado lugar 
al oculus de los latinos, escríbase augulut y pronuncia okhulus; 
en fin, que todas las palabras hebreas en lasque entra el ayin si 
pueden traducir por att, con toda la propiedad de la significa- 
ción que resnltadela definición de dichas des letras, á saber, 
sustancia de estpusion; luego el ayin hebreo es el diptongo 
griego ay, el teutón, aleman y francés ait. Y que asi sea y que 
asi deba traducirse y ser entendido, lo tenemos esperimentado 
por muy profundas observaciones que seria muy prolijo referir, 
y para todas basta nun sola: la palabra alemana aug da esta 
definición g, atingencia de existencia »«, de sustancia rt, de .»sten- 
sion: compárese esta definición con el nérvio óptico, y se verá su 
perfecta correspondencia. En hebreo la palabra heber escríbase 
auber, según el original dará esta definición r, división e, de 
atingencia t(6, de d'^s sustancias a, de estension: aubei' significa 
la banda, v. g., de un rio, la letra a indica la distancia que me- 
día de una ribera á otra ó de un punto á otro, las dos letras ub 
equivalentes á doble tv ó dos uu indican las dos sustancias ó 
riberas que existen en ambos lado.s, la « indica la relación que 
tienen entre si ó correspondencia mutua y recíproca, la r índica 
su división ó la separación que media entre una orilla y otra, 
que es el rio. Sobre todo me convence que es uu diptongo au la 
palabra tan disputada entre los comentadores de la Biblia, rn- 
(¡uiau firmamento, división, 6 espansion. Primeramente la radi- 
cal /«(¡riit se halla en quichua con significación de dividir; rn- 
f/iríy, la división; raquk, dividente ó el que. divide, v. g., hacer 
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camiuo entre un grupo de gente. Aliora bien: i sabido es <jue el 
caldeo, A los nombres pone ej. nrtículo <J, A diferencia del .sama- 
ritano y hebreo que lo mas de las veces le omiten. Eu el hebreo 
ppns, el uyii, lleva el punto o adelante, as; y pronuncia ro(^m’a 
suprimiendo la u,¡pero en caldeo á mas del' punto a debajo dej 
oyj; .Ilefa otra a qne-es la ha noticia del hebreo y dice atío, ó 
m‘‘jor auha\ lo cual pronnnciatlo en francés dice ohá. Los sama* 
rítanos escriben y pronuncian » lo antiguo, como b.ienos france* 
ses, raijuiaíi, lee va<¡u\á> lo mismo se Ua dodecir de , ó seatirt 
leeseor ósehor; aquella h no. es sino um o aspiru'la en 

fuerza del'diptongo íin. . ■ ' ' ' 

. I Bien decía un e.ser¡tor, que todas. Ins lenguas, cu ilm vs, cual 
^enosmauifiejítun, como granitos de oro entre la arena el esplen- 
dor con que ¡•evei'berft el lenguaje ile Xd.'m en tolas ellas; j'ami* 
que dicho autor(Slsti, trattntí dalle gnUurali) no descubra en la 
lengua latina mas de quinia.;tas voces lu'breas, yo ilia atreva A 
afírmar quema última aoálisis todas las leiig ¡as no sou mas 
que uua descomposiciou de aqu’’lla primera. Loa diccio nr os 
hebreos regularmeiibi t.o comi)reiiden eíuo lasi voces qne ss 
,halU.npn l¡i Sagrada Rscritura, lo mismo que .se obsorvacn 
1.I.S lenguas muert is que por ser anticuadas ó hab^r i lo en dis- 
pi.so tales palabras 3'a no se ponan en los diccionarios de una 
lengua sino de otra de donde vinieron ó en la que quedaron. 
iLa c.sperienria uos enseña que el tránsito de 'las palabras de 
.uima'i otra lengua ó nación, ba hecho variar la ortografía y.ort<> 
log a ,en muchas {«¡-labras, á lo cual S' ba de atender, pi iuci- 
palm'*nte en el lenguaje primitivo, para restituirlas á sn pureaa 
original, y no jiadecer equivoco.si en sns definiciones. 

. Aqui notamos solamente que á voces e.s necesaria dicliu 
variedad de letras, aunque sean radicales, para indicar una relnr 
cion distiu*a, como sucede en la leigua hebrea y en casi tola» 
las (lemas, lo cual sucede siempre cuando la vocal radical s.; 
opane á la propia significación, v. g., bonus. boiia. lxiaum adje- 
tivo ó .sufltautivo muda la o en e porque, boniim inliea una sus- 
,tancia y'6«r¿ indica un modo de liaberse el verbo: y a.s¡ li di.s- 
tiiicion que se lialla en las palabras de los idiomas no esi'as'.ml 
ni-, genial como pretende el Fr. Balraes (gram. univer), s n > 
necesaria; bon y bien se dif .uenciau en que el primero indica 
una cosa sustnricialments bueua, y el segun lo una niodili' a- 
ci JU de acción couform ; á las Isyes del arte, la cual no siendo 
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sostíiicia, lío puede significnrHe por 1» o ni por la », aluó por la 
e 6 por la r, que iio indican auatancia alg^una sino afinijdieia} 
alcance 6 tocamiento, y la cual significación pOeda ser también 
do coaa no buena, como lo seria cantar bien una canción no 
buena, ó mala. 

E. Ksto snpue-to, pasemos á demostrar que la letra e. i,/, 
h, significa atin;¡enciu en todas las lenguas. En hebreo' An «war- 
ticulo como llaman he noticia y equivale 4 su definición es— 
extensión de atingencia; en el articulo castellano el. ó italiano 
il se encuentra una definición de la misma especié, es decir — ‘ 
sutileza de atiugencia:'aqnella atingencia no es otra cosaque 
una relación ó refeivncia á tal especie, v. g , e! hombre, tit 
italiano la conjunción e y en castellano i indica* bastantemente 
la atingencia ó alcance dtj una cosa con otra; en hebreo y qui- 
chua la vocal i significa mío, es decir lo que me atafie, toca, <J 
p rtenecc; en hebreo y quichua bi ó pi significa en ó in su defi- 
nii ion es -atingencia de sustancia; en ó in se define — entidad 
lie atingencia; cuya verdad se percibe á primera vista; poique 
todo aquello que se contiene ib ó en alguna cosa la toou, lo per- 
tenece, ó atañe aquello de que se habla; v. g., el agua está en el 
pozo, la niesi en la casa, la señal en el libro, el dinero en el 
urca, se predica en la Iglesia, en la plaza, en el ca;npo; lo cual 
no se veriíicafia si no hubiera— entidad Je atingenciá - ó— atin- 
gi’.ncia de suiturúa. Aquí so vé la suma uecesiiiad qUe hay 
(le escribir todas lo-s palabras con sus propias letras para que no 
falle ninguna relación esencial como lo es la ds l& h an hacer, 
haber, habitar, hado ó fado, hábito', hombre, ei?.: porque quita- 
da la h ndical, la palabra pierde todo su significado. Lo mismo 
.se lia de decir de la <j ó ch que no puede suplirse cou sola la /', y 
pues la c ó fc es también necesaria, v. g., del alemdn' irh viene 
el e¡)0 latín; del aloman monche, viene mon^e castellano; aquella 
¡je ó che en muehrr ó mtiqer no se suple por sola la j,‘ c'uno se 
verá después cuando tratemos de la formación de las le 'guas, 

O. Vocal, significar'swsfanc Vi. Como la u, b, c, p, y no son 
mas que un suplemento de la ¡< vocal, según se ha demostrado; 
se tendrá cuidado de dar á estas la significación pro, ia de la o: 
l'r en hebr o sig.iiflca ijoblacion y se define u-r, divisi m-d ; sus- 
tancia; de aquf viene el vascuence iirija, latín urhs, qiic sigmifi- 
ca ciudad, y nos recnerda esta deOnicioircl repartimiento de bie- 
nes, tierras, accione-*, y derechos délos hombres constit-iHos en 
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íiqcieda'J, provincias y nacioites, como se pueble ver en los nom- 
bm» Cila-.yr/aó Calabria, Canta-urí'aó Cantabria y otras provin- 
cias s¿in 'jantes. las pal ibras; proo '.noi'i, bttnjoi, hri¡/a, y otras 

semejantes, cotno paltr,i>er, se lian de traducir por urooincVa, vur- 
gos, urir/a, valer, ver, con sisnificacion de sustancia. De aquí se 
infiera qae el alfabeto mas antiguo es el que tiene menos letras 
cetnQ.el de los hebreos antiguos, y que el abundar un alfabeto 
de muchas letras, muy lejos de probar la antigüedad de un idio- 
ma, prueba todo lo contrario, Por dond ’ es exagerado el elogio 
que hace el P, Larramendi á favor del idioma vasovience en su 
dedicatoria á la proyincia do Guipúzcoa:, ■‘Otras lenguas, dice. 
tuvieron i.sus oiiúeces, imperfecciones y rudezas de que aun no 
han podido eximirse bien, cuando adultas: el vascuence siempre 
fuó leugua adulta y perfecta , como sugerida en ñn del mismo 
Dios en la división de las leuguas, y una de las 72* primitivas 
y matrices. Entre el vascuence 3 ' otras lenguas, que hoj’ se pre- 
cian <Ie cultas, haj' la diferencia que hubo entre la formación 
de A.d4n y sus desceudientcs. Otras lenguas son formadas por 
el ingenio y gusto de los hombres, y por e.^o susceptillcs de 
ages, hierros é inconsecuencias, efecto de acJiacoso origen. 11 
vascue ico fiié lengua formada por .solo el ingiúiio de Dios, que 
co’.no iiifiuitameute perspicaz se la imprimió á los primeros 
padres dol vascuence, tan bella, tan ingeniosa, tan filosófica, 
onsigiiiente, cort ij, dulc'sima, y con otras prendas p roplas de 
una lengua de tan honrado principio.» Este m ngiiífico c'ogio 
pronunciado por un hijo del país á favor de .su madre-lengua 
en desquite de I0.S tiros lanzados contra ella por la emulación 
y laenvidia, prueba cuando monos, que los ivliomas primitivos 
y por consiguiente sus alfabetos (no el vascuence que está sa- 
cuilo del latin con alguna modificación), son preferibles 4 los 
modernos, y que para comprender el genuiao significado de las 
voces do los idiomas, tenemos una forzosa necesidad de recurrir á 
ellos como 4 fuentes mas puras y principios mas sólidos. Mas 
antes de pasar 4 las consonan tes, deboavLsarque hahabidoraucho 
abuso en la e-scritiira particularmente. castellana , suprimiendo 
ciertas letras que son necesarias para la definición, v. g , la b en 
sub, tan necesaria como la p en snp: pues que son dos uii y fal- 
tantlü pna, queda la definición incompleta. Las dos uu significan 
(los sustancias correlativas: de lo que está por debqjo j’ de lo que 
está jior encima: pouieniio una sola se quitan los correlativos: 
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« 8 i pues en sajelo, snatancfs, aujuntiyot'se h» de siiplii* lo. h lo 
mismo que sá pone la p en superior, suportar, suprimir, y demás 
semejantes. i ' ■ i . : i.. 

C. Sigfulflcftt Enchirihuano, co significa el verbo «rr, 

y dice: suslancia de existencia: ea quichua, c« es el reríprocoi 
v.'g,, munaij, amari mum-eu if, amarse á al mismo; la definí^ 
cion— sustancia de' existencia— indica el sujeto ó persona & 
qoien Se -refiei« el recíproco tanto en activa 00010*00 piisiva, 
asilen singular como en plural y en todos las' modos y tiempos; 
en los neutros dice lo mismo,'» y.' g.; «j<irí jf e oye; /i> 
ya eu-n, se < está ‘ sentado ; por donde sei infiero que m ha equi- 
vocado grandemente él Sr. C. F. Beltran < eu las notas que puso 
á su Versión de la Doctrina Cristiana, cuando dice que «Diospa 
camachicusccan simi» traduce 'la palabra que Dios' mandó á 
si mismo; ó para si.» el verbo easiflni.'signiñca óaesr, camacht>- 
nij mandar hacer; caraacuni, hacerse: camachicuni, mandar ha- 
cerse, ó para sí; mas puesto el vérbo en pasiva, ya no se ratlere 
el cu ó reciproco á la persona que haca, 6 manda- hacer, sinó á 
la cosa heeha, ó mandada hacer; así camasoa, lo hecho; cama- 
cusca, lo que está hecho, 6 lo que se hizo; camachisca, lo matí 
dado hacer; camacLÍ -cusca, h> maikládo hacerse, que se haga ó 
que sea hecho: debepnes traducirae dicho testo « 1 » palabra que 
Dios mandó que sea hecha ó que se faga* y no; que mandó para 
si. A esta letra se reducen k, q, y, como ' se puede ver en Kalcm 
darlo, aqua, agua.qni, cai, pues siendoradiealesnopueden tener 
otra significación; sin embargo, se han ele corregir, según sue 
originales, ' muehas palabras mal escritas, v. g., por ÓSMl; 
gurdo por bardo, como lo hlso Quintiliano, Instit. orat-»lib. lA 
cap. 8 .* 1 . . . . 

'En esta parte merece elogio ia Acádemis franéeáa, que ha^ 
hiendo adoptado en SU lengua muchas voces griega^ para con- 
servar la pureza de tan 'noble origen, no ha permitido que se 
varié su ortografía; no serán * losl hombres mas ilustrados, por 
mas amigos de novedades. El cambio de chi en qui, áe xy § en 
jota: la omisión de la hi la duplicación de las .letras; ó ^ da- 
ghesc hebreo, las mas veces son esenciales como se puede ver en 
tanta, tlanta, titania de los qaichuas; asi pues aidar en caste- 
Uauo da una defiaiciou esencialmente distinta de hunitay, lle- 
nar de los qnichnas. ' - . ‘ 

D Esta letra suple el th de los griegos, que, como vimos, 
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equivale á te: siguiflen' pues alñtfffttcttde jmt». Aqui nu se 
ofrece íío.tur otra cosa sino que se tengra cuUado da advertir, 
que cuando las letras fueren dobles prim:{féuias, ú honu^é- 
peas, indican dos relaciones idénticas: roas si fueren tres 6 cua- 
tro diclros. letras, como acontece muchas , voCí^, indican rau- 
citas do aquellits relaciones iudetorroinadaiuente. .c iino en los 
Vorb<js siguientes: tralure que equivale á traeeere: comprehen- 
(¡ere que equivale á ecmttrretein'ert, las tres o cuatro te indican 
muchas atingencias; y asi nq se puede, suprimir la A eq dichas 
palabi-fls, qqe equivale á doble íc. ■. iic ^ 

F. Consonante compuesta tía p/n dw definición es doble^y 
significa atingencia ^lectHStanciit. Comí» pl objeto del presento 
ppúsculo es solo, instruir á losdéctores acerca dcl valor y sig - 
HtÜcacion t}a cada una de las letrss alfabíticos, up me per- 
mito criar nuevas cuestiones tocauteal principio y formaciou do 
Jos varios alfabetpsde que usan Jas u >cipnes; mas no pu ‘do de- 
jar de advertir que las snas de las letras alfabéticas en todos los 
idiomas son dobles,, y por consiguiente su valor y siguificocioit 
dan una doble .definictou,. Ltia: lenguas quichua, aymará y he- 
brea, como hemís visto, carecen de la / en ,el concepto Je mu- 
chos graicSUoos; pero enieliA'MSd.'/a sobre las eicelemiat y perfec- 
ción M idioma quichua, \iavoo» probado que la f de los latiuo.s, 
castellanos y de otro cualquier idioma aunque vaya de otro mol- 
de impresa ó escrita es la misma ph de los hebreos, griegos, 
quichuas y aymarás, y que la diferencia de molde con que van 
imi>rasos ó escritos los caractóres 6 signos alfabéticos, en nada 
peijudicaA su^valor intrínseco y respectiva significación: bien 
puede un signo simplificado contener en si la eaprnsiou de dos 
ó tres letras alfabéticas; pero su valor intrínseco será iguaimen • 
Je. doble ó triple, sopeña de abuso y nulidad. Por tanto, bajO' este 
.principio pondré algunos ejemplos.para aclarar mejor esta ver> 
dad: /artfm.en latía é italiano significa, lo que en castellano 
harina, y dice: la— entidad — de atingencia — de división— de es- 
, tensión— de atingencia r y loes la harina de cualquier cosa: 
aquí se tendrá presente que el castellano ha quitado la p, del ph, 

, ó de los latinos en muchas palabras, y aunque el r.:sultado 
no sea taq malo, sino mas lacónico; ea empero mas oscuro é 
incompleto. 

tí. Consonante simple, significa: atingencia. Puesta en 
composición , produce muchos nombres i verbos que incluyen 
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dicha significación Bii aymará es desinencia de ncugatiVo j' 
significa el término de la acción del rerbo: Ihanla.'cñ qniclma 
significa traposo, andrajoso, rotoso, y dice; la j unta — dc.er.ll- 
dad— de estensíon — de' atingencia — de junta; esto 'es, el ^iie 
lleva ropa rota: de aquí viene la radical del verbo qui' liiia’ 
h-nnUay, cumplir, llenar, henchir y concluir, acnbar, dar el'debitío 
Cumplimiento ’á algún asunto ó negocio ó terminarlo: hunllay 
dice: ' atingencia— de extensión— de junta — de junta -dé enti- 
dad— de sustancia— do atingencia. Aquí se vé la precisión de 
éscrlbir bien las palabras sin omitir ni trocar una letra púr otrit,’ 
como hacen muchos; asi, por ejempld; 7tiw»á 'en‘ quichua', 7a cal| 
bezo, mejor se escribe con h, y dice' la unión — de sustancia -dé 
atingencia; que es propio de la cabeza, térmiho ó complemento 
de todo cuerpo: igualmente se ba de poner 7i 6n estas palabras 
quichuas: horcconi, hoccarini, hoccollo, huíccu, y otras seme- 
jante,?, porque de omitirla resultaría la definición oscura é in- 
completa. '■ ” ' '>. ■ )i 

/. Consonante, significa: alinyencía-, es la misiha i votal, sít- 
gun aquella regla: «/, «, vocalis fitconsOua saepe, latinas atra- 
que vocales feriens, ut janua virtus.» La pronunciación de c.^tn 
letra en los idiomas es muy diferente y taría: en latín é italia- 
nó es muy dulce y no gutural, y equivale á la ij griega ó doljle 
ii; los franceses lá confunden con la pronunciación del ge, gl, 
aunque su pronuncíadou es distinta de la española; los vascos 
de Francia, y mucha parte de los de España, pronuncian la g y 
la j como la j latina dulce y no gutural: pero sea 10 que fuere 
de Su particular modo de ser pronunciada, lo cierto es que en el 
din esta letra suple mucha.? veces la y. c, a;, según lá moderna 
ortografía; por lo cual se tendrá cuidado dé rectificar su signifi- 
cación según ei valor de las letras Suplidas’. ‘ 

L. Consonante simple, ^que significa: sutileza. Cómo la qut- 
thua no tiene í .simple, ‘pple esta letra con lá /•; y asi kcnla', 
l:ircca,locro, laumni Inrani, deben traducirse por kcarál rurcca, 
rocM,r.iaran¡, rurani, sin embargo de que en eldiae.Smuy g'éne- 
ralel primer modo de pronuuciSr, especialmente en lasprovincías 
habitadas por los aymaristas. quienes, por el contftirio, cambian 
la r en /; por lo cual toda palabra quichua que tenga lá letra”/ 
simple, ó se ha de corregir con mudarla en r, ó en doble //, y si 
no se pudiera traducir por estas, es indicio de que aquella pa- 
labra no es quichua sino aymará ó provincial E!, en hebreo 
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»|ffnifica Dios, y dio?; sutileza de íitiagi^ucin — de eat^«siou;.por 
el diptou.!ío «I, pu!sl()-j feuicios escrUxiu ail, y esta » la iadicaa 

los puntos que están debajo de la «/</>/*■ 

LL. Consonante doble compuesta de dos II, no se ha de 
confundir con Ja (jl italiana, porque esta se compone de tres 
letra.s distintas, c,omo hemos deidostrado, ,que siijiiiñcan; 
sutileza — de atingenciápdo existencia; y la doble í/ significa 
—síddeífi d/j í«f(/c;rt— que para mas clara inteligencia se le da 
la signifi'acitjn svperfi(;if; y. g., atipa, en quichua significa 
la jierra. y .dice : estension de superficie de estension; allpqcQ, en 
aymará significaj la fillpaca 6 paco ca quichua, y (dice; la— exis- 
tencia— de esten iq^— de sustancia— de superficie— de estension,' 
ha allpaca es un venado mas pequeño que la llama de lana 
muy fina y muy larga, por. esto ee dice— de superficie de estun- 
sion-^porque su lana es mas de inedia vara de largo. Hé aquí (wr 
qué el idioma quichua es tan eapresivo: siendo, como Jo es, uno 
de los idiomas primitivos, sus nombres, verbos y sus radicales,' 
no admfiiendp meifcLa de otros iiliomns. conservan siempre y 
constantemente la identidad de significación, de modo que el 
oido acostumbrado á penetrar su .'ignificacion nulical, al oir 
uua palabra quichua, aunque sea complicada con varias radica* 
les, las distingue todas y cada una por sus particulares significa- 
dos, por donde las palabras hacen toas impresión, por mejor enton- 
didas, llañu, dice: sustancia— de atingencia — de entidad — de es- 
tonsion — de superficie : esto es, cosa muy delgada ; Ilica, la red, 
dice: estension— de existencia— de atingencia — de superficie, 

M, Consonante, significa: unión. Puesta eu combiuacioii con 
otras letras, significa ser unificaute aquello que significa la le- 
tra añadida., v, g., maya, eu aymará significa uno, y dice: la- 
atingencia— de estension — de unión : munay , en quichua sig- 
nifica el amor . ó la acción de amar , y dice : atingencia 
—de estension — de entidad — de sustancia— de unión; que es pro- 
pio del amor, que dice en castellano: división — de sustancia- 
de unión — de estension; esto es, cosa que une entre si objetos 
apartados: miiMi, sustantivo, dice: la — entidad— do atingencia - de 
unión; esto es, el que abre camino para juntarnos con la vota; 
de aquí el verbo minar, v. g., una fortaleza, que espresa pro- 
piamente la escabacion subterránea pam llegar hasta el punto 
de.unirse con el enemigo, de aquí caminar, dominar, y todos los 
nombres y verbos, ó cualquier modo en que entre la m, siem- 
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pfQ.m hftllan«on 1* si^iflcacion-d» ‘ümon-,‘'^rt' ábla Ik ntHer'- 
tBBcia de que el «igiiificade de ^cada'pnlabrai rio flependé dé 
las tádicales ni de las letras simples, sitio de todo el éon- 
jimto ,de ellas; V. g., moó mu, significa,' sustancia de tiriionf 
pero puesta esta palabra radical con nr.i dice mo-rir, y sig-' 
niñea: todo lo contrario, esto es: división— clD atingencia—^ 
de eüviskici-— de sustancia-t-dé unien ; que es< la separación del 
alma, del quarpo con que está uñida; de aquí viene que la r/ 
en el verbo morir, jamás se pierda, sopeña de perder toda su sig- 
nificación. » ■ ■ * 

N. CoDsonaati^ significa- ‘ Puesta en combinación', 

dice tpnar aquello referencia á alguna cosa acto existente, e; to 
es, do propia, entidad; v. g.'. Hiña en qiíicima significa, fuego, y 
dice; estenMon-t-de enü'lad— deatingencia — de entidad; -esto es, 
esteosion de entidad de acción propia; lo que conviene muy bien' 
al fuego por ser una de lás primeras entidades activas de actiVi-' 
dadpropia: deaqui rá/i.clsol, qué en castellano y latín dice: sup 
tileaa die sustancia— de volámen; pero en quichua lo espresa me-' 
jor.y mas claro, y dioe: atingencia — de }untB— de 'enttdad-^de 
atingencia; como si d^ra: toda la acción junta de una entidad 
activa, es (d sol: fuego, en castellano, dice; sustancia de atingen- 
ciatrde existencia— de atingencia— de sustancia — de atingencia 
—de sustancia. Gomo la letra n efntra tnuolias vecés en las pa- 
labras con significación negativa, para su inteligencia véase la 
letra (, ett igual acepción. , ' !• -í. - . j» 

1,1 Goosonanteccompuastade ni, significa: a/in< 7 rncfa de 
tidad. No es letra particular: loagriegos ylatinos carecen de este 
signo y generalmente casi todos los idiomas. Muibío dice qne 
la //dim ó G/main de los hebreos, es la «7 castellana; pero don 
P. Pedro dfi Aatarloa, para probar que la ñ es propia solo del 
alfabeto iyascaeoce,.lo niega. Tragra (Dicción, geogr. hist.de 
Nsparia. tom- 2.’, psg. láO). dice: «La letra » es un sonido que 
iUenen muchas lenguas de Europa, espresado por la figura gn, ü 
otro como ay. Los jappnes tienen este sonido, que los rimestros 
del idioma representan en nnesíros caractéres por n/i, se ha Han 
en otros idiomas mas o menos gangosos; como en el '-mnlnyo y 
fhipo.it íífoctLvamente, si considei-amos la naturaleza dé-hi pri- 
sión que se indica por las palabras /niuTo y manía, y 'las finálds 
de Uitpania y Eepaña, hallaremos muy poca diferencia. Kl soni«' 
^ letr* li «R propio do tauchos idiomas, no solameatodún)* 

♦ ' A 


Digitized by Google 



^ ém - 

peoii.síiio tatubieu ai^ricf^nQB. Si; l».qu¡dlui»' jr ajmáirá as-ha [ 
Üeran de escribir por el alfabeto iaUou, ó italiaao, úíraiicéa, sia 
duda que ia letra il se represautaria por la figura an: los inglel 
ses pronuncian ñ la n anterior al ion ñ'ial de sus nombres, j aun 
eu el aleman no faltan .quienes digan deberse pronunciar >I su 
n¡j\ p<,'ro sea lo que fuere de su pronunciación, ello es cierto que 
la H es una n tildada y que indica la falta ;ds la letra e ó de la 
letra t.x’or el acento cárcuntiqjo ds b^. griegos 7 que se ha de 
suplir, con su signado. I >¡1 . ; . i - . ci-í'^v . t» 

/f. Consonante, significa: división. Puesta eu combinación 
dice estar aquello dividido, ó partido, ó; que parte, <. diride y se- 
para alguna cosa; y. g., rarcca, eii quichua sighifloa- aceqtiíad 
caual abierto j no el conducto cerrado, que sé llama piadla, j 
dice: el que hace— existencia— de diyisic«i-+de. cstension— dé 
división:, ralo, en castellano dice! austaiuda — de junrtai^'da 
esteuslon— de división; y couvieoe jal intermedio dq tiempo, 
que es un ralo, y también aladjetiyoii'a/tHn, y pro-rata; de aqiri 
todos esos nombres rayo, rueda, arado, araña, articolo^ abbusto; 
árbol y todas las palabras em que entra la r, siempre «atracón 
significación de división; abro, i dice: el que hace— dtvision de 
sustancia — de estensiou; m««u/ar, dice;’ djivisiob— del que 
hace— junta — de, entidad— do atingencia— Kie cuBion-^-de atin- 
gencia— de división; que es propia acción dé ' remendar; téa» 
nota que la r final de los verbos significa división, ó parte de Id 
que significa el verbo según toda la estensiom pues aunque el 
verbo esté en infiniliyo, con respecto á los demás partes de la 
conjugación no es mais que una parlo; y asi, v, g.i rayar, aunl 
quo os infinitivo, quqda determiuddo i>or otoa^ diecion; v. g-, el 
rayar del día, y, dice: d,ivision— del que hace— atingencia— «Jal 
que hace -división del día. esto es, el sol que divide el diá de H 
noche:, «etdivisit lucem á tenehris:»«r,enyascueAoesignifica el 
agua; con el articulo dioe; urá, y sé define : el qSe bace>— divi* 
ai de sustancia; y cori-esponde esta definioioh ai testo de lá 
escritura: <et divisit aquss ab aquis; •in'^s paraquélos de la moti‘ 
tañ;i no so engrían con sus iiombresti sepan que la radical Mr,' no 
es propia solo.de ellos: véanla con la significación de — división 
de sustancia— eu el «r de los hebreos; en «r-o de lóé latinosíí 
en ur-a de.los quichuas, sin que nadie piieda: apropiarse Ins le« 
tras del alfabeto. / ¡ u ..i-ni Ji -¡I .io.>v ¿A / u < v. .. 'W ■ b 

, layadioal vr. no signifiqueeiémpvé'pobdaoton/sé' puetM 
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proWipor mil ejeimploa eo todos. lostidlíimai, riig"., «tvisen la-j 
til), ^lice: sustencin*— de división— deisustaneia—qus es propiU 
déla queaiBKon: vrrinnbre, en cast^lluno dice: atiii”«ncia— de 
división— de sustancia — de unión — de atingencia— de junta— de 
divisioa-'-<le,sustanaia; y loes.la urdimbre de la tela, i < e 
;i ií. ■ Consonantesiraple, y tan simple qne-alguno? han dicho 
que no es letra.pnipiaTnente, sino Un silbido: mas como la natn-» 
rale::a uSd.i liace iinitilmente, serA bueno que bn’sqneni'’S su 
bidcacion. El sii^ifioado de estaletra es más fácil comprenderlo 
que definirlo: sin embargro diré que significa volumen: losejem- 
piOs aclararán mejor su inteligencia. Sm. en castellano signifi- 
ca: entidad — de atingencia— de volumen;: tomada esta palabra 
aisladammte, Ó con referencia al verbo qiifl le antecede, C8 una 
prepjiioion ex-clusiva de toda relación secundaria, lomi^mo que' 
se ha di decir de todas las palabras negativas, v. g., vo,>non', nc,' 
nrc, neqnr, y la razones porque aquella, entidad de atingencia 
de volúmen, •'dice separación ó esclusion de toda relación con 
algo, p,irtiue reconcentra toda la acción on el sujeto que la pre- 
cede: mas )HtestH (« combinación con otras letras dice todb lo 
contrario, aunque, su significación sea, esencialmente la miama, 
como se pued«;observar en estaa. palabras: sin doue, 'sin-íélieo, 
tiii e hio\>sint‘[onia.iin~íáJi¡s, tiva-holf. en todas estas palabras 
eláó» dioe siempre— entidad de atingencia de volámen — poromo. 
düicada las letras siguientes.. qoe le danuna significación 
4'a-ttctrahneilte opassta al sin^ cual es el con-, y pana mejor in- 
teligeatcin de las; palabras negativa^, conviene saber que ni 
Dios, ni los hobibrea puerlen hacer lañarla própiamente dicha, 
rporque uHtili imUa sumt ¡iropríelaíea; por tanto, ningún T>icciomi- 
itio, níBguna voa puede espresarla. por palabras verdaderamente 
negativas, porque, lit nada no es áusceptibls dedsflnici'm propiai 
lista absolflta imposibilidad de poder aspresar las negaoioties 
bon p:il ibroe negativas, ha obligado’ á.los’ hombres, y aun al 
m>too,Díaai.ai es permitido decirlo; á valeaso de espresiones ab- 
sol ItaBiéntn-iiiirmativas para espreqar las megaicioneSv (véase la 
espfi'inaioa dula c consonan te)j De Jlo’ dicho so 'sigue quOlodá 
palabra nqgativa/snaequíviocaliá saboD'negfativa pior una parta, 
¡y absfüiitanBonte afirmativa por otáa; asi esta palabra qhe 
significa en •caslelloiio InquasmS «n'latin', .tentó deMtaliaiio, 
sam del frimeéa. estoca, esclusion’ de todacsuisa secundarla, en 
el mismo CDStellatio y ort todos 'loa denlas .idibmas significa ron, 
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caaaa instrumeutal, é simúltaneidad de acción: m’, que en «Mete*' 
llano es neg'acion, en rascuence significa yo; sin-4áxis, en grie* 
go dice en latín, coustruclio, ó constri/ceion en castellano. Rfeta- 
BOs demostrar por ejemplos cómo se ha de entender la palabra 
volúmeii que ed el signado'de la letra í; cera, V. g., en castella- 
no. significa la cero, y dice: el que hace — división— de atingen- 
cia — de 'existencia; er^to es, la que se cria juntamente con la 
miel, pero ya está dividida de ella: siu-cero, adjetivo, dice: sus- 
tameia — de división— de atingencia— do existencia — de entidad 
—de atingencia— de • volumen: en esta definición se nos da á 
entender el apartamiento, división, ó separación de toda mezcla,; 
(hdnülez que pdeda caber en hv enti lad de atingencia de un vo • 
lumen indeterminado; aplicando, ipues, este adjetivo sincero á 
algún sustantivo, se podrái formar la Idea del volámen de que 
hablamos v, g., corazón sincero , discurso .sincero; el TOlúmen 
de qie hublainbs es el discurso, el corqzon. 

(i.v Cktnsonhntc; su figura es de una cruz, y significa' Ju*/». 
Puesta en combinación, dice que aquello está jautado,<ó hace 
junfii de cosasy ya sean de Ja misma especie, yn sean de otra, 
cobo; /oH/o, en quichua qne significa reunión, ó congregación, 
y dice; el que liace— juntáí-^de entidad— del que hace— junta; 
Hdto es, la oongregacion: de aqui viene la radical del verbo 
íwtía it. reunir, congregar, juntaren uno; /hon/u, en quichua 
significa traposo, 'y dice: «l.qae hace — ^junta— de entidad— de 
esteoslon— de atingencia — da junta; la letra fA primera, signifi- 
ca la roj» que estaba juntada en sn místna especio de ropa teji- 
da, ó'CQSidu; la letra dice que está yaestendida, rota, coium- 
mida, acabacb; la letra l última, dice el que junta en sn persoii|i 
dicha entidad rota y acabada, que es de otra especie; por donde 
se vd que la i/m,. cuhresponde al castellano dii, d«t, como si dije- 
raiiropa desbeetn, dú-fatin: pero no siempre tiene e^ siguii&:a>- 
oion. camoso puaflevbren oíAOjaymfcrá, yo llevo, yifiioe; i el 
que hoce— atingencia -de juata— de ¡estensioa; esto es, stqne 
jnntaen sí ú S'.-bre af algo para lleradeiá otra parte, Laailába 
ía, eBiquicliiia es carftcteristioa de ' acusatíTO;' mdn, es de dativo 
y-correspomk al articulo ó; máiits’, todo jimtoics preposición de 
ablativo de causa' material; ^que corresponde al rfs.-y. fiicerel 
quei hace -junta— (Ja :entidad — de. estbnsioti — de luníoó ;> por 
¡doade si vé que eldatívoiyhlilativO ttenen cierta relación mu- 
tua, ]»or radio 'lo la cual se atribuye algo ú alguna cosa, ya afea 
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dáa4pgo^,. qi4támlp»ila, ,y. -g-, yo poy yo j|oy ,4§ 

yo pertenezco á Italia,;, parecen .pcopasiciunea idénticaai 
por esta ‘razón tal vez el latín coDfuD4p'Caai, aiempre! pl dativo 
epnel abli^vQt, como; llominla, Uominís; aenaibus, aepai^-* 
npsedi^ qqe el ablativo so distingue por la > prqppsjciof^ q,, 
que da otro significad'); porque.la signiñeaeion de d, que 
4iea--estension<— la hay tanto en dar,, qnpntOjen qultai;, cqmq 
90 vé en el yerbo ay mará: a<iAa, Ueyar;.,quiChuár a-ppjfi U«v«j(^ 
castellano, o-ya»7nr, separar. . ( 
V. (Consonnnte: noe3letra.pyopia, ^npauplemcntg^®.^ H 
v'iX^al, copio hanps probado h^blan^Q de is letrfi.¿h. yaigoi&ca,; 
SUilauei(h;f ■. ( ■ , r ncr!;'i'<’ oj:i- :;-ra 

^. r Aquí nada bay que decir dé la s;, ni de. la, 2. porqupca pmy 
sabida la regla: «x et : gerunt vices ubiopm<p,ie duarutqi):!?' llq 
niismo que se dice de la li!a^ griega, q pe unos tradu^U ppq íh, 
y otros i»r /<; como igualajpute la letra pt,-. griega, ^a, 
gtesa:.pur's siendo letras dobles, deben neppsai;iain®dt?il®tie^ dpr 
ble significación; lo tpie se lia dp tener muy, , presóle, en Is tPr 
te^qiretscion de lap palabras, pqrquc de lo.copM'sria qeldráa Íi^ 
definiciones ,n>Mfiíad»sá impropias. r./¡t:r;;:c: o<J-v.' '■-!) 
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I . : Al InHáftr esta qapítulo de la /lUrmanun , etimológica; de Is/i 
p*labra% Be , tenemos spiasentes aquellos »Ut maa/»’cwi«* gW 
han dpguwlo hasta aquí los lingüistas^ tpiunn^o <p^. xadiralqa 
ciertas lebrasienda»pahU)ffas, que ;ni soa d® la ispslfttKia 4e la 
radical; aé taiApoeo las oonaer«aa.,ooBiOvi y. g^.pfír radóial 44 
podtr, sieodoraaí queda r se pietnla en jWtó'V.- pqs>l?ili: 

dad. Radicad da parr es pW¿;.l»í;y,á fe de R» Ifttinpaá ijtaíiíyr 
nos es carac'eristica de genitivo de posesión vascuence que sig^ 
uifiea d<vy la dees al aptioulo i»g|és A^ ó^fimAn die; de 
modo que apenas nos queda HB triste p'f/ó-.rpW ifigpid*^: otÍBf 
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ft^ncíá— doá mi»tañct«sí tóflo el mtihdo'aa!» qtift lá 
tei fh so proriunciá oomo *-eh ing'léiy éii Intiíi, en le6'paláí)i^ 
pón-'f, pon-tfi fon s, fonfe; moh-s, mon-tf', (fn th. en te, etcJ 
l^orfer, pue?, ti 7 >ofere ó po«¿ escrilwse polhtí', lo cual significa? 
rt de. qué os el artícnlo de'génitivo vascuence; /*ieíel, art’'culo 
infrtéiJ ó alemarl Jir. 'par^i la‘ radical francesa jrV peité' yp hé<- 
moa Hemastrado que la eyla'h son una misrtiá létra;'asl qu'elái 
ridical del várbq 'poden es pette, y como es diptongo, pór la mala 
pronunciación unas veces se convierle en po'y ótrHs en p«: po- 
tfere'di<k tfe-W‘'pe«, tura sifíúrfiéacibn hemos dhdo'ya y no-tiene 
otra mas flloSóflca.^ Taihhien sé pnede derind* maS-prónto del 
articulo aloman rfer; po der, el po; asi como se componedlos 
iidihhtés 'pa fer.'mA-ter, silTes*ter,"pedos'ter,-charac4er, y los 
démas acabados en fer. ' ' ‘ ' • * i t ” i.l r 

Eos verbos que'acában en ‘eró ere',’ como veer,4ecr, yldsfran- 
ceseá'eti ó*re como faino, *^aimalre, quitada la radicaV/lif,. aitkai, 
srf^é'n“tolÓ8 lá 'ridsTla feíla' ¿n los cuales la final es vln arti^ 
CÜdd 6 pronorrtbñ'Jalemaií ¿r aqtlel ó ól de tercera ptrrsoha,’ v *r.'; 
íeritf aquel es; yMice’e/ artin, el Ja, ei fe, el eo que esel'SuáÜintiVó 
del verbo infinitivo ó impers-tíal y lá radichl riiinca Se pierde, 
que es ve-o, lo-o, aima o, fa-o. Como la a y la u forman dijitoa- 
go francós a«, lee fo en ¡tiliam. amo en castellano; y hago ó 
fago de fació, fa'er del en el cual la radical es 

compuesta de fa y de la partkttk de los quichuas y ki 6 ci 

de los hebreos, que tiene todo su verbo eu latín ciere que signi- 
fica: mover algo, lo que se hace en el Irabijo; la 'radical, pties 
del verbo hacer.' es fát-ré, d‘/a-¡ro y pAa'sigmflca:'’ estension de 
atingencia de sustancia. — 

Ia partícula ci ó ki, vascuence, hebrea y quichua, significa: 
atiiijjeucia do existencia; es la ndical del guia latín co i el 
átiifeiiW htíbrefJl caldea, •BlriácO, ■Vascíietidé," o’ A A«,'*la bhusa 
Sfltienfe, fi maMar hacer algo, /h'ra/<i^fr,*^'<íneill'iinant»s vetbo 
doblé; de áqui fáef-fi él qiid haCé hacer 6'pwmrite (qiá¿ »l haga: 
y esta particttla #/ eit <las palabras, lla*ra«)empre'laeuiaina'sig<>^ 
hiflCiteíhrf; toiaseil el relativo. es<*i*ibB 0 e Kai, 4icée atin- 
gencia 'de- Siistanciaf de «Lxlstetrícia; :y'eS'm«w'prapio para el'péla- 
tfvá jiotqfié ’o6 es shstanti radio o«no‘'el W/tt.oi' í» canéa ofi*- 
deiife.» ll'.’i’-iv 1' 'iiij ■»!> o i: jt ■ -lO'-iir.C) .-f 

Bih erribargfO, nó .se piertsei ‘qué queremos enórtar etiibo- 
logias ¡y relucirías á un corlo d'ithero de slginificacíofies: «í-rta- 
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moptaaj^ mesquiaosiy obtnriamte eoatra .mMttros iprinúpiWiM 
redojéraiBós i taá codito Bikoera.jdd. sigasdos to»,HUÍús«h!K 4s 
lia»!{>alabra8! noietros uo admitiiBos mta radicad, 
logia de la que nos suministre la analogía de la palabra con an 
signado^ Una 6oú a» la gramática y otra es la filosofía del len- 
gaHje; pues uita sola radical, puede ser final ó caracler^ica ^ 
otra, t. oaen: voseaeiu'O s%nificr.upa-co8aIes»tenrai,4i£oa 
estenéknapsa^ letras dioen — eaiüiiad de estttn^ioi>t«<y /sUt embarn 
go,«s raéiealiem oa-dar, en > on-te, ea fo» comer, el. yantar •dft 
lod^rtngaeaes,>y' siempre veriflcá 'aqii^a^-eatidadjdeieaten-* 
sion — aunque andar y comer sean cosas distintas. Pero empeoet- 
mos pOF iM^rticuloa para ver >et miodo iadmtreble .eonjqile se 
ha» formado las lenguas. ,4, es articnld dectree. génecoá eu he« 
breo ha¡ calduoi^isirláco, y vascuence alef(ái:betlt*^tljaii»-di jel^ 
el;casa-lá) deúor-el.-de aqui todbs lOs ooralnjeb vass08¿ -látifio^é 
Haliaaos, eastellanos, que acaban en llevan este: mismo artíiem 
lo,‘ éiscepto cuando la « es radioal, T.. g;¿ qui^a» curi'a«.sabidttíT 
li^a, fí-ecuenil'ai dtúi etc. 7/ov AeJ lo.‘ aritoilkMiigriogoai el {>fl« 
mero itnrsOulittOi el' segOndo femeniilot el tecObro .neutro: do 
uqui loéos los nombres acabados en o, en arlatíno; OB.'ái>4yoi 
castellano, ‘ éd femenina francés, en lo ó da casteliaao éitsliar 
no, en fus ib (t/m latino, en rlu vasouence fi fui! como lo son 
todos los vffbofl’y participios paam», y el te fai,^te<have sUx>’dd 
loS inglédeS;' todos Vienen 'compuestos con estosrUes «rticulos 
griegos qúe8igniftcao,el, la, lo, YtJg., mari-o; Inmoapupatiáfc*' 
la‘f>a(r¡a,' 'inOtrumen'<to, documenetara, eto. ;•!: . x v 

dié,itaii<-it*Heit1os -teatohes ó> alemanes;. de.rst}ui todos 
los acabados en dre su ler, en ¡e ó ti a, en /oí, en dail, en ly. inglés, 
V. 'g.',’’ ifiá-tw, pa''dre,‘ mai-tP 0 a«*»-d», fnen-fte, tnon'de.vméb-te, 
verfté.^'verlty, veritá,' verdad;' varitas, aapl'cn-lifn, freon-ea'- 
tT-O; 7 los' vdScfeá íneriidi-á,"'gadidi-áv ■’eleflan<<dÍ4á,TiHn.‘pa<-tiiaC 
ttmanfe; 80 dHdaé dé' esté modo ? aoi8^»-te, qoe.nigniica'el-cnf 
te-que-ama; ó mejor dicho- ¡porque oÁur d aóba.em 
francés es ÍSYadídal''qÜé 'hímc8 .'várí*;'><t'»ad»»’, ae di®¡4A así 
ímló-fA-or. or,'’ significó eier' íAH‘'Bigitífiítt'<t/:' P*o'»qut;C3tá «h 
genitivo dil-, Unid, es IB'radicaf *^que'á vtecfes pienlehlñ.róitinia o 
póf apdcope,'V.-g.í arnaco, léaeb qne es al diptonga francés 
yhebtooa» ^r lí; y'iisf aittadofi.iltcb wmali^r ^eséíiial amacio: 
'dictadura; <l^R-fr-^^a, a a«quelté,‘*uf -esol <fi' do, diíctoesila r»< 
<dtédl'ébm^eitti -dé>i<á <vacb« <delc f(Cfll0. 
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mM, nqueHo dedr, esto ea, Alelar; diatadiua;.pm.. (Uoeo^iH)- 
ei-éel-dit: por dónde 'sparece iqus iu radíenles ilarT 
bates sAQ' sstt&iito ron su origienv ^ comptióstss' eunSaó darl^ 

toukM. i: li ■■: I.I-. -Ir, )! j;J fV-i.iiii;-:- - i; ■)!'[■ i ; v!- ■ .i.- í 

-< jiAn, é sw», pospoaicioa hebrea ique de óq ablaiiivo: ds 
aquí todo* lavaoabadoe en man, mpu-^, meit-lOf saeu-4utQ, 
reja-mm, fieil^ea<te,'tinmatmea'to. inMrtv-nea-'tuia. y 
niiteaii, db- vejar, aiquetiO'dr-dikLi; aquellaf /e. es eVíAe.ingl^i ó 
die atcmAp; «n inglés aa4e Ibes géneros; ,a4.n«lTde tolpeh 

Ho*de*insttoiir; sa radical ded latáuo «tnm conponer, amonto^ 
rtar, Bte. ''"í>'l • iciJ.j. -<■ . t / 'rr .' ur 

es'iaMóido vaacneQ» /que aigaifícar/f,(d veces j>n 
solo, y á veces v» coniel n da poeeaíon, v. g., Udr-ti-a-re-n-n, 
dtcA ^ dal>denel-Matvtl, ea decir, al hijo deí:-hÁH>;de Mnrti: da 
aqai Márttdo, ó Marti-«n,de-M)Brti; Rorua'hi Bopftd-enrda- 
Roma; tiuna^io, de-hnma, esto es. Martioo,. iRoqaaao, ili\ipto-‘ 
no, etci ete^ y asi en vaseuencé sirve para ai gemntliOide genit 
tlvo lo mismo qiH) el dr ó di da loa latinos, tepipvs soribep-di, 
tacea-di; ellos dioen Jain dut, mai»úu¡ii foaín país, Süóin nni:;i 
he deoomeri hejd& beber, he de dar, he de’ ir, ,he de estar,, qup 
noaotros décimas comeré, beberé, daré. .iré,.estoré yae escribirla 
mejor oomertAe,^ beber éc, bebar-/uu,- hebar*^, dar-/trmor, íct 
bcl^'Bineopado ir-éa-ia, estar^éan: y aquí «oavlena advcrttr.que 
tas cuailroeonjagaoioaes latinas, como las tres caatellaups astáp 
todas compusstas de la ra jicaj.y.dsl verbo Aqbfrs.haber, sinco- 
pado. V g , de liabeo dice solo Ao, .ber, Hití: hu^e, hu* 

bisto; hubo, diae!it>v>rú/H «Ui y ed tutuiü com» quedaespiíca- 
do, oté,, ' f . i.'- 1. . . l.\ • .1 ' ,, ,-,r; 1- ,(.<'1,11-1.. 

' itoa, ortíoiüo vascuence compuesto del «pl, y del.g«riBanp 
to’.'qoeBignifioael. eUa, ellas esta articHlo pirve para los acar 
bedoa ea enr francés, ór« itajUhtRótOrilAtmp ,y castpUanq, .v. g,, 
«eu-bor, ssnáor.nm-ar; síhímu^ vopl-.eur; ya, hqtnos demostrado 
queteiA,'ev'«Vsoa uaa^tftisiaa letra. ' i n. ;-.n¡ <> ,, •n- i 
: « ilé, aidicolo da genitivo da posaaiop enj vásqpenca, sign iflea 
dc.'Ví g-k neu<v"s>a, mio;;ÍA'a arjicplo bebreo.e/;: re vascuence de^ 
ines' prcnonihilB toi; «i-de -mii «.sb> ea, -ipio: eptra ea todos los 
verbos acabados en r 6 re cono y« hequip vis^ ipas. ep vascuen- 
ce sirve también pnn cddattvo.oaipbÁada la prpappcjpcíoa de Ip 
-#eaii‘y»«(da yacan In-r; jr estgiqus ps el acticológñego (amé- 
-^(^ strM4u«Uen!’ynnAf dmlinaeiao InUoa, v.g., nu«a'*e. 
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ó mnsa-i, aulla-í, ó aulla-í; dom¡n-i, ó domlno-t, die-í: la í 6 t, 
como hemos dicho, sig:n?fica t atingencia ó alcance. De aquí 
viene el ori vascuence, que signiflca eso, y se compone del un 
esto, y del ri de y dice de esto: y adviértase que en vascuence el 
ait se pronuncia como o francesa, au, once, esto: el once se com- 
pone de a«-ni“C. Eln» es pronombre personal yo; pero es también 
partícula aymará y significa: el qne tiene, v. g.,huara-n/, el que 
tiene pañetes;' hnaylla-ni, el quetienepaja brava que eslahnay- 
11a,' asi au-ni dice: el qne tiene esto: au se compone de a y de «, 
ambos artículos, el uno hebreo, el otro griego ha ho, el lo. ó 
como decimos en castellano ello. De aquí los derivados au-f e, 
one-c/ie; ori-ie, orre~che, estfj mismo, eso mismo, aquella ar es 
l&c ó k minúscula griega are ó cAe significa mimo, tanto en vas- 
ctienoe, como en quichua, aymará, y lengua china, con repeti- 
ción chichi; léase kiki ó quiqui. Los franceses escriben este au, 
pronombre, con eu en las finalesque acaban en ojue, oto, comb dou- 
leur-eMte, amour-etwe; pero parece mejor au-so pronunciado á lo 
francés oso, y se compone del pronombre au esto, y de so que 
significa abundancia, y dice— abundancia de esto, — v. g., de 
amor, de dolor, etc., auso se define por sus letras -o sustancia — 
s de voU\men — u de sustancia — a de estension; ó sustancia vo- 
luminosa de una sustancia estensa, es decir, abundante y mu> 
cha. Cera, es articulo neutro vascuence; de aqui los nombre* 
compuestos en oher y cer, como pulcher, sincero, sepulcro: berá, 
es también vascuence Aeró Are, como septem-ber, octu-bre,‘y 
significa el sétimo, el octavo etc. 

£fe, es hebreo compuesto de Ai en: y al articulo árabe 6 al 
sobre, v. g.. casu-oí, sepulcr al, sobre caso, sobre sepulcro; du- 
al, el dúo: y asi amable dice, aquello en amor; durable, aquello 
en duración. 

Ez ó es, es una preposición ó artículo vascuence que significa 
de ya sea posesor ya de causa material, y compone muchos nom- 
bres vascos, castellanos y latinos, v. g., Marti-n-ez, de Martin; 
tionzal-ej, de Gonzalo; Str^^s, de Stru* que es la radical del 
verbo con-stru-ir; Di-ps, se compone de di, griego dos y de la es 
de, y dice: de dos, según aquellos versos del hinmo dominical á 
vísperas: ' ’ ^ 

*' r 

qui mané junctum veiperi . • 

diem vocari proecipis, ' 
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Se nos preíf untará: ahora ¿á qué viene esta teu tniuuciosa des- 
composición de los palabras qu la Ciave? ^ , 

Hespondo; para que al dar la definición de las palabras se 
coipprenda bien su siiynificado y no se atropellen las definicio- 
nes de un .si{fnificado con las de otro, v. g’., si yo quiero definir la 
palabra por sus letras, no me darán la. definición de esta 

instrumento; mas si las descompongo y digo íu en hebreo y qui- 
chua, significa fíí el in. de los latinos; Iaj)alabra ioq en belHoo 
.significa ma'io; bi .taq. en medio, asi bi dice: atinganaia dn sus- 
tancia: como el í a entidad de atúigeocja— y toq,dioe: sustan- 
cia de existencia de sustancia de junta; como, medio dice^ SH»- 
tancia de atingencia de junta de atingencia de uniqn; y con- 
vienen ambas definiciones, á sus propios signados. , ' 

Hé aqui, pues, el modo de conseguir la verdadera (ormaoion 
etimológica significativa de. las voces, y. con esto damos fio á 
este obra. , , . , , ,, , 

.1 .. V» • . '. : ■ I- 


1 .1 1 ' '■ > 



NOTA. Las radicales dd Diccioúaiid cspíiMol son rn todo tS.Sfi.t. En 
pato total los Vocublos arábigos aon CS5; griegos 9t3:'beLrcos 90: latinos 
t,3Sb: Tascongados 4,95t: de otras lenguas y sin erigen 3,786. De modo 
que apenas qneda á la lengua castellana «ua coarta parte de sus vocablos, 
los cuales no son otra cosa que un agregado de monoatlabos esparcidos en 
varias leoguas aunque no estén como radicales; pues para nuestro sistema 
nada importan, las radicales, oí otiinulogias, aupuesto que cada letra es inde- 
pendíenla da otra, como d udmpro en la Aritmética, . , . v . 





erratas I.UPORTANTES. 



En la pág. 41, linea 24, dice: sino el que halle tan solo dichos 
dialectos-, léase, si no es que hable tan solamente de ¡os dia~ 
ledos. Pág. 46, linea 4.‘, dice: los puntos-, léase, dos puntos. 
Pág. 45, linea 28, dice: lalor; léase, labor. 
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Esta CLAVE se hallará de venta en la calle del Olivo, níi- 1 
mero 3, cuarto segundo, y en las princiimles librerías de esta 
Córte. 

Se remitirán á provincias, enviando su importe en libranzas 
ó sellos de correos. | 

Cada ejemplar llevará el retrato del autor, hecho por uno de i 
los mejores artistas; el precio de la obra será 10 rs. en Madrid y 
1 1 en provincias. 

1 

Como esta obra ha de llegar á manos de aficionados á len- | 
guas, el Rr. D. Bonifacio Sotos Ochando suplica á todos los que | 
sus ocujiaciones se lo permitan, se dignen fijar la atención en la 
lengua universal, y se tomen interés por este gran proyecto, que j 
tanta honra y gloria ha de proporcionar á la nación, y en par- 1 
ticular á los que á ellos dediquen sus estudios. Su estremada ( 
sencillez no exige profundos conocimientos, por lo que casi todos 
los españoles ¡meden contribuir á su desarrollo, sin mas necesi- 
dad que dirigirse ul encargado de los trabajos, D. Francisco Gar- 
da Gutiérrez, el que dará las instrucciones necesarias, ya sean 
verbales, ya escritas, calle del Olivo, núm. 3, cuarto segundo; al | 
mismo podrán pedir las obras publicadas relativas á la lengua 
universal. I 

1 

' 1 
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